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    PRÓLOGO
El último muro 
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    El suelo temblaba como si las montañas se estuvieran viniendo abajo. Arinor corría al frente de su batallón de arqueros hacia el otro lado de Falsnak, el pico más alto de todo el continente, donde lo poco que quedaba del ejército humano se preparaba para presentar batalla. 
 
    «¿Cómo diablos nos han encontrado ya esos malditos enanos?», pensó Arinor, apretando los dientes. Recuerdos del día en que la humanidad lo perdió todo, nueve años atrás, inundaron su mente. Su mejor amigo ordenándole que lo abandonara. Su mujer muriendo por salvar a su hija. «¿Es que no nos van a dejar vivir en paz nunca más?». 
 
    La nieve y la oscuridad de la noche complicaban el sendero, colmado de árboles y de los pocos civiles que habían podido escapar a tiempo de un pequeño asentamiento al pie de las colinas. 
 
    —Podríamos preguntarles a qué nos enfrentamos —le susurró Atyom, su hermano, que corría a su lado–. Ellos habrán visto… 
 
    —Vamos a enfrentarnos a lo que sea que salga de ese bosque —respondió Arinor sin aflojar el ritmo—. No perdamos el tiempo. 
 
    Atyom asintió y no añadió nada más. 
 
    El sendero los llevó hasta un acantilado en la propia ladera de la montaña desde donde se podía ver un largo y ancho valle nevado, las colinas de Falsnak, donde diez batallones de lanceros, unos diez mil soldados, formaban filas intentando aprovechar el terreno de la mejor manera posible. 
 
    «El último muro de la humanidad», pensó Arinor al ver a sus compañeros de armas tomar posiciones. Sin perder más tiempo observando el paisaje, Arinor se giró hacia sus hombres. 
 
    —¡Muchachos, a formar! —gritó, mientras a izquierda y derecha se colocaban los otros dos batallones de arqueros—. Ya sabéis cómo va esto, dejad al menos un metro de distancia entre vosotros. 
 
    En pocos segundos el batallón se había posicionado colina arriba, como su capitán les había ordenado. Sus cascos de acero, que reflejaban levemente la luz de la luna, contrastaban bastante con el resto de su indumentaria, en su mayoría prendas de cuero marrón o negro. 
 
    Arinor volvió a girarse hacia el valle, donde copos de nieve habían empezado a caer, y esperó. El suelo seguía temblando. 
 
    —¿Cuántos crees que son? —preguntó Atyom sin apartar la vista del bosque de Fenkor, por donde avanzaba el enemigo. 
 
    —Demasiados —respondió Arinor—. En toda mi vida como soldado jamás había notado un temblor así. 
 
    —¿Ni siquiera durante la Traición? —preguntó Atyom, mirándole. 
 
    Arinor negó con la cabeza. 
 
    —Mierda —susurró Atyom, volviendo a mirar hacia el vasto bosque. 
 
    Arinor se giró hacia su hermano, que estaba completamente pálido, y sonrió.  
 
    —Fíjate bien —le dijo señalando hacia abajo—. Tendrán que subir por todo ese terreno nevado con sus pesadas armaduras mientras les llueven flechas, y luego enfrentarse a nuestra infantería. Todo eso intentando no... 
 
    Justo en ese instante, cientos de enanos empezaron a aparecer por el umbral del bosque. Los temblores se intensificaron, y en pocos segundos la parte inferior de las colinas quedó cubierta con lo que parecía un océano de metal.  
 
    El valle se llenó con las voces de los capitanes humanos, que habían empezado a dar discursos sobre la gloria y el honor, intentando inspirar a sus hombres. Era en ese momento, en medio de todo ese miedo y tensión, en el que Arinor destacaba. Para alguien como él, conseguir mantener a sus hombres firmes y hacerles creer que podrían derrotar a un dragón con sus propias manos, era un arte. No hacía falta dar un discurso muy largo o gritar mucho. La clave era usar las palabras adecuadas. 
 
    Se giró hacia su batallón, dando la espalda al ejército enemigo, y se quitó el casco, dejando a la vista un rostro cuadrado y curtido, con la cabeza rapada y ojos de un azul intenso. 
 
    —Estaba preocupado por lo que me encontraría al miraros a los ojos, pero me enorgullece comprobar que están llenos de determinación y coraje —gritó con los temblores de fondo—. Mirad esa escoria que se acerca. Mirad bien a esos traidores, y recordad lo que nos hicieron hace nueve años. ¿Vais a dejar que vuelva a ocurrir lo mismo? 
 
    —¡No! —respondieron al unísono sus hombres. 
 
    —¿Vais a vengar a todos nuestros hermanos que han muerto en sus sucias manos? —preguntó Arinor, gritando aún más. 
 
    —¡Sí! —respondieron de nuevo. 
 
    —Hoy vamos a mandarles un mensaje muy claro. Hoy vamos a enseñarles que los humanos no nos rendimos. Por muy grande que sea el ejército que tengamos delante, los humanos no nos rendimos. Por muchos que caigamos, los humanos no nos rendimos. 
 
    Arinor se giró de nuevo hacia el valle, por donde decenas de miles de enanos se acercaban poco a poco. Desenvainó su Espada y la alzó, apuntándola hacia el enemigo. Líneas de luz blanca aparecieron desde la punta del filo y surcaron por sus brazos, torso y cabeza, convergiendo en sus ojos. Notó también la ya familiar presencia de Arl y Osu en su mente. 
 
    —¡Sois el último muro que se interpone entre esos miserables y lo que queda de humanidad! —gritó con todas sus fuerzas—. ¡No dejéis flecha sin cabeza! 
 
    Sus hombres estallaron a gritos. «¡Muerte!», resonaba entre sus filas. 
 
    Arinor asintió, satisfecho con la reacción de su batallón.  
 
    —Muy buen discurso, jefe. —Oyó en su cabeza la voz de Arl, una de sus dos grandes águilas doradas, las cuales estaban volando en círculos muchos metros por encima de ellos. 
 
    —Por fin empuñas la Espada —protestó Osu, el otro águila—. Llevamos horas siguiéndote y no nos has dicho nada. 
 
    —Ahora no es momento para tonterías —les dijo Arinor a través de su mente—. Recordad vuestra misión, la más importante de todas. 
 
    —Nos acordamos, no te preocupes —respondió Arl. 
 
    —No participéis en la batalla, pero intentad recuperar las Espadas de los portadores que caigan —dijo Osu, intentando imitar la voz de Arinor. 
 
    —Es de vital importancia para el futuro de nuestra raza —dijo Arinor. 
 
    —No te preocupes, jefe, lo sabemos —respondió Arl. 
 
    —Sí, cuenta con nosotros —añadió Osu. 
 
    Abajo, entre las filas de infantería humana, otras cinco luces blancas prendieron. Terson y sus dos osos, Lieia y sus tres grandes gatos de montaña y Yera, Mirano y Left con su manada de huargos. También aparecieron portadores entre las filas enemigas, dos luces rojas y una violeta. 
 
    «Así que los elfos también han venido», pensó Arinor al ver al portador violeta. 
 
    El frente opuesto se iba acercando lentamente y ya casi estaba a tiro, por lo que Arinor se despidió de sus águilas, envainó la Espada y empuñó su arco. 
 
    —¡Todos preparados! —gritó. 
 
    Los temblores se detuvieron de repente, el enemigo se había detenido a pocos metros de la zona de disparo. En ningún momento habían dejado de salir enanos y elfos del bosque, por lo que su ejército ahora parecía un gran río que subía de forma antinatural por el valle. 
 
    Arinor se acercó a su hermano, que ya tenía su flecha cargada, y le puso una mano en el hombro. 
 
    —Sé valiente, Atyom. Que la Forja te guíe. 
 
    —Que la Forja te guíe, hermano —respondió Atyom, asintiendo. 
 
    Los temblores empezaron de nuevo. 
 
    —¡Cargad! —gritó Arinor volviendo a su puesto. Tensó su arco y esperó hasta que el enemigo estuviese lo suficientemente cerca. No era fácil calcular si la distancia era la correcta, pero tras tantos años de experiencia, Arinor era capaz de visualizar exactamente la trayectoria de su proyectil incluso antes de disparar. 
 
    —¡Soltad! —ordenó. Notó cómo las plumas de su flecha le rozaban la cara y oyó el silbido de otras mil volando a la vez. «Nunca me cansaré de este sonido», pensó, concentrándose durante una fracción de segundo en el fino sonido de las flechas, que se desvanecía rápidamente cuanto más se alejaban. Al cabo de unos tres segundos, muchos de los soldados del frente enemigo se desplomaron y Arinor sonrió. 
 
    —¡Soltad! —ordenó de nuevo. Más enemigos cayeron. La lluvia de flechas, combinada con la nieve, retrasaban su avance colina arriba. Cadáveres de enanos y elfos empezaban a amontonarse en algunos puntos de las filas delanteras, pero no paraban de salir más y más del bosque, por lo que, tras varios minutos, los corredores del batallón de Arinor tuvieron que empezar a repartir puñados de flechas a los arqueros que se iban quedando sin ellas. 
 
    Inevitablemente los frentes chocaron y empezó la melodía de la batalla: un estruendo de metal contra metal, rugidos de guerra y gritos de dolor. Arinor ordenó cambio de objetivo a la masa de enanos que había más atrás. 
 
    Siguieron disparando hasta que un grito a su izquierda lo desconcertó. Al mirar vio que uno de sus arqueros yacía muerto en el suelo, con una flecha verde atravesándole el pecho. Supo al instante lo que eso significaba, pero ya era demasiado tarde. Una lluvia de flechas verdes cayó en el flanco izquierdo de su batallón. 
 
    —¡Buscad a esos arqueros! —ordenó Arinor, tratando de ignorar los gritos que venían desde su izquierda y concentrándose en la batalla. 
 
    —Allí, señor. —Señaló uno de sus hombres—. En esa pequeña elevación. 
 
    —¡Silenciad a esos malditos elfos marineros! —gritó Arinor, señalando hacia donde estaban—. ¡Demostradles quiénes son los mejores arqueros de Vardin! 
 
    Tras unos segundos intercambiando disparos, el batallón de arqueros enemigo huyó, abrumado por la intensidad de las salvas del batallón de Arinor. 
 
    —Ya sabéis qué hacer —dijo, cambiando el objetivo al mar de enemigos que seguía fluyendo colina arriba, y se puso a analizar el campo de batalla. Los humanos seguían aguantando la posición mientras los arqueros causaban más y más bajas, pero en el frente izquierdo uno de los portadores enanos se había acercado mucho a la zona en la que Terson estaba combatiendo. 
 
    * * * 
 
    —¡Luchad! ¡Manteneos firmes! —rugió Terson a unos metros del frente. Se giró para inspeccionar el curso de la batalla en los demás sectores y todos estaban aguantando. 
 
    —Vamos bien —les dijo a Goral y Gruor, sus enormes osos, a través de su mente—. Si seguimos así, quizás… 
 
    De repente algo cayó detrás de él, causando un gran estruendo. Al girarse, Terson se encontró a uno de sus lanceros muerto a sus pies, con el pecho hundido. 
 
    «Tenía que ser justo en nuestro sector», pensó, resignado. 
 
    Un enano con una armadura exageradamente grande estaba cortando a través de la formación como si los soldados fueran de papel. Sus ojos brillaban de un rojo intenso, y su Espada estaba cubierta con brillantes y ondulantes líneas rojas. Las lanzas no perforaban su armadura y las espadas rebotaban. Alguien tenía que detenerlo o ese enano acabaría con el batallón entero. 
 
    Apuntando su Espada hacia el enano en señal de desafío, Terson ordenó a Goral y Gruor que se prepararan para atacar. Montó encima de Goral y ambos osos cargaron contra el enano, que al ver la resplandeciente luz blanca que irradiaba de los brazos y ojos de Terson, dejó de atacar y levantó su Espada hacia él, aceptando el reto. 
 
    Gruor fue el primero en llegar. Se abalanzó contra el enano con todo su peso, pero este no se movió ni un centímetro. Intentó tumbarlo, pero pesaba demasiado, era como intentar mover una montaña. Intentó también clavarle las garras, pero la armadura no cedió. 
 
    El enorme enano cogió al oso por la cabeza con su mano libre y, sin mucho esfuerzo, lo apartó un poco. Gruor intentó soltarse, pero la sujeción era fuerte. Demasiado fuerte. 
 
    —A… yu… da... —pidió a través del vínculo que los unía a los tres. Sus rugidos de dolor eran estremecedores. 
 
    —¡Suéltalo, bastardo! —gritó Terson, pero justo antes de que llegaran, el enano sonrió, cerró la mano y la cabeza de Gruor estalló. 
 
    —¡No! —exclamó Terson horrorizado que, inmediatamente, sintió el vacío donde antes estaba la consciencia de Gruor. El dolor era tan intenso que no podía pensar.  
 
    Esa armadura inmensa, esos ojos rojos, esa boca llena de sangre, esa sonrisa... Terson, por primera vez en muchos años, sintió miedo. 
 
    Goral, más grande que su hermano y ciego de rabia, se abalanzó también sobre el enano con Terson aún montando en su lomo. 
 
    * * * 
 
    «No puede ser», pensó Arinor. Terson, el capitán humano más experimentado y con más victorias sobre sus hombros, derrotado. Su blanca luz, extinta. «No puede ser». 
 
    Esa era la peor parte de ser un arquero, el tener que ver a tus amigos morir desde la distancia y no poder hacer nada más que seguir disparando. 
 
    —¡Seguid disparando! —gritó, aún conmocionado por la muerte de una leyenda—. ¡Matadlos a tod…! 
 
    Otra lluvia de flechas verdes les cayó encima. Le rodearon gritos de dolor. Arqueros muertos empezaron a caer colina abajo. 
 
    Arinor siguió disparando. 
 
    —¡Hermano! —gritó Atyom—. ¡Tenemos que matar a esos arqueros! Hermano, reacc... 
 
    Una flecha le atravesó el cuello. 
 
    Arinor paró de disparar justo para ver a Atyom caer de rodillas, escupiendo sangre. Parecía que intentaba decir algo, pero ningún sonido salió de su boca. 
 
    —Atyom… No… —dijo Arinor, soltando el arco para intentar cogerlo, pero no llegó a tiempo y Atyom se desplomó colina abajo. 
 
    Arinor cayó al suelo y perdió la noción de la realidad. Atyom estaba muerto, igual que Terson, y las flechas verdes seguían cayendo. 
 
    —¡Retirada! ¡Sacad al capitán de aquí! —gritó uno de sus sargentos que, al ver que su capitán estaba incapacitado, tomó el mando. 
 
    Al oír esas palabras, Arinor volvió en sí, se levantó y volvió a su sitio. En el cielo, Arl y Osu volaban en círculo sobre él. 
 
    —¡Cargad! —gritó, con la voz llena de rabia—. Vuestros hermanos siguen luchando allí abajo. ¡Cargad y terminad con esos arqueros! 
 
    Sus hombres volvieron a su puesto sin dudarlo ni un segundo y se pusieron a disparar de nuevo. 
 
    El campo de batalla era un caos, la formación defensiva se había roto por varios puntos y los soldados enemigos seguían presionando. Algunos lanceros humanos empezaban a huir colina arriba. 
 
    Arinor apartó todos sus pensamientos y siguió disparando. «¿Pero a cuántos malditos soldados han enviado?», pensó, fijándose en que seguían saliendo soldados del bosque. 
 
    El batallón de Arinor finalmente aplastó al nuevo batallón de arqueros elfos, que huyeron. 
 
    —¡Reagrupaos! —ordenó Arinor, aprovechando el momento de calma que esa pequeña victoria les había ofrecido—. Corredores, llevaos a los heridos y traed más flechas. Arqueros, ¡fuego a discreción! 
 
    Los otros dos batallones de arqueros humanos habían perdido a sus capitanes y a la mayoría de sus hombres. El que estaba al flanco izquierdo se había desbandado, pero los arqueros que quedaban en el flanco derecho se habían reagrupado y unido al batallón de Arinor. 
 
    Abajo, tres luces blancas más se apagaron. Yera, Mirano y Left habían caído, y ni Arl ni Osu habían llegado a tiempo para recoger sus Espadas. Solo quedaba la luz de Lieia, que seguía resistiendo arrinconada junto a sus tres gatos y unos pocos soldados contra la ladera de la montaña. 
 
    Arl y Osu volaron hacia ella y, usando sus grandes garras, abrieron un poco de espacio entre los dos frentes. Luego se acercaron a Lieia e intentaron sacarla de allí, sin éxito. 
 
    La batalla se detuvo y las águilas aprovecharon para levantar el vuelo de nuevo. Los humanos restantes aprovecharon para reformar filas contra la pared que tenían detrás, Lieia y sus gatos al frente. 
 
    * * * 
 
    —¡Enfrentad la muerte con orgullo! —gritó Lieia, encarando a los miles de enanos que les rodeaban—. Sí, hoy vamos a morir, pero nos llevaremos a todos los traidores que podamos por delante. 
 
    En ese momento, un enano con armadura gigante y ojos rojos apareció entre la multitud. 
 
    —¡Cuánto tiempo, Lieia! Muchísimas gracias por el delicioso banquete que me habéis ofrecido hoy —gritó, con la boca y los dientes llenos de sangre. Cuando llegó delante de ellos, se agachó ante un cadáver humano, arrancó uno de los brazos y lo mordió—. Lo recordaré como uno de los mejores —dijo mientras masticaba. 
 
    «Rokin… maldito enfermo…», pensó Lieia, intentando contener las náuseas. 
 
    Algunos de los humanos supervivientes desertaron y echaron a correr colina arriba. No llegaron muy lejos antes de que las flechas verdes los abatieran. 
 
    Rokin seguía arrancando carne del brazo cual animal devorando a su presa. 
 
    —Nos vemos en el otro lado —les dijo Lieia a sus gatos a través del vínculo. Levantó su Espada y, gritando, cargó contra Rokin, que se rio. 
 
    Sus hombres, resignados, la siguieron hasta el final. 
 
    * * * 
 
    La luz de Lieia se apagó. 
 
    Arinor ordenó la retirada a los pocos hombres que le quedaban y, mientras huían hacia el sendero por el que habían llegado, vio como Arl y Osu descendían en picado y se abalanzaban sobre un enano que estaba recogiendo la Espada de Lieia. Arl le destrozó la cabeza con el pico y Osu aprovechó para coger la Espada y alzar el vuelo. 
 
    Arinor desenvainó su Espada.  
 
    —¡Arl, Osu, salid de ahí! Poneos a salv… 
 
    La consciencia de Arl desapareció de su mente. 
 
    —¡Arl! —gritó Arinor, llorando, mientras la silueta del águila caía dando tumbos, con decenas de flechas ensartadas en su cuerpo. Gracias a su sacrificio, Osu consiguió escapar del alcance de las flechas. 
 
    —Pon a salvo la Espada, Osu —dijo a través del vínculo. El águila no contestó, pero Arinor notó su profundo dolor. Se giró y se puso a correr sin mirar atrás. La cabeza le dolía tanto que no podía pensar en nada, aunque tampoco quería hacerlo. 
 
    Detrás, en el campo de batalla, aún se oían los gritos de los últimos hombres de Lieia, que luchaban hasta el final, como su capitán. 
 
    Unos metros más adelante la mente de Arinor colapsó. El vacío de Arl, el dolor de Osu y el suyo propio se adueñaron de él. 
 
    «Atyom…». 
 
    Todo se volvió oscuro, pero justo antes de caer al suelo consiguió pronunciar tres palabras.  
 
    —Huyamos al norte. 
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 1
Historias de un viejo soldado oxidado 
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    —…y fue por esa avaricia, envidia y odio, que jamás nació ningún otro Herrero —concluyó el viejo Murrow otro de los cuentos que Lis tanto adoraba. Hacía ya años que el culto de Nerak los había prohibido, confiscado y quemado, pero el anciano se los sabía todos de memoria. 
 
    Lis aplaudió con entusiasmo. Aunque había llegado ya a la mayoría de edad, seguía escuchando esas historias como hacía de pequeña, sentada en el suelo, apoyada contra el tocón que había justo delante de la cabaña de Murrow. El anciano se sentaba en un banco a su lado, delante de la hoguera. 
 
    —¿Tienes hambre, pequeña Lis? —le preguntó Murrow, levantándose con visible esfuerzo. 
 
    Lis lo miró, intentando parecer enfadada, pero le fue imposible al ver los bondadosos ojos grises y las orejas caídas del viejo elfo. 
 
    —¿Sabes, Murrow? Alguna vez tendrás que dejar de llamarme pequeña. Ya tengo edad suficiente para ser soldado —protestó. 
 
    Murrow sonrió, haciendo que aparecieran múltiples arrugas en su oscura piel. 
 
    —Eso es relativo a los ojos que te observen —dijo—. Para los de tu madre, por ejemplo, ya eres una elfa adulta, pero para los de alguien tan viejo como una montaña siempre serás la pequeña Lis, pequeña. 
 
    Con esas palabras, e ignorando el gesto que le dedicó Lis, Murrow se fue hacia su cabaña. Salió al cabo de unos segundos seguido por Belber, su gato, con una manzana azul en cada mano. 
 
    En la escuela les habían enseñado que los gatos eran bestias enormes y extremadamente peligrosas, pero Belber, en cambio, era casi tan pequeño como un bebé recién nacido, y lo más agresivo que hacía era intentar atrapar los cordones de las botas de Lis cuando nadie miraba. 
 
    —Nunca me cansaré de visitarte —dijo al ver las manzanas, levantándose rápidamente. Ayudó al anciano a tomar asiento y se sentó a su lado, aceptando una de esas frutas tan dulces. Belber subió de un salto al regazo de Lis, donde, tras dar un par de vueltas sobre sí mismo y olfatear la cara de la joven elfa, se puso cómodo y empezó a lamerse—. Siento que este es el único lugar donde puedo ser yo misma —dijo, acariciando al gato. 
 
    Estuvieron unos minutos callados, saboreando las manzanas y contemplando las estrellas en esa noche tan despejada. El único sonido que de vez en cuando rompía ese silencio sepulcral era el crepitar de la hoguera, que ardía con fuerza y bañaba de un naranja intenso todo lo que había a varios metros a su alrededor. Murrow muchas veces se quedaba embobado mirando el salvaje cabello rojo de Lis, que parecía cobrar vida en esa batalla constante entre la luz del fuego y la oscuridad de la noche. 
 
    —¿Cómo están las cosas por casa, pequeña? 
 
    Lis se terminó la manzana antes de responder. 
 
    —Hace días que Zilen no pega a mamá —dijo casi con indiferencia mientras se secaba los labios con la manga de su jersey—. Así que... bien, supongo. 
 
    Se hizo el silencio de nuevo, aunque esta vez teñido del apacible ronroneo de Belber, que estaba a punto de caer dormido ante las constantes caricias que recibía. 
 
    A su izquierda se podía apreciar la silueta de Rira, su pueblo, gracias a los cientos de antorchas que recorrían sus muros. 
 
    —¿En qué piensas? —le preguntó Murrow, que aún no se había comido ni la mitad de su fruta—. Normalmente tardas un poco más en devorar la manzana. 
 
    Lis dejó escapar una suave sonrisa. 
 
    —Me conoces mejor que nadie, ¿eh? 
 
    Murrow no insistió y ambos se quedaron unos segundos más en silencio, contemplando la hoguera. 
 
    —Hay algo en lo que llevo semanas pensando, aunque parece que a nadie más le importa —dijo Lis finalmente—. ¿Realmente eran tan malos los humanos? 
 
    En ese momento, una fría brisa venció el escudo de calor que ofrecía la hoguera y movió suavemente la larga melena roja de Lis hacia adelante. 
 
    —En la escuela y en el santuario nos enseñaron que eran unos monstruos crueles y sanguinarios, y que por eso ahora se les trata como a bestias —continuó Lis, bajando la mirada hacia Belber, que ya dormía plácidamente—. Pero he conocido a varios, y ninguno me ha dado esa sensación, más bien todo lo contrario. Son buenos, se cuidan entre ellos, y están aterrados. 
 
    Murrow cerró los ojos y asintió. 
 
    —Tienes razón, Lis. Toda la razón del mundo, de hecho. Aunque nadie se atreva a reconocerlo, los humanos son como nosotros o como los enanos. Su antiguo líder, Ralen, fue un gran rey. Demasiado confiado, pero un gran rey sin duda. Sus actos le hicieron ganar el título de «el Justo» entre el pueblo, pero, como ya sabes, ser justo con algunos puede provocar la ira de otros. 
 
    Satisfecho con su respuesta, Murrow volvió a dejarse perder en el danzar de las llamas y, durante unos segundos, el único sonido que se oyó fue el que hacía la madera al consumirse en ellas. 
 
    —Entonces, ¿por qué todos los odian? —preguntó Lis—. ¿Qué hicieron para merecer ser esclavizados? 
 
    —Otra buena pregunta —respondió Murrow, sonriendo—. Una para la que no existe una respuesta igual de buena, me temo. 
 
    —Pero… —dijo Lis, bajando la mirada.  
 
    —Tienes que parar de martirizarte, Lis —la cortó Murrow—. Te lo he dicho mil veces, eras muy pequeña y no sabías lo que el des… lo que tu padre iba a hacer. No fue culpa tuya. 
 
    —Diles eso a todos los que murieron por mi culpa —estalló Lis. Algunas lágrimas se escaparon de sus intensos ojos castaños—. Diles que… 
 
    —Basta, por favor —la volvió a cortar el anciano—. La culpa no la tienes ni tú ni nadie de este pueblo, sino los que traicionaron a Ralen y empezaron todo este sinsentido cuando tú no tenías ni dos años. 
 
    «Pero murieron tantos…», pensó Lis, aunque no insistió. Murrow no entendía cómo se sentía. Nadie lo hacía. Pero allí por lo menos se sentía segura. 
 
    —Muchas gracias, Murrow, de verdad —dijo, forzando una sonrisa, algo a lo que estaba más que acostumbrada. 
 
    Murrow se quedó mirándola unos segundos, pero al final sonrió también y asintió. 
 
    —Este mundo tiene ya suficientes problemas, pequeña. 
 
    —Zilen y sus hombres, uno de ellos —dijo Lis. 
 
    Murrow volvió a asentir, mordiendo al fin lo que le quedaba de manzana, que empezaba a oxidarse. 
 
    —La gente no debería ignorar todo lo que hacen —siguió Lis—. Si todos se unieran contra ellos y sus injusticias, tendrían que parar. Son una panda de vagos, gordos y borrachos, lo último que quieren es luchar. 
 
    —La gente tiene miedo a las represalias —respondió Murrow—. Tu padre se aseguró de que todo el pueblo supiera muy bien lo que les pasa a los que le llevan la contraria. 
 
    —¿Y cuál es la solución entonces? —preguntó Lis—. ¿Aceptar todas sus injusticias y vivir permanentemente con miedo? ¿En qué nos diferenciamos entonces de esos pobres humanos? Nuestra libertad no es más que una ilusión… 
 
    —Este mundo, por desgracia, se rige por la fuerza —respondió Murrow—. Si el que tiene más es un tirano, no hay otra salida que mirar hacia otro lado y esperar que el siguiente sea mejor. 
 
    Ambos se quedaron en silencio unos segundos. 
 
    —No estoy diciendo que las cosas no puedan cambiar, pequeña, solo que se tienen que dar ciertas condiciones muy improbables. O bien la opresión tiene que ser tan grande que la gente no tenga nada más que perder, que no es el caso, o bien tiene que aparecer una persona lo suficientemente carismática como para inspirar esperanza y valentía en los corazones de todos. 
 
    Lis asintió, resignada, y volvió a bajar la cabeza. Murrow, preocupado, colocó su mano en el hombro de Lis. 
 
    —Solo cuando pierdes la esperanza te quedas sin ella —le dijo, pero no obtuvo respuesta—. Venga, te voy a contar un secreto para que te animes. Uno que ya nadie recuerda. 
 
    Lis asintió, pero no dijo nada. 
 
    —Yo también fui soldado. 
 
    —¡¿Qué?! —exclamó Lis, mirando incrédula al anciano. Murrow sonrió, ya que la revelación había conseguido lo que pretendía, borrar la desesperación de la mirada de la joven elfa—. Un momento… ¿no me dijiste que eras Herrero? 
 
    —¿Es que son dos cosas incompatibles? —respondió Murrow, sonriendo. Lis odiaba cuando ponía esa cara, con los ojos cerrados de tan ancha que era su sonrisa, ya que desprendía tanta bondad que era imposible llevarle la contraria—. Cuando éramos jóvenes, hace muchos, muchos años, mis compañeros y yo solo nos preocupábamos de una cosa: la seguridad de nuestros compatriotas. Te lo cuento para que veas que no todos los soldados son malos. Y te diré más: para mí, estos seres que maltratan a los esclavos y abusan de su posición, no son soldados, son bestias sin disciplina ni principios que han sido corrompidos por el poder. Es por eso que... 
 
    Murrow siguió divagando un buen rato sobre los ejércitos y su juventud, y Lis se distrajo rápidamente pensando en todo lo que habían hablado esa noche mientras Belber ronroneaba felizmente sobre su regazo. Al terminar, Murrow volvió a su habitual silencio pensativo. 
 
    En cualquier otra situación ese silencio habría incomodado a Lis, pero eso no le pasaba cuando estaba con Murrow. Era muy agradable poder compartir esos momentos con alguien sin tener que forzar una conversación. 
 
    Tras varios minutos, que ambos dedicaron a sus pensamientos, Lis volvió a sentarse en el suelo contra el tocón. Belber, molesto porque lo habían hecho moverse, soltó un agudo maullido y se acurrucó de nuevo a su lado. 
 
    —¿Por qué no me cuentas otra de tus historias antes de que me vaya? —le pidió Lis, a sabiendas de que Murrow no se podría resistir. Y efectivamente, como si lo hubieran despertado de un sueño, Murrow se incorporó, casi saltando. 
 
    —Pero solo una, eh, que se nos va a hacer tarde —dijo el anciano, acariciándose la barbilla con una mano. Estuvo unos segundos reflexionando hasta que, de repente, abrió mucho los ojos e hizo un chasquido con los dedos de esa misma mano—. Esta servirá, sí… La historia de los orígenes de este país. Hace muchos años, cuando Vardin y Brakn aún no existían, numerosas razas convivían en Arslam. Los fuertes enanos, los diestros elfos, los orgullosos braknianos y los valientes humanos entre ellas. Con el tiempo, muchas desaparecieron o se marcharon en busca de otras tierras, quedando aquí solo esas cuatro, que se fueron dividiendo como el aceite que se separa del agua. Los braknianos, al ser tan diferentes, decidieron aislarse y organizar su propio país al otro lado de la sierra fronteriza. En cambio, los humanos, los enanos y nosotros, los elfos, nos esforzamos en cooperar y aprovechar los puntos fuertes de cada raza para construir una sociedad fuerte, lo que llevó a la formación del país en el que vivimos: Vardin. Durante años la gente vivió feliz, sin hambre, ni guerras, ni odio. Los campos eran más fértiles que nunca, y las explotaciones mineras extremadamente prósperas. Por desgracia, el corazón de algunos se corrompe con facilidad, y ya sabes cómo termina la historia. Las tensiones entre enanos y humanos fueron aumentando hasta que, inevitablemente, los ingenuos humanos fueron traicionados. Su raza entera, esclavizada y borrada de la historia. 
 
    Murrow paró un instante y miró a Lis. 
 
    —Muchos de ellos eran buenos amigos míos, y estoy seguro de que, si siguieran vivos, les alegraría saber que en una de las razas que los traicionó hay gente como tú. 
 
    Con cuidado de no despertar a Belber de nuevo, Lis se levantó y miró hacia Rira, dándole la espalda a Murrow. Su cabello se movía acompañado por el suave viento. 
 
    —Vardin tiene que cambiar —dijo Lis. Su tono de voz y postura desprendían determinación—. Cada persona debería poder vivir libremente sin estar condicionada a la raza a la que pertenece. 
 
    Murrow se rio. 
 
    —Esa es la Lis que yo conozco —dijo, aplaudiendo—. Idealista, valiente e inconformista. 
 
    —Lo digo en serio —dijo Lis—. Me da mucha rabia… no, me indigna, que vivamos tan tranquilos entre tantas injusticias. 
 
    —Lo sé —dijo Murrow—. Y estoy seguro de que no eres la única que se siente así. No te rindas nunca, pequeña, encontrarás a otros en los que podrás confiar. Si la oscuridad sigue creciendo, algún día la gente necesitará una luz que los ilumine, como las estrellas nos iluminan a nosotros esta noche. 
 
    Lis se giró hacia el anciano y sonrió. 
 
    —Siempre consigues sacar lo mejor de mí —dijo, acercándose y acariciando a Belber por última vez esa noche—. Nos vemos mañana, viejo soldado oxidado. 
 
    Le abrazó y se fue corriendo hacia Rira.  
 
    Murrow la observó mientras se alejaba colina abajo, hasta que desapareció entre las casas. Belber subió a su regazo y se restregó contra él, pero el anciano, absorto en sus pensamientos, ni se dio cuenta. 
 
    «Esa chica realmente podría…».  
 
    Una rama crujió detrás de él, y al girarse vio la silueta de alguien apoyado contra el lateral de su cabaña, en las sombras. Era una mujer esbelta y llevaba una espada a la derecha de su cintura. 
 
    —Cuánto tiempo sin vernos, Kalakton —dijo la mujer, acercándose hasta que la luz de la hoguera la iluminó por completo. Era una humana joven, de cabello negro y liso a la altura de los hombros. Una larga cicatriz cruzaba su ojo derecho y recorría casi toda su mejilla. 
 
    —¡¿Mukakton?! —exclamó Murrow, asombrado y asustado a la vez—. ¿Qué haces aquí? Si alguien te ve… 
 
    —Así que esa es la chica de la que me hablaste —dijo Mukakton, ignorando al anciano. Sus ojos marrones brillaban con intensidad mientras miraban con interés hacia Rira—. ¿De verdad crees que ella podría hacerlo? 
 
    —Nunca había encontrado a nadie como ella —dijo Murrow—. Tiene el potencial, pero aún no está lista. Tendrás que esperar. 
 
    —Esperaré —respondió Mukakton, sonriendo—. ¿Qué más da diez años más o diez años menos? 
 
    —¿Quieres callarte? —la interrumpió Murrow—. ¿Y si hay alguien escuchando? 
 
    —¿Desde cuándo eres tan precavido, Kalakton? —respondió Mukakton, intentando relajar un poco al anciano. Al ver que la cara de Murrow no cambiaba lo más mínimo, suspiró—. Ah, sí, ya me acuerdo, desde siempre. Puedes estar tranquilo, no hay nadie cerca, lo he comprobado. 
 
    —No entiendo qué necesidad tienes de arriesgarte tanto —le dijo Murrow, bajando la cabeza hacia Belber, que dormía en su regazo. 
 
    —Solo intento darle algo de emoción a nuestras miserables vidas, amigo —respondió Mukakton, levantándose y empezando a andar alrededor de la hoguera—. Aunque la verdad es que las cosas están bastante entretenidas por allí arriba. Hay un grupo de jóvenes bastante interesantes. 
 
    —¿Potenciales candidatos? —preguntó Murrow. 
 
    —Hace tiempo que dejé de buscar candidatos —respondió Mukakton, negando con la cabeza—. Y tú deberías hacer lo mismo. ¿Cuánto tiempo llevamos ya sin encontrar ninguno? ¿Setecientos años? ¿Mil? 
 
    —Ochocientos cincuenta y tres desde que nació el último —respondió Murrow. 
 
    —Y por desgracia fue un anciano más testarudo que el propio Nerak —dijo Mukakton, parándose delante de él y mirándole fijamente. 
 
    Murrow asintió, sonriendo ligeramente. 
 
    —Muy bien, confiaré en ti —dijo Mukakton, cogiéndole la mano al anciano—. Volveré pronto. 
 
    —Que la Forja te guíe —dijo Murrow en un tono muy solemne—. Cuídate mucho. 
 
    —Que la Forja te guíe, jovencito —respondió Mukakton, guiñándole el ojo. Le soltó la mano y se marchó corriendo hacia los árboles, donde fue engullida por la oscuridad de la noche. 
 
    Murrow se quedó allí sentado, pensando en demasiadas cosas, hasta que oyó el fuerte rugido que indicaba la partida de Mukakton. 
 
    «Aún no está lista». 
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 2
El Palacio de Cristal 
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    Arinor estaba en su despacho, analizando con mucho interés un mapa de los alrededores de las cuevas de Gjarha que tenía sobre la mesa. El mismo que había trazado él cuando aún dedicaba casi todo su tiempo a explorar el territorio en el que los humanos habían encontrado refugio casi diez años atrás. 
 
    Durante todo ese tiempo, y bajo el liderazgo de Arinor, los humanos habían convertido las cuevas en una especie de fortaleza natural inexpugnable. Altas y gruesas murallas bloqueaban los valles del este y del sur, por donde corrían los ríos Nordun y Apinor respectivamente, y decenas de puestos de guardia se alzaban en las cimas y laderas de las montañas cercanas. No existía punto débil alguno pero, sin embargo, a Arinor le gustaba seguir pasando largos ratos con el mapa en busca de emplazamientos para nuevas estructuras defensivas. 
 
    Unos golpes sonaron en la puerta. 
 
    —Adelante —dijo Arinor, ordenando un poco la mesa. 
 
    Uno de sus guardias abrió la puerta y dejó pasar a Ylena, la segunda al mando en el gobierno de Gjarha. Su pelo negro, tan cuidado como siempre, caía liso por ambos lados de la cara y se balanceaba suavemente al andar. 
 
    —Te vas a quedar ciego de tanto mirar ese mapa tuyo —le dijo, acercándose a la mesa y encendiendo una vela—. Deberías pedir uno nuevo, está destrozado. 
 
    Arinor volvió a mirar el mapa sin responder. Realmente estaba destrozado. 
 
    —Tan simpático como siempre, ¿eh? —dijo Ylena, que se inclinó para ver mejor el mapa. Había tantos garabatos y estaba tan arrugado que costaba entenderlo. 
 
    Tras varios segundos, Arinor suspiró. 
 
    —¿Qué quieres, Ylena? —preguntó, incómodo. No le gustaba que otros miraran sus papeles. 
 
    —Nada en concreto —respondió Ylena, riéndose. Hacía tantos años que se conocían que sabía exactamente cómo molestarlo. Se giró y empezó a andar por el despacho, mirando los pocos libros que habían podido salvar, mal puestos en las estanterías, hasta llegar donde colgaba una Espada—. Dentro de poco se cumplirán diez años de la batalla —dijo, alargando el brazo y pasando la mano suavemente por el mango de la Espada—. ¿No crees que ya va siendo hora de que alguien vuelva a empuñar la Espada de Lieia? 
 
    Arinor levantó la mirada ante la mención de Lieia. Sabía que Ylena sacaría el tema tarde o temprano, pero eso no lo hacía menos agobiante. Dejó el mapa de lado y se levantó tras un profundo suspiro. 
 
    —Me preocupa entregarla a la persona equivocada, ya lo sabes —dijo Arinor acercándose a ella—. No es un juguete, es peligrosa. 
 
    Ylena sonrió y le puso suavemente la mano en la mejilla. Resiguió las arrugas que inevitablemente habían aparecido en su desgastada cara y pasó los dedos por su pelo, más gris que marrón. Sus ojos, sin embargo, seguían siendo tan sinceros como cuando era joven. 
 
    —Tarde o temprano tendrás que confiársela a alguien —dijo con voz suave, mirando fijamente a esos cansados ojos azules—. Es lo que Ralen querría y, ¿quién mejor que tú para enseñar a ese alguien a usarla? 
 
    Arinor apartó la mirada, pero asintió. 
 
    —Lo hablaré con Osu. 
 
    —Bien —dijo Ylena, sonriendo aún más—. Aunque pienses lo contrario, eres un buen líder, Arinor. Tu gente es feliz aquí. 
 
    —Déjalo, por favor —dijo Arinor, negando con la cabeza—. Ya sabes que no me gusta hablar de eso. 
 
    Ylena le guiñó el ojo y se giró hacia la puerta. 
 
    —Por cierto, tus capitanes nos esperan en la sala del consejo. 
 
    —¿No habías dicho que no tenías nada importante que decirme? —preguntó Arinor, mirando a Ylena mientras se dirigía hacia la puerta. 
 
    —Vamos —respondió ella—. No los hagamos esperar más. 
 
    Arinor suspiró de nuevo. Era algo que hacía mucho cuando Ylena estaba cerca, pero llevaba semanas esperando esos informes, así que cogió su Espada y, sin ni siquiera atársela en la cintura, siguió a Ylena. 
 
    El edificio del Gobierno era el más grande de todos los que había en las cuevas. Fue tallado en una gran roca en el centro de la bóveda principal, y con el tiempo se fue convirtiendo en un laberinto de pasadizos y habitaciones que conducía hasta la parte superior de la roca, donde estaba el despacho de Arinor. Ylena y Arinor, después de tantos años viviendo allí, conocían el laberinto como la palma de su mano, y llegaron a la planta baja, donde estaba la sala del consejo, en pocos minutos. 
 
    —¡Capitanes! Bienvenidos, bienvenidos —exclamó Ylena, entrando a la sala seguida de Arinor—. Disculpad la espera, me ha costado bastante arrancar a esta vieja roca de su cantera —dijo, guiñándole el ojo a Arinor, que respondió con uno de sus habituales gruñidos. 
 
    Arinor se acercó a la gran mesa ovalada que había en el centro de la sala, donde los capitanes Orson y Morins habían desplegado un mapa similar al suyo, pero más grande, más nuevo y a color. En él había detalles de las rutas que algunos contrabandistas braknianos usaban para atravesar la sierra fronteriza, así como esquemas de las fortificaciones ya construidas al este y sur de Gjarha. Arinor se apoyó en la mesa para inspeccionarlo. 
 
    —¿Cómo van las nuevas construcciones, Morins? —preguntó Arinor sin levantar la mirada del mapa. 
 
    —La muralla del este y la del fuerte de Kafta ya están terminadas, señor. La del sur aún está en construcción, pero avanza a buen ritmo. Estará terminada en una semana —explicó el capitán, señalando sobre el mapa las ubicaciones de todos los elementos que iba mencionando—. En cuanto a las nuevas torres de arqueros, ya están todas terminadas. 
 
    Con expresión de satisfacción, Arinor se sentó en una de las sillas que estaban alrededor de la mesa. 
 
    —Buen trabajo. Cuando terminemos con la muralla del sur, que los albañiles se pongan a alzar más los muros del fuerte, y que los leñadores terminen de talar todos los árboles que haya delante de los nuevos muros. Necesitamos eliminar todos los obstáculos que se interpongan entre el enemigo y nuestras flechas. Orson, las… 
 
    —Oye, Arinor —le cortó Ylena, lo que provocó un silencio un poco tenso—. ¿No crees que deberíamos dejar descansar un poco a la gente? Llevan muchos meses sin parar de trabajar, preparándose para un posible ataque que quizás nunca llegue. Tenemos vigías a kilómetros a nuestro alrededor, si cualquier persona o animal entrara o saliera de nuestro territorio, lo sabríamos con días de antelación. —Se acercó al ventanal, desde donde se podía observar todo el interior de las cuevas de Gjarha, una maravilla de la naturaleza ahora completamente ocupada por varios miles de humanos y sus hogares—. Nuestra gente necesita pasar página y empezar a vivir un poco. No digo que no nos preparemos, solo digo que nos relajemos un poco. Todos lo agradecerán. 
 
    Arinor emitió un gruñido que, gracias a los años que hacía que se conocían, Ylena pudo identificar como una señal de que no le convencía demasiado la idea. 
 
    —El otro día tuve una idea —dijo ella, andando alrededor de la mesa—. ¿Por qué no aprovechamos el décimo aniversario de la batalla de Falsnak para organizar un festival? Podríamos rendir homenaje a nuestros caídos y organizar algunas actividades para que la gente se divierta un poco. Tengo algunas… 
 
    —Está bien, está bien —la cortó Arinor—. ¿Puedes encargarte tú? Tengo otras cosas en las que pensar. 
 
    A Ylena se le iluminaron los ojos. 
 
    —¡Por supuesto! —exclamó, sacando un papel y un lápiz de uno de los cajones de la mesa—, …concurso de tiro con arco, baile de la posesión, feria de artesanía… 
 
    Ambos capitanes se miraron con una pequeña sonrisa en la cara, que Orson escondió rápidamente antes de que Arinor la viera. 
 
    —¿Por dónde íbamos…? —dijo Arinor, tratando de ignorar los susurros de la excitada Ylena—. Orson, ¿cómo vamos de tropas? 
 
    —A parte del bajo número, bien, señor —informó el capitán Orson—. Seguimos entrenando a diario, como ordenó. En el fuerte de Kafta, los batallones de Maek y Ellie también se preparan duramente. 
 
    —Quiero el número, Orson —dijo Arinor. 
 
    —Según el último recuento, tenemos unos ochocientos efectivos listos para el combate, señor —respondió el capitán—. Aunque últimamente muchos jóvenes abandonan las cuevas para alistarse en el batallón de Maek, así que posiblemente llegaremos a mil dentro de poco. 
 
    «No somos suficientes», pensó Arinor. «Si nos atacaran ahora, no aguantaríamos ni una hora». 
 
    El capitán Morins, al ver la tensión en los gestos de su general, decidió intervenir. 
 
    —También están los veteranos —dijo, dándole un golpecito con el codo a Orson—. Los que, como usted, sobrevivieron a la última gran batalla. 
 
    —Cierto —dijo Orson rápidamente—. Aunque llevan años sin empuñar un arma, formaban parte de los legendarios ejércitos del pasado. Con ellos llegaríamos a… 
 
    —Los veteranos no —los cortó Arinor secamente—. No les puedo pedir que vuelvan a pasar por aquello, ya han sufrido bastante. 
 
    —Sí, señor —dijeron ambos capitanes al unísono. 
 
    La sala se quedó en silencio unos segundos, perturbado de vez en cuando por el sonido que hacía Ylena al garabatear en su papel. 
 
    —Una última cosa, capitanes —dijo Ylena, sin parar de escribir—. Enviad un mensajero al fuerte de Kafta para recordar a los hijos del general y a los míos lo de la cena de mañana. Sería una pena que lo olvidaran... otra vez. 
 
    —Iré yo en persona, señora —se ofreció Orson. 
 
    Ylena asintió y se despidió de los capitanes haciendo un gesto con la mano que tenía libre, pero sin levantar la mirada del papel. Con la otra mano, siguió escribiendo hasta que terminó de llenarlo. 
 
    —Ya seguiré más tarde —dijo, soltando el lápiz de tal manera que rodó hasta Arinor, en el otro lado de la mesa. Cuando Ylena lo miró, vio que tenía la mirada perdida, seguramente en algún recuerdo de la batalla de Falsnak. 
 
    —Arinor —dijo Ylena suavemente para intentar despertarlo de su recuerdo, pero no funcionó. Arinor seguía con los ojos abiertos, pero fijos en la nada, y murmuraba algo. Ylena se acercó y se sentó a su lado, cogiéndole uno de los puños. Estaba tan apretado que la piel estaba empezando a perder el color. 
 
    —Atyom... —murmuró Arinor. 
 
    —Arinor —volvió a llamarlo Ylena, esta vez directamente al oído—. Estás en las cuevas, estás conmigo, tranquilo. 
 
    Con un sobresalto, Arinor volvió en sí. Miró a su alrededor, con la respiración un poco acelerada, hasta que sus ojos se encontraron con los de Ylena, que le sonrió. En ese momento, como la cáscara de un huevo al romperse, la firme apariencia de Arinor se agrietó. Se le escaparon algunas lágrimas, pero Ylena se las secó al instante y lo abrazó. 
 
    —No tienes que esconder ese tormento ante mí —susurró—. Desahógate cuanto quier… 
 
    —Gracias, Ylena —dijo Arinor, intentando apartarse un poco, pero Ylena no lo dejó—. Tengo que controlar estos episodios, no puedo seguir teniendo estos momentos de debilidad si quiero seguir protegiéndolos a todos. 
 
    —Eso no es debilidad —respondió Ylena—. Eso forma parte de ser humano. Llevas mucho peso sobre tus hombros, mucho más que el que cualquiera de nosotros podría soportar. 
 
    Se quedaron allí unos minutos, abrazados en silencio, hasta que Ylena se levantó.  
 
    —Demos una vuelta —dijo, cogiéndole la mano—. ¿Cuánto hace que no sales de este edificio? Te irá bien ver a tu gente. 
 
    Arinor, que no se esperaba esa propuesta, levantó la cabeza hacia ella, poco convencido. 
 
    —¿Ahora? No me… 
 
    —Vamos —insistió Ylena, con un tono en el que dejaba claro que no era opcional. 
 
    Arinor suspiró, pero se dejó llevar por esa mano que sabía que no lo iba a soltar. 
 
      
 
      
 
    La ciudad era una maravilla para los ojos. Casas de hasta cuatro pisos habían sido talladas en la roca, y los cristales naturales del techo de la cueva iluminaban todo el recinto durante el día. Nunca habían averiguado por qué se comportaban así, aunque muchos especulaban que seguramente alguna veta de esos cristales llegaba hasta la cima de la montaña y la luz se propagaba desde allí. 
 
    Ylena llevó a Arinor por el mercado. Justo ese día había productos muy variados: los pescadores de dragones habían vuelto de una expedición a la costa norte de la sierra fronteriza, los granjeros por fin habían conseguido cultivar cereales en los márgenes de la montaña, donde no existía el riesgo de ser vistos, y los ganaderos exponían sus mejores carnes y cueros. También había muchos artesanos, que se dedicaban a hacer todo tipo de artilugios con el cuero, piedra o madera que podían conseguir. 
 
    Unos niños pasaron corriendo por su lado, haciendo como que luchaban entre ellos. 
 
    —¡Seré la mejor espadachín! —gritó una niña rubia que no debía tener más de ocho años—. ¡Yo voy a entrar primero al batallón de Ellie! —gritó otro, atacándola con su bastón. Un tercero los seguía corriendo. Su pelo negro, demasiado largo, le llegaba hasta la nariz. Llevaba un arco improvisado con un palo fino doblado, pero sin cuerda—. Pues… pues yo… ¡Pues yo voy a ser mejor que Maek! 
 
    Siguieron corriendo y peleando entre ellos a lo largo de la calle, y Arinor e Ylena se quedaron observándolos hasta que los perdieron de vista. 
 
    Ylena estalló de la risa. 
 
    —Parece que en unos años ya no vamos a tener el problema del número de tropas —dijo, secándose los ojos. 
 
    Arinor se adelantó un poco e inspiró profundamente, estirando los brazos hacia arriba. 
 
    —Deberíamos salir a pasear más veces, ya ni recordaba cómo apestaba el mercado el día que vuelven los pescadores. —Se giró hacia Ylena y le extendió la mano. Juntos prosiguieron su camino, que los llevaba hacia la cantera, saludando ocasionalmente a los ciudadanos que se iban cruzando. 
 
    —Esos tres me han recordado a Maek, Ters y Tars cuando eran pequeños y me los llevaba de excursión por el bosque —dijo Arinor mientras devolvía el saludo a otro soldado—. Siempre imaginándose a ellos mismos luchando en grandes batallas y compitiendo para ver quién era el mejor. Y míralos ahora, siendo admirados por los más jóvenes. 
 
    —Aunque a veces me siento mal por ellos —dijo Ylena, asintiendo y cogiendo a Arinor del brazo—. Deberían crecer aprendiendo a querer y a ser compasivos, no admirando la guerra. 
 
    —Por desgracia, no tenemos elección —respondió Arinor, acariciando la mano de Ylena que le envolvía el brazo—. Solo podemos seguir adelante con la esperanza de que algún día todo volverá a la normalidad. 
 
    Ylena lo miró, sorprendida, y se paró. 
 
    —¿Qué? —preguntó Arinor. 
 
    —No es nada —respondió Ylena, sonriendo y agarrándole más fuerte el brazo—. Deberíamos salir más a pasear, te sienta bien. 
 
    Arinor refunfuñó algo ininteligible y apartó la mirada. Siguieron caminando por el mercado hasta llegar a una gran escalera que bajaba hasta a la cantera, de donde provenía el material que usaban para construir todas las estructuras defensivas. Al llegar abajo Arinor se paró, boquiabierto. 
 
    —¿No te da vergüenza, a tus cincuenta y cuatro años y con todas esas canas, quedarte ahí parado con la boca abierta como un niño? —bromeó Ylena—. Por eso te decía que deberíamos darles un descanso a nuestros obreros. ¿Cuánto hacía que no visitabas esta zona? 
 
    Arinor no podía creer lo que veían sus ojos. Una zona rectangular de unos trescientos metros de ancho y quinientos de largo se extendía delante de ellos, con el techo tan alto que lo hacía sentir pequeño. Los canteros habían excavado la roca respetando las vetas de cristal que se iban encontrando, lo que con el tiempo resultó en una gran sala con decenas de columnas de cristal de diferentes grosores e inclinaciones. 
 
    —Demasiado… —contestó Arinor, cautivado con las vistas que se extendían ante él. 
 
    Se acercaron a una de las columnas, que brillaba como los cristales del techo de la cavidad principal, y Arinor dio una vuelta alrededor acariciándola con la mano, maravillado. 
 
    —¿Por qué no organizamos el homenaje aquí? —preguntó al terminar de rodearla—. Nunca había visto algo así, ni siquiera en Rodam. 
 
    Los ojos de Ylena brillaron de ilusión, como si todas sus ideas acabaran de encajar. Se dirigió hacia el centro de la gran sala, dando vueltas e imaginando cada una de las actividades que había pensado en los diferentes espacios que allí había. Finalmente volvió corriendo y se lanzó a los brazos de Arinor, que a pesar de lo incómodo que se sentía en ese tipo de situaciones, se dejó llevar sin resistirse demasiado. 
 
    —Gracias —le susurró Ylena mientras lo abrazaba con fuerza en el centro de ese bosque de cristal—. Lo celebraremos aquí. 
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 3
El Dragón Blanco 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Al estar en una de las montañas más altas de la sierra fronteriza, el fuerte de Kafta era de los primeros lugares de Arslam en ver salir el sol. A primera hora, la luz perfilaba cada pequeño detalle que la naturaleza ofrecía y, junto a las miles de pequeñas gotas de rocío que la noche había olvidado en el prado, creaba uno de los paisajes más bonitos que Maek había visto jamás. Por eso le encantaba despertarse tan temprano, para sentarse en los muros que rodeaban la fortaleza y contemplar esa maravilla de la naturaleza. 
 
    El único que le hacía compañía a esas horas era Osu, el gran águila dorada de su padre. No podía comunicarse con él, ya que no poseía ni una Espada ni el vínculo con el animal, pero tenía la sensación de que este le entendía cuando le hablaba, cosa que no le pasaba con otros animales. O quizás eran solo imaginaciones suyas.  
 
    Maek se dejó caer un par de metros hasta la mitad de las escaleras que bajaban del muro a uno de los patios interiores, donde estaban los campos de tiro. 
 
    —Buenos días, colega —saludó a Osu, que estaba parado en uno de los merlones de la muralla—. ¿Has cazado alguna buena presa esta noche? 
 
    Osu, que seguía a Maek con la mirada mientras terminaba de bajar las escaleras, abrió las alas al oír la pregunta. Su sombra llegó a la otra punta del patio. 
 
    —Me tomaré eso como un sí —dijo Maek, asombrado por el tamaño de Osu. Cerca de las escaleras había varios cubos con flechas dentro—. Ya podrías llevarme algún día a dar una vuelta por ahí con esas alas tan grandes y brillantes que tienes —le dijo mientras cargaba uno de los cubos hacia la posición de tiro. Osu chilló, y Maek casi tumbó el cubo del susto—. ¡Ya lo sé, ya sé que no eres un caballo, era una broma! 
 
    Sin perder más tiempo, siguió con su ritual de cada mañana. Preparó las dianas: cinco clavadas en postes en círculo a su alrededor, otras cinco en lo alto de la muralla semicircular, a unos cien metros, y otras dos al otro lado del patio, a unos doscientos metros. Doce dianas, doce flechas. Maek repetía el mismo circuito cada día hasta que conseguía doce disparos perfectos, o hasta que alguien lo interrumpía. 
 
    Se puso en el puesto de tiro, cogió la primera flecha y la preparó en la cuerda. Inspiró profundamente, levantó el arco y dejó que el aire se le escapara lentamente de entre los labios mientras tensaba la cuerda. En el momento en que se quedara sin aire empezaría el ejercicio. 
 
    Sus ojos grises estaban fijos en la primera de las dianas. Los músculos de su brazo derecho ardían al mantener el arco tensado. Su largo pelo blanco se mecía con el frío aire que corría, interponiéndose ocasionalmente entre él y su objetivo. En ese estado de concentración, terminó de exhalar. 
 
    Se oyeron varios golpes de las flechas clavándose en las dianas y, luego, silencio. Maek había terminado de disparar en menos de treinta segundos. Cerró los ojos, inspiró profundamente y dejó el arco encima del cubo que tenía a su derecha, ahora vacío. Sabía que las primeras diez dianas habían sido disparos perfectos, así que se dirigió directamente hacia las dos que había a doscientos metros. Mientras iba hacia allí, se acordó de cuando empezó a practicar esa serie. Siempre había tenido buena puntería, pero a los doce años se obsesionó también con ser rápido. Al principio, no disparaba ni tres flechas cada treinta segundos, pero ahora, siete años después, era capaz de realizar doce disparos casi perfectos en ese tiempo. 
 
    Al acercarse lo suficiente a las dos dianas, se giró hacia Osu y, con una gran sonrisa en la cara, levantó el puño derecho con el pulgar arriba. 
 
    —¡Hoy a la primera! —gritó Maek. Osu respondió con un chillido, abriendo de nuevo sus grandes alas. 
 
    Recogió las dos flechas y dianas y subió a la muralla para recoger las cinco de arriba. El sol ya se había alzado más en el cielo, pero las vistas le obligaron a parar de nuevo. Aún le quedaban al menos un par de horas hasta que los demás despertaran, así que podía permitirse unos minutos antes de seguir practicando. Ese paisaje tenía algo que le atrapaba, era como estar en la cima del mundo. 
 
    Cuando por fin logró despertarse de su embelesamiento se levantó para seguir con el entrenamiento. Fue al barracón a guardar las dianas pequeñas y cogió las que usaban para practicar la precisión que, en lugar de tener un solo centro, tenían cinco en forma de círculo. 
 
    «Qué gran idea tuvo Alekar, como siemp…», pensó Maek. 
 
    —Así que por esto nunca consigo ganarte, ¿eh? —dijo una voz femenina desde fuera del barracón. Era Yaara, su amiga de la infancia—. Debería haber imaginado que el Dragón Blanco se pasa varias horas entrenando duramente antes de dedicar el día entero a entrenar a otros. 
 
    Maek salió del barracón con dos dianas de precisión, ya que sabía perfectamente lo que venía. 
 
    —Parece que buscas excusas para justificar la enorme diferencia de talento que hay entre nosotros —bromeó Maek—. Y creo que me llaman el Gran Dragón Blanco, un poco de respeto, señorita Kirae —dijo, guiñándole un ojo a su amiga, que llevaba su arco en la mano derecha—. Aunque realmente no entiendo por qué me llaman dragón. ¿Acaso me parezco a uno? 
 
    —¿Será por el aliento? —bromeó Yaara. 
 
    —O quizás por los músculos —dijo Maek, sonriendo mientras hacía una postura que recordaba a la silueta de un cangrejo. Después colocó ambas dianas contra la pared del barracón y cogió diez flechas de uno de los cubos—. Bueno, ¿qué dices que harás hoy si te vuelvo a ganar? —preguntó Maek, andando hacia el punto de disparo, a cincuenta metros. 
 
    —Mismas reglas de siempre. Podrás pedirme lo que sea cuando terminemos el entrenamiento —dijo Yaara, recogiendo su rizado pelo en una cola. Giró la cabeza, pero Maek alcanzó a ver que estaba un poco sonrojada—. Pero si gano yo, tendrás que nombrarme tu segunda al mando. 
 
    Maek asintió, confiado. Yaara lo había retado ya medio centenar de veces sin éxito. Solía intentarlo hacia el final del día, ya que pensaba que él estaría tan cansado que fallaría alguna, pero se equivocaba. Al llegar al punto de tiro, Maek clavó sus cinco flechas al suelo, al lado de la posición de Yaara. 
 
    —¿Lista? Tómate tu tiempo, ya sabes que aquí solo cuenta la… 
 
    La primera flecha de Yaara impactó en la diana. Era difícil de saber a esa distancia, pero parecía un tiro perfecto. 
 
    —Veo que hoy no estás para brom… 
 
    La segunda flecha impactó en la diana. Otro tiro perfecto. 
 
    —Parece que por fin tendremos subcomandante, ¿verdad, Tars? —dijo alguien a lo lejos. 
 
    —¡Eso parece, Ters! —respondió otra voz casi idéntica. 
 
    Las cabezas rapadas de Ters y Tars, los hijos gemelos de Ylena, asomaban desde una de las ventanas del fuerte. Sus ojos almendrados, un rasgo realmente poco común en lo que restaba de humanidad, resaltaban poco al lado de los numerosos tatuajes que decoraban sus caras. 
 
    «Lo que me faltaba», pensó Maek, tensando su primera flecha. «Vamos, concéntrate». 
 
    Disparó y acertó en el blanco. 
 
    —Esto se pone interesante, ¿eh, Tars? 
 
    —¡Eso es, Ters! 
 
    Yaara ya había disparado su cuarta flecha y estaba tensando la última. Acertó en el blanco, otro disparo perfecto. A Maek aún le quedaban dos flechas por disparar. Inspiró profundamente, levantó el arco y… 
 
    —Parece que el comandante está nervioso, le tiembla el pelo —dijo Ters, señalando hacia Maek. 
 
    —No te pases, Ters —dijo Tars—, sabes que no le gusta que hablen de su perfecta y brillante melena blanca. 
 
    Maek bajó el arco con un suspiro. «Si te distraes con este par de zoquetes, ¿qué te pasará en un combate real?», pensó. Relajó los hombros, colocó las dos flechas que le quedaban en el arco, tensó y las disparó a la vez. 
 
    Todos se quedaron en silencio unos segundos, durante los cuales lo único que se oía era el eco de ambos impactos, casi simultáneos. 
 
    —¡No! —exclamó Yaara, corriendo hacia las dianas—. ¿Pero cómo…? 
 
    Maek sonrió. Sabía que a Yaara aún le faltaba experiencia para ganarle, pero aceptaba los duelos igualmente ya que eran un incentivo perfecto para que siguiese dándolo todo en sus entrenamientos. De fondo se oían los gritos de Ters y Tars, excitados por el disparo que acababan de ver. Yaara, en cambio, estaba al lado de las dianas de Maek, comprobando incrédula que todos los disparos habían sido perfectos. 
 
    —Hoy has tirado muy bien, Yaara —le dijo Maek, acercándose a ella por detrás—. Cualquier día de estos me vas a ganar. 
 
    —Cállate —le dijo secamente sin mirarle. Recogió sus flechas y se encaminó hacia una de las torres de guardia de la muralla, donde Maek normalmente desayunaba—. Vamos, tengo hambre. 
 
    Ters y Tars se les habían adelantado y, para cuando llegaron a la torre, ya habían extendido una pequeña manta y preparado varios platos. 
 
    —¿Eso es lo que creo que es? —preguntó Yaara al ver el desayuno. 
 
    —Tostadas untadas de cerebro de dragón marino recién robadas —respondió Tars, asintiendo orgulloso. 
 
    —¡¿En serio?! —exclamó Yaara. 
 
    —No han sido fáciles de conseguir, un manjar como este no se ve todos los días —dijo Ters—. Pero Tars tiene un amigo en la cocina y… bueno, ya sabes, una cosa llevó a la otra. 
 
    —Será mejor que no le demos más vueltas —dijo Maek, sentándose al lado de Ters. Yaara cogió una de las tostadas y se sentó entre dos merlones de la torre. 
 
    —Por cierto, ¿qué ha sido eso de antes, tío? —le preguntó Ters a Maek, dándole un golpecito en la espalda—. ¿Un disparo doble? ¡Y a esa distancia! Jamás había visto nada igual. 
 
    Tars, que justo estaba mordiendo una tostada, intentó añadir algo, pero terminó diciendo algo ininteligible mientras algunos trozos de tostada salían disparados de su boca. Satisfecho con su aportación, siguió devorando su desayuno. Ters y Maek lo miraron, confusos. 
 
    —No tienes remedio, Tars —dijo Ters suspirando—. Pero entiendo que a un lancero como tú estas cosas ni le van ni le vienen. 
 
    Tars asintió sin dejar de comer. 
 
    —Un golpe de suerte, posiblemente —dijo Yaara—. Es imposible acertar un disparo así adrede. —Se levantó y, aún desde arriba del muro, se giró hacia Maek y lo señaló—. Algún día tendrás que ceder. Nuestro batallón no para de crecer y los chavales tienen más ganas que nunca. Tarde o temprano tendrás que nombrar a un segundo al mando. 
 
    —Pues ahora que lo dices, llevo días pensando en nombrar a Locucu… —dijo Maek, intentando aguantar la risa—. Creo que tiene un gran potencial… y grandes dotes de liderazgo… y… —Ters y Tars estallaron de risa y Maek no pudo aguantar mucho más. Locucu era un chaval de unos quince años que acababa de unirse a su batallón. No había tocado un arma en su vida, aunque se esforzaba muchísimo. Yaara saltó del muro y cayó en medio de los tres, golpeando a Ters y Tars con su arco y a Maek con el puño. 
 
    —Vamos, no te pongas así —dijo Maek frotándose con una mano donde Yaara le había pegado. Esta le giró la cara y se fue hacia las escaleras que bajaban de la torre—. De acuerdo, de acuerdo, lo pensaré —terminó diciendo Maek, resignado. Yaara lo miró brevemente, asintió y se fue. 
 
    Estuvieron unos segundos los tres en silencio, aunque Tars seguía comiendo. 
 
    —¿Por qué se ha cabreado tanto? —preguntó Maek—. Si era solo una broma. 
 
    —Para ser tan bueno con el arco, el Dragón Blanco es muy lento para entender otras cosas —dijo Ters. Tars asintió animadamente.  
 
    —¿Otra vez con eso? —preguntó Maek. 
 
    —¿En serio, tío? —le susurró Ters, cogiéndolo por el cuello. 
 
    «Qué pesado», pensó Maek. «Siempre insinuando que Yaara y yo…». Escapó del agarre de Ters sin mucho esfuerzo y huyó hacia las escaleras. 
 
    —Estarán a punto de sonar las campanas, será mejor que nos preparemos. 
 
    —No huyas, Maek, si solo bromeamos, ¿verdad, Tars? —dijo Ters, pero su hermano no respondió. Estaba demasiado ocupado terminando con los restos de las tostadas de Maek y Yaara. 
 
    Maek suspiró profundamente y empezó a bajar de la torre. 
 
    —¿Cómo puedes comer tanto, hermano? —oyó Maek. No escuchó la respuesta de Tars, que seguramente seguía con la boca llena—. ¿Dónde te lo guardas? ¡Algún día de estos vas a estallar! —seguía gritando Ters. 
 
    Desde el pie de la muralla aún se les oía discutir, pero Maek los apartó de su mente y se concentró en lo que tenía que preparar para el entrenamiento. 
 
      
 
      
 
    Un par de horas más tarde, ya estaban todos entrenando duramente. Para ser más eficiente, Maek dividía su batallón en varios escuadrones liderados por sus mejores soldados. Yaara, Ters y Tars eran tres de esos líderes. 
 
    —¡Eso es, con firmeza, Kirin! —animó Maek a uno de sus soldados—. Loure, relájate, no necesitas arrancarle la cuerda al arco —le dijo a otra. Como siempre, él se quedaba con los nuevos reclutas y los entrenaba durante unas semanas, así podía evaluar sus habilidades y asignarlos a un escuadrón u otro. Y, si eran un caso perdido con el arco, siempre los podía mandar al escuadrón de lanceros de Tars. Todo batallón necesita una línea de frente. 
 
    Alrededor del mismo patio donde estaba Maek con los nuevos, Tars corría junto a su escuadrón, unos treinta jóvenes. 
 
    —¡Cinco vueltas más! —exclamó, a lo que varios de sus chicos respondieron diciendo que sí con voz cansada—. ¡Y otra más por la falta de entusiasmo! —gritó Tars, corriendo al frente de todos. Cuando se trataba de entrenar o luchar se transformaba en alguien completamente distinto, rebosante de energía. 
 
    El escuadrón de Kal, el hermano menor de Yaara, también entrenaba en el mismo patio. El chico tenía solo diecisiete años, pero su habilidad con el arco y su capacidad para liderar le habían otorgado la confianza de Maek, que le había encargado un escuadrón de medio centenar de soldados, algunos incluso mayores que él. Les estaba enseñando la nueva diana que había diseñado Alekar para practicar la precisión, la misma con la que habían competido él y Yaara hacía un par de horas. 
 
    Todos se esforzaban mucho, en parte por las ganas que tenían de parecerse a los grandes guerreros humanos del pasado, pero también gracias a los torneos que Maek organizaba cada dos semanas. Cada líder de escuadrón escogía a sus cinco mejores soldados y competían contra los otros escuadrones para ver cuál era el mejor. Eso incentivaba las ganas de esforzarse de los soldados, tanto por ser elegidos para representar a su grupo, como también para ganar a los demás escuadrones. De esa forma, en tan solo un par de años, el batallón de Maek había mejorado hasta casi poder rivalizar con el de su hermana. 
 
    —¡Buen trabajo, chicos! —exclamó Maek dando un par de palmadas para llamar su atención—. Recordad, en dos días elegiré a cinco de vosotros para participar en el torneo. Será vuestra primera oportunidad de demostrar lo que valéis. 
 
    Uno de los soldados levantó el brazo. 
 
    —Sí, tú también podrás, Locucu —le dijo al chaval, que volvió a bajar el brazo con una sonrisa de oreja a oreja. Hacía solo una semana que había llegado al fuerte de Kafta desde las cuevas y era el más pequeño de todo el batallón, pero se esforzaba más que nadie. Los demás soldados lo cuidaban como si fuese su propio hermano pequeño—. ¡Cinco minutos de descanso! —exclamó Maek. 
 
    La mayoría se marcharon a descansar a la sombra, pero Locucu y un par más se quedaron en el campo de tiro y siguieron practicando. Maek se les acercó para revisar sus posiciones y movimientos. 
 
    —Tienes que levantar más el codo, Locucu —le dijo Maek, corrigiendo la posición de sus brazos él mismo—. Gira el cuerpo así y mantén firme tu espalda. No pierdas de vista… 
 
    —¡Comandante Fuls! —gritó alguien desde el otro lado del patio. Maek se giró y vio al capitán Orson, uno de los hombres de confianza de su padre, bajando las escaleras del fuerte hacia el patio. Mientras bajaba saludó a Osu, que seguía parado en la muralla, supervisando el entrenamiento. Maek se dirigió hacia él, pero antes de llegar se escuchó el impacto de una flecha contra una de las dianas y, a juzgar por la reacción de Locucu, significaba que por fin había acertado su primer disparo. 
 
    Orson se cuadró ante Maek con el saludo militar humano, cruzando la mano derecha por delante del pecho con el puño cerrado, excepto los dedos anular y meñique, con los que tocaba su hombro izquierdo. 
 
    —¿Qué te trae por aquí, Orson? —le preguntó Maek, devolviéndole el saludo—. ¿Cómo está mi padre? 
 
    —El general Fuls está… como siempre, señor —respondió Orson—. Me envía la señorita Tien para recordaros la cena de mañana. 
 
    —Dile que allí estaré —dijo Maek—. ¿Quieres que se lo comente a los demás? 
 
    —Sus hermanos ya están avisados, señor. ¿Podría recordárselo a los hermanos Tien? 
 
    —Por supuesto —respondió Maek. «Conozco a Orson desde que era pequeño, no sé por qué es siempre tan formal», pensó. 
 
    Orson asintió, saludó y volvió hacia el fuerte.  
 
    Antes de dar por terminado el descanso, Maek se acercó a los tres que se habían quedado practicando. 
 
    —Buen trabajo los tres, y enhorabuena por el disparo, Locucu —los felicitó. Los tres asintieron con determinación. 
 
    —¡Se acabó el descanso! 
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 4
A la sombra de la luz de la luna 
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    Lis bostezó. 
 
    —Hija, compórtate, por favor, que estamos en el santuario —susurró su madre, Mise, tapándole la boca. 
 
    —Estamos detrás de todo, mamá, como siempre, nadie nos verá —contestó Lis, intentando mantener los ojos abiertos—. Además, cada semana cuentan lo mismo, que si los humanos esto… que si los humanos aquello… —Volvió a bostezar. 
 
    —Lis, por favor, ya sabes cómo se pone tu padre —insistió Mise. Su pierna derecha rebotaba rápidamente. 
 
    —Vaaale. —Se rindió Lis, sentándose mejor y abriéndose los párpados con los dedos. Mise suspiró, pero volvió a mirar hacia adelante. 
 
    «¿Por qué nos obligan a venir a estos sermones?», pensaba Lis mientras contemplaba la gran sala donde se encontraban sin prestar atención alguna al sacerdote. El santuario era tan grande que toda la población de Rira, unas cuatrocientas personas, cabía dentro. Delante de los bancos estaba el gran altar desde donde hablaba el sacerdote de Nerak. Había una mesa de oro con grabados de espadas y otras figuras. En el centro de la mesa se podía apreciar el símbolo del culto de Nerak, una Espada rodeada por un círculo de llamas. 
 
     —¡Señorita! —la llamó un niño que pasaba por detrás de ella. Lis se sobresaltó, pero al girarse vio que solo era uno de los niños que recogían limosnas para el culto—. ¿Querría aportar algo al culto? Los sacerdotes necesitan… 
 
    —No, gracias —lo cortó Lis, dándole una palmadita en la cabeza. 
 
    El niño, que no debía de tener más de diez años, la miró con desprecio, pero no se movió, manteniendo el sombrero de las donaciones en alto. Mise, horrorizada, se apresuró a sacar un par de monedas y las echó al sombrero. El niño estuvo unos segundos más mirando mal a Lis, pero finalmente volvió a su inocente sonrisa, asintió y se marchó hacia otra fila. Mise miró a su hija negando con la cabeza y cerrando los ojos, pero no dijo nada. 
 
    Lis estaba indignada. Los sacerdotes de Nerak llevaban anillos de oro en las manos y las orejas, y además tenían un bastón cada uno con el símbolo del culto hecho de oro macizo como cabezal. No necesitaban el dinero, pero estaba mal visto no donar algo durante cada sermón. 
 
    —… y solo sus elegidos son capaces de blandir las Espadas Sagradas, ya que… —el sacerdote seguía con su monólogo. Era un hombre bajito y calvo, y parecía bastante joven. 
 
    Lis dejó de escucharlo y volvió a contemplar el santuario. Esta vez se fijó en los laterales, donde había grandes ventanas con mosaicos hechos de cristales de muchos colores, y todas tenían el emblema del culto en el centro. Entre las ventanas colgaban largas telas violetas bordadas con escenas de la Salvación, el día del alzamiento contra los humanos. 
 
    Mise vio que Lis estaba embobada mirando hacia un lado y le dio un golpecito con el codo, lo que hizo que volviera en sí. Se sentó bien de nuevo, suspirando. 
 
    —… que ser conscientes de que el Dios Nerak nos salvó de esta escoria… —gritaba fervientemente el sacerdote mientras señalaba a su derecha, donde había unos cincuenta esclavos humanos dentro de una gran jaula, atados por el cuello a los barrotes del techo. Antes de empezar estos sermones, todos los ciudadanos tenían que traer a sus esclavos y atarlos dentro de la jaula, para asegurarse que no se escapaban durante las ceremonias. 
 
    «No, Lis, los humanos no son terribles monstruos, como os enseñan a los jóvenes». Las palabras de Murrow resonaron en la cabeza de Lis. El viejo nunca asistía a las ceremonias semanales, pero nadie parecía darse cuenta. O quizás no les importaba, ya que todos lo consideraban el viejo loco que vivía solo en las afueras. 
 
    —Antes de acabar, el Gran Héroe desea dirigiros unas palabras, con la gracia de Nerak —dijo el sacerdote señalando con su mano a Zilen, que estaba sentado en primera fila junto a algunos de sus soldados. Sonaron algunos aplausos entre el público, y Zilen se levantó y subió hacia el altar, donde saludó efusivamente al sacerdote. 
 
    —Con la gracia de Nerak, queridos conciudadanos —dijo su padre, apartándose el pelo rubio de la cara con la mano y echándoselo hacia atrás. Vestía su uniforme de gala negro ornamentado con cenefas doradas, que le quedaba bastante apretado debido a su descuidado físico, y lucía su medalla por los servicios prestados al país. 
 
    «Borracho oportunista», pensó Lis. 
 
    —Como muchos sabréis, dentro de poco más de un mes será el décimo aniversario de la batalla de Falsnak, donde cazamos la poca resistencia humana que quedó tras la Salvación. Y todo gracias a mí, que los encontré —dijo Zilen, acariciando la medalla mientras hablaba. 
 
    A Lis la ponía enferma esa forma de ser de su padre, pero nadie osaba decirle nada. Era el Gran Héroe. «Menudo desgraciado», pensó Lis, apretando los puños. 
 
    —He decidido que, entre todos, vamos a organizar una celebración para nosotros, los militares, ya que fuimos nosotros los que combatimos contra estos monstruos que querían destruir esta sociedad que hemos construido a lo largo de tantos años. 
 
    Los soldados que estaban sentados en primera fila se levantaron, aplaudiendo y celebrando lo que acababa de anunciar su capitán. El sacerdote aplaudía también. 
 
    —Y, por supuesto, también para los devotos servidores de nuestro Dios Nerak, que tanto se esfuerzan para llevarnos por el buen camino. 
 
    El sacerdote aplaudió más rápido y se giró hacia el público, que estaba en silencio. Bajo su mirada, algunos empezaron a aplaudir lentamente. 
 
    Zilen siguió explicando los detalles de la celebración y cómo tenía que contribuir cada persona en ella. Lis no podía entender por qué la gente no se negaba. Si fuese solo uno, seguramente terminaría ejecutado, pero era evidente que a nadie le gustaba la idea. Sin embargo, nadie se quejó. 
 
    —Espero que todos cumpláis con vuestra parte y que podamos hacer una celebración digna de nuestro Dios Nerak —gritó Zilen, alzando los brazos ante los aplausos. Cuando se hizo el silencio de nuevo, prosiguió con su discurso—. Antes de terminar, me gustaría recordaros que no debéis ser benevolentes con vuestros esclavos. Si alguno muestra signos de hostilidad o desobediencia, lo sacrificaremos como a un perro que no obedece y pediremos uno nuevo. No podemos confiarnos con estos monstruos alrededor. 
 
    Con estas palabras terminó su mensaje, se despidió del sacerdote y bajó del altar entre los aplausos de todo el público. 
 
    Antes de que su padre terminara de bajar, Lis ya se estaba marchando. 
 
      
 
      
 
    Rira quedaba desierto por las noches. Los ciudadanos trabajaban muy duro durante el día en los bosques y aprovechaban el poco tiempo libre que tenían para descansar. Los únicos que quedaban por las calles eran los soldados, pero la mayoría iban tan borrachos que se quedaban dormidos en sus puestos. 
 
    Lis se dirigía hacia el norte del pueblo con mucho sigilo. La capucha de su capa negra le ocultaba el rostro, y debajo escondía una gran cesta de esparto. «Qué vergüenza», pensaba mientras pasaba por delante de otro puesto con los guardias dormidos. «¿Y estos nos tienen que proteger si alguna vez nos atacan?». 
 
    Siguió adelante sin detenerse, ya que la cesta pesaba bastante y no quería que se le cayese y despertase a los guardias. Caminaba lentamente por el lado de la calle que quedaba a la sombra de la luz de la luna cuando escuchó unas voces. Se escondió rápidamente en el hueco que había entre dos casas a su derecha, dejando la cesta bien escondida debajo de un carro y, unos segundos después, tres guardias cruzaron por un par de calles más adelante, riendo y gritando. 
 
    —¡Te lo dije, Bran! —gritaba el que iba en medio—. Te dije que yo puedo mear más lejos que tú. ¡Me debes dos cervezas! 
 
    Siguieron su camino y desaparecieron por la calle de la izquierda, seguramente a buscar más bebida. Lis esperó unos minutos antes de seguir, por si acaso. 
 
    El resto del camino fue tranquilo. No encontró más guardias, ni dormidos ni medio despiertos. Al fin llegó al norte del pueblo, donde estaban los barracones de los esclavos, construcciones que se habían hecho ellos mismos con unos tablones y paja en los tejados para resguardarse del viento del sur. 
 
    Aunque los guardias no patrullaban nunca esa zona, Lis se aseguró de que no había nadie antes de moverse. Se acercó a una de las puertas y dio tres suaves golpes, para que los esclavos no se alertaran demasiado al abrir. Sacó de un bolsillo la llave que abría todos los cerrojos de los barracones, la misma que había robado del despacho de su padre antes de salir de casa, y abrió el candado. 
 
    —Por favor, no hemos hecho nada… —dijo una voz temblorosa desde dentro mientras Lis abría la puerta. 
 
    —Tranquilos —susurró Lis, entrando y cerrando la puerta de nuevo. Al girarse vio a seis personas, tres hombres, dos mujeres y una niña, sentadas en el suelo contra una de las paredes—. No vengo a haceros daño. 
 
    Uno de los hombres se levantó y se echó a los pies de Lis. 
 
    —Por favor, si quieres llevarte a alguien, llévame a mí —suplicó. Lis lo cogió suavemente del brazo y le hizo levantarse de nuevo. 
 
    «Estas personas no son monstruos, solo están aterrados». 
 
    —Estoy harta de todo esto —susurró Lis, agachándose y dejando la cesta en el suelo—. No es mucho, pero espero que os ayude. —Abrió la cesta y sacó un par de mantas que dejó en el suelo. El hombre no se movió. 
 
    —Ocultadlas bien, que no las encuentren los soldados —continuó Lis, volviendo a meter la mano en la cesta. Sacó un poco de pan y algunas frutas, que dejó encima de una de las mantas. Viendo que ninguno de los humanos se movía, decidió alejarse un poco. Cogió la cesta vacía y se fue hacia la puerta, pero justo antes de abrir vio cómo el hombre cogía una de las mantas y la echaba por encima de la niña, que temblaba de frío agazapada contra una de las mujeres. 
 
    Lis abrió la puerta lentamente y miró a lado y lado antes de salir, no quería imaginarse la reacción de su padre si la encontraban allí. 
 
    —Gracias —le dijo el hombre, acercándose a la comida. 
 
    Sin girarse, Lis salió rápidamente y volvió a cerrar la puerta con las cadenas. Volvió sigilosamente por donde había venido, más satisfecha con lo que había hecho esa noche de lo que había estado jamás. 
 
    «Volveré», pensó, andando escondida a la sombra de la luna, sonriendo. 
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 5
Un viaje inesperado 
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    —Qué pinta tiene todo esto, ¿eh, Tars? —comentó Ters, babeando al ver el festín que les habían preparado Arinor y su madre. 
 
    —Cierto, Ters. 
 
    —Y aún no habéis visto esto —dijo Maek, entrando a la sala con una bandeja que dejó en el único espacio libre que quedaba en la gran mesa—. Cerebros de dragón marino, dicen que son deliciosos. ¿Los habéis probado alguna vez? —les preguntó a los gemelos, guiñándoles el ojo. 
 
    —Nunca. ¿Y tú, Tars? 
 
    —Es la primera vez que veo algo así, Ters. 
 
    Arinor se levantó, dando un par de golpes en la mesa para llamar la atención de todos. 
 
    —La comida está servida, podéis empezar —anunció. Se volvió a sentar rápidamente y atacó ferozmente los filetes de dragón marino. 
 
    —Tan cariñoso como siempre —dijo Ylena mientras cortaba unas rodajas de pan. Iba tan elegante como de costumbre, con un vestido largo de color turquesa y el pelo decorado con dos trenzas que se unían por detrás—. ¿No les vas a dar ni la bienvenida? —le dijo a Arinor, dándole un suave golpe por debajo de la mesa antes de que se llevara otro filete a la boca. 
 
    Arinor suspiró, pero dejó el filete en el plato y se levantó de nuevo. 
 
    —Nos complace profundamente daros la bienvenida a Gjarha después de tantos meses sin veros —dijo, y se quedó de pie en silencio, seguramente pensando en qué más podría decir. 
 
    —Os echamos de menos —añadió Ylena al ver que Arinor no decía nada más—. Sabemos que estáis muy ocupados, pero nos gustaría veros más. 
 
    Arinor asintió y volvió a sentarse, retomando lo que había dejado pendiente en su plato. 
 
    —Muchas gracias a ambos por la cena —dijo Ellie, sentada al lado de Arinor con una postura perfecta, como siempre—. Procuraremos venir más. 
 
    Con esas palabras comenzó el caos que normalmente acompaña este tipo de cenas. Todos empezaron a atacar sus platos favoritos como si alguien los fuese a robar. Ylena suspiró ante tal barbarie, pero no dijo nada, ya que estaba acostumbrada, siempre pasaba lo mismo. En medio de esa batalla campal, Ylena se fijó en Alekar, uno de los hijos de Arinor, que comía plácidamente como si nada pasara a su alrededor. 
 
    —Ya nos han contado que las nuevas dianas son todo un éxito, Alekar. 
 
    Alekar, que se estaba llevando un trozo de filete a la boca, asintió. 
 
    —Cuéntanos, cuéntanos —insistió Ylena, intentando romper un poco el hielo. Se negaba a pasar toda la cena escuchando solo el sonido de seis bocas masticando—. ¿Con qué otras ideas nos vas a sorprender? 
 
    Antes de responder, Alekar se aseguró de masticar suficientemente el trozo de filete que tenía en la boca. Todos le miraban, impacientes. 
 
    —Sigo trabajando en el lanzador de piedras, sin éxito aún —dijo finalmente, limpiándose los labios con un pañuelo—. He descartado la posibilidad de usar un arco gigante, las piedras pesan demasiado. 
 
    —Deberías dejar de lado esas estupideces y centrarte en entrenar mejor a tus hombres —le dijo Ellie—. Pasas demasiado tiempo con tus dibujos y… 
 
    —¿Pero qué tonterías dices, hija? —la cortó Arinor, que escuchaba atentamente a Alekar—. ¡Un invento así lo cambiaría todo! Dime, hijo, ¿cuánto tiempo crees que vas a tardar en tenerlo listo? 
 
    —De momento no sé ni si es posible, pero voy a seguir trabajando en… —Un guisante golpeó su mejilla. Se giró hacia los demás, pero estaban todos mirando hacia él—. ¿Pero qué…? 
 
    Otro guisante le golpeó en la cara y Ters y Tars estallaron a reír. Alekar dio un fuerte golpe a la mesa y se levantó, indignado. 
 
    —Lo siento, lo siento —se apresuró a decir Ters desde la otra punta de la larga mesa, intentando controlar su risa—. Estaba probando mi nuevo invento: la cuchara. 
 
    Orgulloso, puso otro guisante encima del mango de la cuchara. 
 
    —Atentos, que ahora viene lo complicado —dijo. Miró a todos, esperando unos segundos para aumentar el suspense. Con un rápido movimiento, golpeó la cabeza de la cuchara con la mano y el guisante salió propulsado. Voló por encima de la mesa y golpeó a Alekar en el pecho. Maek y Tars aplaudieron. 
 
    Alekar se quedó de pie sin decir nada. 
 
    —¿Queréis dejar de molestar a Alekar por una noche, chicos? —les regañó Ylena—. Dejadle cenar en… 
 
    —¿Podría ser…? —dijo Alekar, casi susurrando. Seguía de pie, pero ahora estaba boquiabierto. 
 
    —Alekar, ¿estás bien? —le preguntó Ylena. 
 
    De repente Alekar salió corriendo del comedor. 
 
    —¡Un papel! —gritó—. ¡Necesito un papel! 
 
    Todos se quedaron en silencio unos segundos, intentando procesar lo que acababa de suceder. 
 
    —Lo… ¿lo siento? —dijo Ters finalmente, rascándose la parte de atrás de la cabeza con su mano derecha. 
 
    —Seguramente le habrás dado una idea —le tranquilizó Maek, dándole una palmadita en la espalda—, no te preocupes. 
 
    Ylena negaba con la cabeza con los ojos cerrados. 
 
    —Ya podrías comportarte la única noche que nos vemos en quién sabe cuántos meses, hijo —dijo a Ters—. Estamos cenando con Arinor, no en una cantina. 
 
    —No te preocupes, Ylena —intervino Arinor—. Vamos a seguir con la cena, que se enfría. ¿Por qué no les cuentas tus planes para el día del homenaje? Por lo que vi, ya le has puesto nombre al evento y… 
 
    —¡Homenaje en el Palacio de Cristal! —le cortó Ylena, entusiasmada. Se había levantado de su silla—. Como sabréis, en poco más de un mes hará diez años de la batalla de Falsnak. Vamos a organizar diferentes actividades para recordar a los caídos y también para que la gente se divierta un poco. 
 
    —¿Y eso del Palacio de Cristal? —preguntó Ellie. 
 
    —Es el nombre que me he tomado la libertad de darle a la nueva cavidad que han creado nuestros picapedreros en lo más profundo de las cuevas. Cuando la veáis, lo entenderéis —respondió Ylena—. Como iba diciendo, vamos a aprovechar ese maravilloso espacio para hacer una obra de teatro, un concurso de lanzamiento de piedras, una exhibición por parte de algunos de nuestros soldados, y terminaremos con un discurso de nuestro queridísimo líder. 
 
    —¡¿Qué!? —exclamó Arinor, sobresaltado. Un trozo de pan salió disparado de su boca. 
 
    —Y, Maek, tengo una propuesta que hacerte —siguió hablando Ylena, haciendo como que no le había escuchado—. ¿Qué te parece si los ganadores del torneo de mañana son los que hagan la exhibición? 
 
    —¡¿Qué!? —exclamó Ellie, mostrando la misma expresión que su padre—. Una exhibición la tendrían que hacer los mejores soldados del ejército, no un grupo de niños mal entrenados. 
 
    —¡Oye! —exclamó Ters, pero todos lo ignoraron. 
 
    —¿Por qué no dejas que los tuyos participen entonces? —le dijo Maek, mirándola fijamente—. Al fin y al cabo, la competición es un gran incentivo para que los soldados sigan esforzándose. 
 
    —Un buen soldado no necesita esas estupideces para entrenar duro —respondió Ellie secamente, entrecerrando los ojos—. Los tuyos deberían aprender algo de disciplina si aspiras a forjar un batallón decente de… bueno, eso… 
 
    —Pues si quieres quedarte con la exhibición tendrás que dejarlos participar, porque acepto la propuesta —dijo Maek sonriendo y guiñándole un ojo a Ylena—. Será un buen premio para los muchachos. 
 
    —No es mala idea —dijo Arinor, pensativo—. Que los chavales hagan una exhibición podría servir para inspirar a otros jóvenes a unirse al ejército. Necesitamos… 
 
    —¡Decidido pues! —exclamó Ylena, escribiendo algo en un papel que se acababa de sacar de un bolsillo. 
 
    Ellie siguió protestando durante toda la cena, pero Ylena no cambió de parecer. Al final, cuando ya estaban todos terminando, Alekar volvió a aparecer. Parecía exhausto, por lo que nadie le preguntó nada. 
 
    Maek llevaba un buen rato en silencio, pensando en el homenaje y en la batalla de Falsnak, mientras los demás participaban en una acalorada conversación sobre cuál de los platos era el mejor. 
 
    —Me gustaría viajar a las colinas de Falsnak algún día —dijo Maek en voz alta, interrumpiendo la conversación a la que no estaba prestando atención. Todos se quedaron en silencio—. Visitar la tumba de nuestros héroes, presentar mis respetos directamente allí. Eso sí que… 
 
    —En ese sitio solo hay muerte —le cortó en seco Arinor, visiblemente atormentado—. No puedes ir. Ni tú, ni nadie. 
 
    —Algún día tendremos que volver al mundo, padre —respondió Maek—. No podemos vivir en una cueva para siempre. 
 
    —He dicho que no —dijo Arinor con firmeza—. Somos los últimos humanos de Vardin, hijo, ¿es que no lo entiendes? Si nos descubren, sería el fin de nuestra raza. 
 
    —Si nos moviésemos por las montañas nadie nos vería —insistió Maek. 
 
    —Padre, creo que… —intentó decir Ellie, que escuchaba con interés las palabras de Maek. 
 
    —Tú también, no, hija —la interrumpió Arinor—. Nadie va a ir, es demasiado arriesgado. Se acabó la discusión —dijo, mirando fijamente a Maek, que le sostuvo la mirada. 
 
    Ninguno de los dos la apartó durante varios segundos, en los que nadie se atrevió a decir nada. 
 
    —¡La cena estaba deliciosa! —dijo Ters, con una voz exageradamente alta, frotándose la barriga—. Maek, Alekar, ¿vamos al mirador a encender una hoguera? Kal y Yaara también vienen, que han bajado a las cuevas a visitar a su familia. 
 
    —¡Gran idea, hermano! —exclamó Tars. 
 
    Alekar asintió, levantándose también. Los tres se quedaron mirando a Maek. 
 
    —Mañana tenemos que levantarnos muy temprano… —empezó Maek, pero Ters se le acercó por detrás y lo levantó de la silla antes de que pudiera ofrecer otra excusa. 
 
    —Vamos —susurró Ters, cogiéndolo con el brazo por el cuello mientras andaba hacia la puerta. Entre los tres se lo llevaron de la sala—. ¡Muchas gracias por la comida, madre! —dijo antes de salir—. ¡Hasta mañana! 
 
    —Yo también me retiro, mañana va a ser un día largo —dijo Ellie, levantándose—. Muchas gracias por la comida, estaba deliciosa. 
 
    —¿Vas a dejar que tus soldados participen en el torneo? —preguntó Ylena, sonriendo. 
 
    —Quizás en el siguiente —respondió Ellie, sonriendo también—. Buenas noches. 
 
    —Hasta mañana, hija. Buenas noches —dijo Arinor. 
 
    Ylena y Arinor se quedaron solos en el comedor, con la saqueada mesa haciéndoles compañía. Ylena aprovechó la intimidad para acercar su silla a la de Arinor. 
 
    —Parece que todos siguen igual —susurró—, no deberíamos preocuparnos tanto por ellos. 
 
    —Yo no estaría tan seguro —dijo Arinor, suspirando—. Maek cada día se parece más a su padre. Tan convincente e ingenuo como él. 
 
    —Cierto —dijo Ylena, riéndose—. Algún día se lo vas a tener que contar —dijo, poniendo la mano derecha en el brazo de Arinor—. Ya no es un niño. 
 
    —Aún no está listo —dijo Arinor, fijando sus cansados ojos azules en los de Ylena—. Y, conociéndolo, sería capaz de convencer a todos los jóvenes para que lo siguieran a una misión imposible. 
 
    —Sí que se le parece, sí… —dijo Ylena. 
 
    Ambos se rieron mientras ciertos recuerdos volvían a sus mentes. 
 
    —Díselo cuando lo creas conveniente. Al fin y al cabo, eras su mejor amigo —dijo Ylena, levantándose. Empezó a recoger los platos, pero Arinor la cogió del brazo y la detuvo. 
 
    —He estado pensando mucho en eso que me dijiste el otro día en mi despacho —le susurró—. ¿Crees que el torneo de mañana sería un buen lugar para hacerlo? 
 
    Ylena, sorprendida, asintió sonriendo. 
 
      
 
      
 
    —¿En serio le has dicho eso a tu padre? —Se reía Yaara. Estaban los seis sentados en el mirador, un punto muy alto en el costado de la montaña desde donde se podían ver los valles del este y del sur. Solo se podía llegar hasta allí escalando o por un túnel que comunicaba con las cuevas—. Cómo te pasas con las bromas… ya sabes cómo se pone cuando le hablan de esa batalla. 
 
    —No era una broma —respondió Maek, estirado en la hierba contemplando las estrellas. El cielo estaba despejado esa noche—. Quiero ver dónde lucharon los que nos salvaron la vida a todos. Quiero estar en el sitio que nombran las canciones. Quiero presentar mis respetos a los caídos como es debido. 
 
    —Vamos, tío —le dijo Ters—. Arinor tiene razón, ¿y si alguien te viera? 
 
    Maek se levantó y se puso delante de todos. 
 
    —¿Para qué llevamos tanto tiempo entrenando? ¿No queréis ver un poco de mundo? Yo no quiero pasar la vida encerrado en estas montañas. Quiero saber cómo es la gente en otros sitios, quiero saber por qué nos hicieron lo que nos hicieron, y quiero recuperar todo lo que nos quitaron. Si no conocemos a nuestro enemigo, ¿cómo se supone que vamos a combatirlo? 
 
    —¿De verdad crees que se puede llegar a las colinas de Falsnak sin ser visto? —le preguntó Kal, el hermano pequeño de Yaara. 
 
    Maek sonrió. 
 
    —Nadie atraviesa la sierra fronteriza por arriba pudiendo hacerlo por El Paso. 
 
    —¿Serías capaz de hacer lo que hay que hacer si alguien te ve? —le preguntó Tars, serio. 
 
    —¿Tú no? —respondió Maek—. No sé vosotros, pero yo tengo muy claro lo que… 
 
    —Yo iré contigo —lo interrumpió Kal. 
 
    —¡¿Kal?! —exclamó Yaara. 
 
    —Mentiría si dijera que no quiero ir —dijo Kal—. Y estoy convencido de que tú y los demás también queréis. 
 
    Maek levantó el puño hacia él, alzando el pulgar en señal de aprobación. 
 
    —Vamos a tener que ser muy discretos, Kal. Si mi padre se entera de esto hará todo lo posible para que no podamos ir. 
 
    —¿Y qué va a pasar con nuestros soldados? —preguntó Ters—. Es un viaje de dos o tres meses entre ir y volver. 
 
    —¿Nuestros soldados? Veo que te apuntas al viaje —respondió Maek, guiñándole el ojo—. No sufras por eso, ya tengo algo pensado. 
 
    —No puedo quedarme aquí si Ters va —dijo Tars. 
 
    Maek lo señaló, sonriendo, al oír que también se apuntaba. 
 
    —¿Quién más? 
 
    —Reconozco que la idea me despierta curiosidad —comentó Alekar. 
 
    —Sabía que no fallarías, hermano —dijo Maek, girándose hacia él. 
 
    —Maldita presión de grupo —se quejó Yaara—. Y maldito seas tú, Maek. ¿Cuándo nos vamos? 
 
    Maek se giró hacia el valle del sur, dándoles la espalda a todos. El río Apinor, que nacía en algún lugar de la montaña donde estaban, serpenteaba tranquilamente a lo largo del valle, bajo la luz de la luna. A lo lejos se podía ver la nueva muralla alzándose tímidamente entre los árboles. 
 
    —Veréis… —dijo Maek. 
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 6
Una nueva luz 
 
    [image: ] 
 
      
 
    —¿Estás loco, Maek? —exclamó Yaara. Ters y Tars asentían detrás de ella, ambos con los brazos cruzados. Estaban en uno de los pasadizos que llevaban al patio donde se iba a celebrar el torneo y, a pesar de estar aún lejos, había subido tanta gente de las cuevas que el griterío llegaba hasta allí—. No podemos contárselo así como así o Arinor se enterará. Además, ¿tan pronto? 
 
    Maek le puso la mano derecha en el hombro y la miró fijamente. 
 
    —No te preocupes, lo tengo todo pensado. —Se giró y empezó a andar en dirección al patio—. Vamos, Alekar y Kal nos están esperando. 
 
    —Maek, ¡espera! 
 
      
 
      
 
    —No sé para qué nos habrán hecho venir a nosotros —decía uno de los lanceros de Tars a los otros cuatro, dentro de la gran tienda donde se reunían los competidores del torneo. Llevaban puestas las armaduras, como su capitán les había pedido. Junto a ellos estaban los veinticinco arqueros elegidos para competir, separados en grupos de cinco por distintos lugares de la tienda, sin hablar entre ellos. Algunos revisaban sus flechas, otros estaban callados con los ojos cerrados, concentrándose. Había cinco que se encontraban de pie en el centro de la sala sin saber muy bien qué hacer. En sus caras no había determinación ni concentración, sino inseguridad. Eran los cinco novatos del escuadrón de Maek. 
 
    —No tengo ni idea, como nunca explican las pruebas hasta el último momento... Quizás por fin habrán pensado en alguna manera de dejarnos participar —dijo otro lancero. Se giró hacia los cinco que estaban en el centro—. Eh, novatos, ¿sabéis para qué estamos aquí los que no competimos? 
 
    —Ni idea —respondió Locucu, dando un paso adelante—. Pero nosotros vamos a darlo todo en el torneo. —Los cuatro compañeros de Locucu asintieron tímidamente detrás de él. 
 
    —¿Tú? —preguntó incrédulo el lancero de antes, acercándose a ellos—. Pero si aún no te habrán ni crecido pelos en los huevos, chaval. —Los demás lanceros se rieron. 
 
    —Tengo casi dieciséis años —respondió Locucu, sacando pecho y manteniéndole la mirada al lancero, bastante más alto que él—. No eres mucho mayor que yo, chaval. 
 
    El lancero lo miró fijamente, entrecerrando los ojos. Se acercó hacia él, le puso la mano derecha en la cabeza y le agitó los rizos, riendo. 
 
    —Me gusta tu valentía, chico. Consérvala, nos hará falta. 
 
    Se oyeron unos ruidos fuera de la tienda y el lancero volvió rápidamente con sus compañeros. 
 
    —¡Bienvenidos, bienvenidos! —exclamó Maek entrando a la tienda—. Muchas gracias por vuestra paciencia, estábamos ultimando algunos detalles. Acercaos todos, por favor. 
 
    Detrás de él entraron Alekar, Yaara, Kal, Ters y Tars. Cada uno se colocó con sus cinco elegidos. 
 
    —Queríamos informaros de algo antes de empezar el torneo —empezó Maek cuando todos se reunieron ante él—. Debido a que nuestro batallón no para de crecer día tras día, creemos que es el momento de mejorar nuestra organización. ¿Qué pasaría si en algún combate nos incapacitan a alguno de los capitanes? ¿Quién entrenaría a los soldados si algún día nosotros no estuviéramos? —Hizo una pequeña pausa en la que los miró a todos—. Vuestros capitanes os han elegido porque sois los mejores de cada escuadrón, tanto con las armas como dirigiendo a otros compañeros. A partir de hoy, cada uno de vosotros va a estar a cargo de un grupo de soldados, de los que os vais a responsabilizar. A partir de hoy, cada uno de vosotros pasa a ser sargento del ejército humano. 
 
    Todos se quedaron en silencio, incluidos los capitanes, procesando lo que Maek acababa de anunciar. 
 
    —Cuando termine el torneo, Alekar os hará llegar todos los detalles, incluyendo los nuevos salarios. ¿Alguien tiene alguna pregunta? 
 
    Nadie dijo nada. Yaara se llevó la mano a la frente negando con la cabeza, y suspiró. 
 
    —Venga, chicos, ¡podéis mostrar algo de alegría! —dijo Ters, golpeando a uno de sus arqueros en la espalda con la mano. 
 
    —¡Eso, eso! —exclamó Tars—. ¡Más oro significa más diversión! 
 
    —Si nadie tiene nada más que… —empezó Maek. 
 
    —¡Ninguna pregunta, señor! —gritó Locucu, haciendo el saludo militar que había visto hacer al capitán Orson, tocando su hombro izquierdo con los dedos meñique y anular de la mano derecha. Estaba sonrojado y parecía que iba a llorar—. ¡Gracias, señor! 
 
    Los otros cuatro novatos copiaron el saludo detrás de Locucu. Maek les respondió saludando también, lo que provocó que los demás soldados dentro de la tienda los imitaran. 
 
    —¡Gracias, señor! —gritaron todos, más o menos al unísono. 
 
    —Demos comienzo al torneo, pues —dijo Maek girándose para salir de la tienda—. Ters, Tars, cuando queráis. 
 
    Los gemelos asintieron y se marcharon corriendo de la tienda. Los demás salieron tras ellos hacia el patio, que ya estaba lleno de gente. El muro estaba abarrotado de soldados sentados con los pies colgando por el borde, y abajo se habían improvisado unas gradas con tablones de madera para acomodar a los espectadores que habían subido de las cuevas. Arinor e Ylena estaban entre ellos. Ellie se había colocado en las murallas junto a algunos de sus soldados. 
 
    —Tengo que reconocer que me parece una solución muy inteligente —le dijo Yaara a Maek, pasándole por detrás y marchándose con sus arqueros antes de que pudiera contestar. 
 
    Maek y Kal se apoyaron contra la muralla, a la izquierda de las gradas, desde donde podían verlo todo sin problemas. 
 
    —¿Crees que ha sido buena idea dejarles hacer eso a esos dos? —preguntó Kal a Maek. 
 
    —Seguro que lo harán genial, pero... ¿dónde han ido? Creía que lo iban a hacer desde el patio. 
 
    En ese momento se abrieron los pórticos de dos de las ventanas del fuerte y golpearon violentamente contra la pared, causando el silencio entre los espectadores. Las cabezas rapadas de Ters y Tars aparecieron, una en cada ventana, a unos metros sobre el patio. 
 
    —¡Bienvenidos todos al gran torneo de arqueros del fuerte de Kafta! —gritó Ters. 
 
    —¡Bienvenidos! —gritó Tars desde la ventana de al lado, alargando innecesariamente ciertas vocales. 
 
    —A mi hermano Tars y a mí nos han concedido el honor de presentar el evento de hoy, cosa que no se había hecho nunca, pero debido a que ha subido tanta gente, debemos hacerlo, porque queda bien y esas cosas. 
 
    —¡Eso, eso! —confirmó Tars, gritando—. ¡Y esas cosas! 
 
    Maek miró a su padre, que estaba serio, negando con la cabeza. A su lado, Ylena se reía disimuladamente, como la mayoría del público. 
 
    —¿Soy yo, o esos dos llevan más tatuajes que la última vez? —preguntó Kal. 
 
    —A saber —respondió Maek—, pronto no les quedará piel que tintar. 
 
    —La prueba de hoy se hará con las nuevas dianas que diseñó el capitán Alekar, ¿cierto, hermano? —gritó Ters, cambiando a un tono más serio. 
 
    —Efectivamente, hermano —respondió Tars—. ¡El desafío será por equipos! Cada participante podrá disparar una sola flecha a uno de los cinco objetivos de la diana. Por cada objetivo alcanzado, el equipo sumará un punto. Quien tenga más puntos al final de dos rondas ganará la eliminatoria. El equipo del comandante Maek nos hará una demostración y los demás equipos competirán entre ellos. 
 
    —Además, nos han comunicado que el equipo vencedor obtendrá un premio… —empezó Ters. 
 
    —... que vamos a anunciar al final del torneo —terminó Tars. 
 
    —¡Que empiece el torneo! —gritó Ters. 
 
    —Equipo de Maek, ¡al círculo de disparo! —ordenó Tars. 
 
    Los espectadores aplaudieron cuando Locucu y sus compañeros salieron tímidamente de la tienda, arcos en mano. Los novatos que estaban en el muro los animaron a gritos. 
 
    —¿Ves? No lo han hecho tan mal —le dijo Maek a Kal. 
 
    —Podría haber sido peor, sí —contestó él, con una sonrisa incómoda. 
 
    Los cinco novatos se colocaron en sus sitios y dispararon uno tras otro sus flechas. Aunque no fueron disparos perfectos, acertaron casi todos. El público volvió a aplaudir, por lo que Locucu y los demás se animaron un poco, y en la segunda ronda de disparos volvieron a acertarlos todos. Al terminar, hicieron una pequeña reverencia hacia los espectadores y se quedaron allí plantados sin saber qué hacer, hasta que Maek los llamó. Kal se fue junto a su equipo, que estaba a punto de empezar la primera eliminatoria contra el de Ters. 
 
    —¿A qué vienen esas caras largas? —preguntó Maek en cuanto se acercaron—. ¡Si lo habéis hecho genial! 
 
    —Pensábamos que podríamos competir contra los demás, comandante —confesó Bilde, una chica de piel oscura y pelo negro que hacía un par de semanas que se había alistado. Tenía un buen potencial con el arco, pero en lo que en realidad destacaba era en cohesionar el grupo, algo que Maek consideraba extremadamente importante. 
 
    —Que estéis decepcionados por esto me demuestra que he elegido correctamente —dijo Maek, sonriendo—. Realmente lo habéis hecho mucho mejor de lo que todos esperaban. Seguid trabajando duro, como hasta ahora, ayudando a vuestros compañeros, y muy pronto llegará vuestro momento. 
 
    —¡Gracias, señor! —dijeron todos al unísono, haciendo el saludo. 
 
    —Ya no os entretengo más, id con los demás —los excusó Maek. Los cinco volvieron a saludar y se giraron para irse—. Locucu, ¿podrías quedarte un momento? 
 
    Locucu asintió y se apoyó contra la muralla a su lado mientras los demás se iban. 
 
    —Realmente me has sorprendido, chico —dijo Maek, mirándolo—. ¿Tan pocos días de entrenamiento y ya disparas así? Eso requiere algo más que trabajo duro. 
 
    —Muchas gracias, señor —dijo Locucu—. ¡Los demás también han mejorado mucho! 
 
    Maek sonrió y volvió a mirar a los que estaban compitiendo. Ters gritaba apasionadamente por el disparo de uno de sus soldados. 
 
    —Tengo que contarte algo —dijo Maek, bajando un poco la voz. Hablar con Locucu era extraño. Parecía un niño, pero tenía mucha más disciplina y respeto que cualquier otro de los soldados de su batallón—. Pero tienes que prometerme que no se lo dirás a nadie hasta que llegue el momento. 
 
    —¿Cómo voy a saber cuándo será el momento, señor? —preguntó Locucu—. Y, por supuesto, lo prometo. 
 
    —Lo sabrás, no te preocupes —respondió Maek, poniéndose lo más serio posible—. Los capitanes y yo nos iremos unos días. No es algo que nos esté permitido, y por eso te he pedido tu discreción. 
 
    Maek miró a Locucu de nuevo, esta vez a los ojos. Notó preocupación en ellos. 
 
    —Necesito que tú y los demás sargentos os encarguéis del batallón mientras estemos fuera. Tendréis que inspirarlos para que sigan esforzándose y velar para que entrenen correctamente. Y no te preocupes, no estaréis solos. Me aseguraré de que mi hermana venga a ayudaros siempre que lo necesitéis. 
 
    —¿Cuándo os vais? —preguntó Locucu rápidamente. Por su cara parecía que tenía mil preguntas listas y no se decidía sobre cuál soltar primero—. Y… 
 
    Maek le puso la mano en la cabeza y le sonrió. 
 
    —Estoy deseando ver tu progreso cuando volvamos. Con lo mucho que has mejorado en una semana, quizá ya serás mejor que yo y todo. 
 
    Locucu entendió la indirecta y, con visible esfuerzo, se guardó las demás preguntas para sí mismo. 
 
    —¡No le decepcionaré, señor! —exclamó, haciendo el saludo militar. Algunos espectadores de las gradas a su derecha se giraron hacia ellos, sobresaltados por el repentino grito. 
 
    —Estoy seguro de ello —respondió Maek—. Cuida mucho de tus compañeros y, si tenéis algún problema, hablad con Ellie. Puede parecer muy dura, pero siempre está dispuesta a ayudar a quien lo necesite. 
 
    Locucu asintió, manteniéndose firme. 
 
    —Puedes irte con tus compañeros, disfrutad de lo que queda de torneo —lo excusó Maek. Locucu aguantó unos segundos más el saludo y luego se fue corriendo hacia las escaleras que subían hacia la muralla. 
 
    El torneo prosiguió durante un par de horas, durante las cuales los cuatro equipos se iban enfrentando entre ellos para conseguir puntos. Los arqueros de Yaara y Alekar fueron los que mejor lo hicieron, por lo que se enfrentaron en una final que Ters y Tars hicieron más emocionante de lo que realmente era. Finalmente, el equipo de Yaara se impuso, con unos últimos disparos tan impresionantes que incluso hicieron levantar al público de su asiento entre gritos y aplausos. 
 
    —¡Y con este espectacular enfrentamiento damos por terminado el torneo de hoy! —exclamó Ters. Su voz empezaba a flojear. 
 
    —¡Un fuerte aplauso para el equipo de la capitana Yaara, que una vez más se ha alzado con la victoria! —gritó Tars. 
 
    Los soldados en las murallas gritaban alegremente o silbaban indignados en función del escuadrón al que pertenecieran. 
 
    —¡Esperad, esperad! —dijo rápidamente Ters, ya que algunos espectadores empezaban a levantarse—. Antes de iros, nuestros queridos líderes van a anunciar el premio para el equipo ganador. 
 
    Arinor e Ylena se levantaron y fueron hasta el círculo de disparo, donde los esperaban Yaara y sus soldados. Arinor iba con su uniforme militar, pantalones y botas negros con una pechera de cuero marrón sobre una camisa blanca, con las mismas hombreras de metal que llevaba en la batalla de Falsnak. Ylena, en cambio, vestía un elegante vestido azul por encima de los tobillos, y tenía el pelo recogido en una sola trenza que caía por su hombro derecho, casi hasta la cintura. Felicitaron a los ganadores uno por uno y luego se giraron hacia el público. Ylena se adelantó un par de pasos. 
 
    —Con motivo del aniversario de la batalla de Falsnak, que tendrá lugar dentro de poco más de un mes, vamos a celebrar un homenaje a nuestros héroes allí caídos. Uno de los actos del homenaje va a ser una exhibición de los mejores arqueros de nuestro ejército. ¡El premio para los ganadores de hoy es que van a participar en esa exhibición junto a algunos de los mejores arqueros de Arinor! 
 
    El público estalló en aplausos y gritos de ánimo. Ylena se giró hacia los ganadores, que la miraban incrédulos. 
 
    —Enhorabuena, soldados. ¡Buen trabajo! —dijo sonriendo. Yaara y su equipo hicieron el saludo y se retiraron hacia un lateral, donde otros equipos los esperaban para felicitarlos. 
 
    Ylena volvió a girarse en dirección al público y Arinor se puso a su lado. 
 
    —Hay algo más que queremos anunciar —dijo ella. Arinor desabrochó la Espada que llevaba a la izquierda de su cintura y la levantó por la vaina, completamente negra. La empuñadura era de cuero oscuro, y el guardamano parecía una luna sonriente que se curvaba hacia el filo. Arriba del todo, el pomo era una esfera plateada algo más ancha que la empuñadura. 
 
    Osu descendió de la muralla y se paró al lado de Arinor. Completamente erguida, el águila era más alta que él. 
 
    —Esta es la Espada de Lieia, una de los generales que cayeron hace diez años —dijo Arinor, mostrándola a todos—. Osu, mi fiel compañero, consiguió salvarla durante esa batalla y yo la he custodiado desde entonces. Ha llegado el momento de buscarle un nuevo portador. —Se giró hacia Ylena, que asintió. 
 
    La gente del público y los soldados estaban en absoluto silencio. Nadie esperaba una noticia así de importante tan de repente. 
 
    —¡Ellie, Maek, venid aquí! —exclamó Arinor con su profunda voz. 
 
    Maek levantó la mirada, sorprendido, y vio que su padre le estaba mirando. Ellie ya había bajado al patio y se dirigía hacia el punto de tiro. Su impecable armadura ligera, que cubría todas sus partes vitales sin impedir lo más mínimo su movimiento, reflejaba la luz del sol hacia el público, creando decenas de pequeños puntos de luz que se iban moviendo mientras andaba. 
 
    Los rumores estallaron en las gradas mientras ambos se dirigían hacia el centro del patio, pero cuando llegaron se volvió a hacer el silencio. Todo el mundo quería escuchar lo que iba a pasar. 
 
    —Hemos decidido que el nuevo portador será uno de los dos comandantes de nuestro ejército —dijo Ylena—. Ambos han demostrado su valía, tanto en combate como liderando a sus soldados, y por eso creemos que son dignos de este honor. 
 
    —Esta no es un arma cualquiera —dijo Arinor, tomando la palabra—. Habréis escuchado historias sobre sus poderes, pero muchos no los habréis visto nunca. 
 
    Desenvainó la Espada y unas brillantes líneas blancas la recorrieron. Bajaron por su brazo y le subieron por el cuello dibujando cenefas irregulares hasta llegar a sus ojos, que también se iluminaron. Era como si la parte superior de su cuerpo estuviera enroscada con unas finas cuerdas que brillaban como el hierro caliente cuando se retira de la forja, pero completamente blancas. 
 
    —Un poco dramático, ¿no crees? —le dijo Osu a través del vínculo. 
 
    —He pensado que sería bueno que todos vieran esto, sobre todo los nuevos— contestó Arinor. 
 
    Ellie se arrodilló. 
 
    —Es un gran honor que se me considere digna de portar este arma —dijo, con la cabeza baja. 
 
    —Levántate, hija —pidió Arinor. 
 
    —Hemos pensado que la manera más justa de escoger al portador es mediante un duelo —dijo Ylena—. Usaremos las mismas reglas que en el torneo, si os parece bien. 
 
    Ambos asintieron. 
 
    —Bien, preparaos para el enfrentamiento —ordenó Arinor, clavando la Espada de Lieia en el centro del punto de tiro. El público enloqueció al ver que ambos comandantes se iban a batir en duelo—. Cinco flechas cada uno, solo contarán los disparos perfectos. En caso de empate, seguiremos hasta que uno de los dos falle. 
 
    Maek siempre llevaba su arco a la espalda, así que mientras Ellie iba a por el suyo, se quedó al lado de Osu, acariciándole la cabeza. Ellie no tardó en salir del barracón, con el arco ya encordado y cinco flechas azules en mano.  
 
    Los capitanes de Maek estaban reunidos al lado de la tienda de los participantes. Ters avanzó y levantó el puño derecho. 
 
    —¡Tú puedes, colega! 
 
    Maek forzó una sonrisa hacia ellos y levantó el arco en señal de aprecio. Ellie se colocó a su lado dentro del círculo de disparo. 
 
    —Buena suerte, hermano. Que la Forja guíe nuestras flechas —dijo, levantando el puño derecho hacia él. 
 
    Maek, sorprendido por las poco habituales palabras de su hermana, le chocó el puño y se colocó en su sitio. 
 
    —Lo mismo digo, hermana. 
 
    La primera en disparar fue Ellie. Nadie la superaba en elegancia, parecía que su arco formara parte de su propio cuerpo. Fue un disparo perfecto, justo en el centro del objetivo superior. 
 
    Maek se preparó para su disparo. Su estilo era menos delicado, pero no por eso menos efectivo. En lugar de una flecha, cogió dos, las cargó, e hizo dos disparos perfectos a la vez. Todo el mundo se quedó en silencio, algunos sopesando si lo que habían visto era real o un truco. 
 
    —Parece que los rumores son ciertos —dijo Ellie. Trató de disimular rápidamente su asombro preparando el siguiente disparo. Soltó y acertó en el centro de la siguiente diana. 
 
    Maek repitió su disparo doble y acertó el tercer y el cuarto objetivo justo en el centro. El público estalló en gritos, eufórico. No todos los días se podían presenciar disparos de ese nivel. 
 
    Ellie completó sus siguientes dos disparos también a la perfección. Para el quinto disparo parecía que el mundo entero se había detenido. 
 
    Ambos cargaron el arco a la vez y tensaron. Maek sonrió. 
 
    Los dos soltaron y las flechas golpearon al unísono las dianas. El eco de los impactos recorrió el silencioso patio varias veces, y Ellie cayó de rodillas al suelo. 
 
    —Enhorabuena, portadora —le susurró Maek al oído, ayudándola a levantarse. 
 
    Nadie reaccionaba, porque no sabían qué había pasado. Arinor se acercó a las dianas a comprobar los disparos. Revisó minuciosamente el último y finalmente se giró. 
 
    —¡Gana Ellie! 
 
    El público aplaudió furiosamente y varios de los soldados de Ellie bajaron corriendo al patio a felicitar a su comandante. Los soldados en las murallas, que mayoritariamente eran del batallón Maek, aplaudieron también, pero menos efusivamente. El grupo de Locucu estaba en silencio en uno de los extremos del muro. 
 
    —Enhorabuena a los dos —los felicitó Arinor—. Ha sido un duelo impresionante. Tu último disparo ha impactado a menos de medio dedo del centro, hijo. Mala suerte, supongo, viendo tus disparos anteriores. 
 
    Arinor puso su callosa mano en el hombro de Ellie. 
 
    —Enhorabuena, hija. 
 
    —Gracias, padre —dijo Ellie, intentando mantener la alegría a raya. 
 
    —Puedes coger la Espada —dijo Arinor, señalando hacia donde estaba clavada—. A partir de hoy tu alma queda atada a la de todos sus anteriores portadores. Es tuya, empúñala con dignidad y protégela con tu vida. 
 
    Ellie asintió, arrancó la Espada del suelo y la alzó al cielo. Sus ojos, brazos y torso se iluminaron, como le había pasado a Arinor. Osu gritó y alzó el vuelo mientras más y más gente se acercaba para contemplar la imagen de la nueva portadora humana. 
 
    Maek aprovechó el gentío para retirarse hacia uno de los pasadizos que llevaba hacia el interior del fuerte, pero, antes de entrar, se giró para contemplar de nuevo la nueva luz de la humanidad. 
 
    «Has hecho lo correcto», pensó sonriendo. 
 
    —¡Eh, tú, imbécil de pelo blanco! —lo llamó Yaara, acercándose corriendo desde la tienda—. ¿Por qué has fallado el último disparo? 
 
    Maek no respondió y Yaara le dio un puñetazo en el brazo. 
 
    —Te conozco, has hecho ese disparo miles de veces. Hace años que no lo fallas. 
 
    —Los humanos no somos perfectos, Yaara —respondió Maek—, a veces cometemos errores. 
 
    Yaara le volvió a golpear. 
 
    —No se cometen errores tan precisos. ¿Por qué has fallado el último disparo? 
 
    —¿Qué más da? —respondió Maek sonriendo. Se giró para irse, pero se detuvo un instante—. Además, yo no necesito nada más que mi arco. 
 
    Le guiñó el ojo y se perdió en la oscuridad del pasadizo. 
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 7
La compañía del Dragón Blanco 
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    —Maek tenía razón —le dijo Arinor a Osu a través de su vínculo—. Este lugar tiene algo mágico. No sé si es por el reflejo de la luz del sol en el rocío o por la tranquilidad que aquí se respira, pero tiene algo mágico, sin duda. 
 
    Osu descendió y se paró en el mismo merlón en el que Arinor estaba sentado. 
 
    —Él viene cada mañana sin falta —respondió el águila—. No tardará en aparecer. 
 
    Arinor acarició las plumas del ala derecha del gran águila durante unos instantes. La luz las hacía brillar de tal forma que parecían más doradas de lo que realmente eran. 
 
    —¿Sabes, Osu? Me siento muy aliviado por lo de la Espada de Lieia. Debería haberla entregado antes. 
 
    —De nada sirve lamentarse ahora —respondió Osu—. El pasado ya te atormenta suficiente, no hace falta que le ayudes. 
 
    —Tienes razón, viejo amigo —dijo Arinor. Cerró los ojos y se tumbó, concentrándose solo en la fría brisa que acompañaba su canoso pelo corto. Cada segundo que pasaba allí tumbado le parecía una eternidad de reconfortante paz interior—. Siento que tuvieras que presionarme tanto para que entregara la Espada, pero cada vez que pensaba en ello me venían horribles recuerdos de lo que vivimos ese día. Ahora, al fin, es hora de dar paso a los jóvenes, para que dentro de un tiempo el aire fresco que traen permita que nuestro pueblo prospere de nuevo. 
 
    —Parece que alguien ha descubierto mi lugar secreto —dijo alguien desde el muro, justo detrás de Arinor. Este se levantó rápidamente, sobresaltado, y al girarse se encontró con el sonriente Maek. 
 
    —¿Cuánto hace que…? —exclamó Arinor—. No te he oído ni acercarte. 
 
    —Acabo de llegar, padre —le respondió Maek, trepando el merlón y sentándose al lado de Osu—. ¡Buenos días! 
 
    Arinor volvió a sentarse donde estaba. Hacía meses que no hablaba con Maek a solas. 
 
    —Buenos días, hijo. 
 
    —Pensaba que habías regresado a Gjarha. 
 
    —Ylena se va a encargar de todo hasta que vuelva. Alguien tiene que enseñar a Ellie a usar esa Espada, ¿no? Y ya de paso quiero supervisar personalmente nuestro futuro ejército —dijo Arinor, poniéndole una mano en el hombro a Maek—. La verdad, quedé impresionado con los arqueros del torneo. 
 
    —Se lo toman muy en serio. Las historias de los legendarios ejércitos humanos del pasado los inspiran. 
 
    Arinor asintió, comprensivo. 
 
    —Sé que no te gusta hablar del pasado, pero me gustaría preguntarte algo —dijo Maek, tumbándose y mirando al cielo, con las manos entrecruzadas detrás de la cabeza—. ¿Cómo vivíamos antes de la guerra? ¿Dónde? ¿Y cuántos éramos? 
 
    Sonriendo, Arinor se tumbó al lado de Maek. 
 
    —Ojalá pudieras contemplar los enormes muros de nuestra antigua capital, hijo. Rodam era una ciudad tan bella… y a la vez tan poderosa. Los muros eran tan altos que las casas, a su lado, eran como pequeños ratones. 
 
    Maek lo escuchaba casi embelesado por las imágenes que se iban formando en su mente. 
 
    —El gran puerto era uno de los sitios más impresionantes que uno puede ver en este mundo. Cientos, no… miles de barcos de todo tipo atracaban en sus interminables amarres. Iba desde el extremo oriental de la ciudad hasta el mismo centro, donde se alzaba el Palacio Real, un gran edificio con torres doradas que se alzaban cientos de metros por encima de la ciudad. Allí, en medio de todas estas maravillas, vivíamos la mayoría de nosotros antes de la guerra, varios millones, seguramente. 
 
    —¿Varios… millones? —preguntó Maek, levantando un poco la cabeza—. ¿Cómo podía caber tanta gente en una sola ciudad? 
 
    —Es normal que te cueste imaginarlo, ya que ahora somos muy pocos, pero si vieras Rodam, lo entenderías. Y no estábamos solos, muchos elfos y enanos también vivían allí. Era el centro del comercio de todo Vardin. No, de todo Arslam. 
 
    —¡¿Vivíamos junto a ellos?! —exclamó Maek, terminando de incorporarse—. ¡¿Junto a los traidores?! 
 
    —Por esto nadie quiere hablar del tema —dijo Arinor, cogiendo a Maek por el hombro y haciendo que se volviera a tumbar—, porque antes no eran nuestros enemigos. De hecho, muchos teníamos amigos elfos o enanos. Eran gente normal, como nosotros. Fue un golpe muy duro que nuestros propios compañeros nos traicionaran. 
 
    —¿Es por esto por lo que perdimos la guerra entonces? —preguntó Maek—. Nos atacaron desde dentro de nuestra propia ciudad… 
 
    —En efecto. Nuestro gran ejército e inexpugnables murallas no sirvieron de nada, porque el enemigo ya estaba dentro —respondió Arinor, pensativo. 
 
    Maek se levantó y miró hacia el horizonte, cubriéndose los ojos con la mano derecha. 
 
    —Me encantaría poder visitar Rodam alguna vez. 
 
    —Y a mí —dijo una voz femenina detrás de ellos. Ambos se giraron rápidamente, sobresaltados. Ellie los observaba desde el muro. Su expresión era tan neutra como siempre, y su pelo del mismo marrón que el de Arinor, caía impecablemente por ambos lados de su cara hasta medio torso. Vestía su habitual armadura ligera, con una peluda capa gris cubriéndole la espalda. 
 
    —Por los martillos de los Herreros… —dijo Arinor, recuperándose del susto—. ¿Todos los jóvenes son tan silenciosos como vosotros dos? No creo poder aguantar otra sorpresa más. 
 
    —Tenemos una hora antes de que mis soldados se presenten para su entrenamiento —dijo Ellie, ignorando las quejas de su padre—. Hermano, puedes quedarte si quieres, pero no podemos esperar más. 
 
    —No te preocupes —respondió Maek, levantándose y bajando al muro de un salto—. Tengo que hacer mis series, os dejo solos. —Despidiéndose con la mano, se fue hacia las escaleras que bajaban al patio—. ¡Ánimo! 
 
    Ellie se giró hacia su padre, que seguía sentado en el merlón, pero ahora mirando hacia ella y con las piernas cruzadas. 
 
    —Empecemos pues —dijo Arinor—. La primera lección, y quizás la más importante de todas: ¿has traído tu Espada? 
 
    Ellie se giró un poco, mostrándole que la tenía atada en la espalda. 
 
    —Ayer la llevé todo el día, como me pediste. 
 
    —Bien. 
 
    Se quedaron los dos en silencio varios segundos. 
 
    —¿Y bien? —preguntó finalmente Ellie. 
 
    —Nada más, esa era la lección —dijo su padre, sonriendo—. Nunca olvides tu Espada. 
 
    —¿Ni diez minutos con Maek y ya se te ha pegado su estupidez? 
 
    —Venga, venga, no seas tan dura —dijo Arinor, bajando del muro y cogiendo su Espada—. En realidad, es la lección más importante de todas. Estas armas valen más que cualquier ciudad, por muy grande que sea. Tienes que ser consciente de que, en una batalla, desde el momento en que la desenvaines, vas a ser el centro de atención. 
 
    Arinor empuñó su Espada. 
 
    —Ahora, desenváinala. 
 
    Ellie obedeció. Aunque la luz del sol les daba de lleno, ambos resplandecían intensamente. 
 
    —Intenta parar mis golpes —dijo Arinor y, sin esperar ni medio segundo, empezó a golpear la Espada de Ellie con la suya. 
 
    —¡Vas a mellar las hojas, padre! —exclamó Ellie, intentando aguantar el aluvión de golpes. 
 
    Arinor no se detuvo. No intentaba siquiera darle a Ellie, simplemente golpeaba Espada contra Espada lo más fuerte que podía. 
 
    —Suficiente —dijo Arinor tras un largo minuto, jadeando por el esfuerzo. Tenía la cara empapada de sudor—. Ahora examina tu Espada, por favor. 
 
    Ellie le miró como si se hubiese vuelto loco, pero revisó el filo de su Espada y volvió a mirar hacia su padre, que estaba sonriendo. 
 
    —Sigue perfecta —susurró Ellie, repasando la hoja con su dedo pulgar—. Ni una sola hendidura. 
 
    —Nadie sabe de qué metal están hechas —explicó Arinor—, lo que sí sabemos es que son indestructibles. 
 
    —Increíble… 
 
    —Bien, siguiente lección, no perdamos el ritmo —dijo Arinor—. Cierra los ojos y concéntrate. 
 
    Ellie obedeció y, en lugar de la oscuridad a la que estaba acostumbrada, vio dos esferas blancas, como de humo, conectadas por una cuerda de luz que ondulaba lentamente. Volvió a abrir los ojos, sorprendida. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —Eso es el vínculo que nos une a Osu y a mí —explicó Arinor—. Cuando estés preparada podrás crear tus propios vínculos, lo que me lleva a la siguiente lección. Un vínculo es fácil de crear, casi trivial. Pero no por eso debes tomártelo a la ligera, ya que vincularte significa compartir tu mente con la de algún otro animal. 
 
    Ellie escuchaba las explicaciones de su padre con interés, pero no podía evitar cerrar los ojos de vez en cuando para volver a ver esas esferas blancas, 
 
    —Hasta que ambas mentes no se adapten la una a la otra, el vínculo será inestable —continuó Arinor, ignorando el hecho de que Ellie estaba con los ojos cerrados—. Lo que viene ahora es crucial, Ellie. Si creas más vínculos de los que tu mente pueda soportar, podrías llegar a perderte para siempre. 
 
    —¿Perderme? —preguntó Ellie, abriendo los ojos de nuevo. 
 
    —Perder tu cordura, tus recuerdos, todo —dijo Arinor, muy serio—. Lo he visto alguna vez, es terrible. 
 
    —Lo entiendo, pero ¿cómo sé cuál es el límite? 
 
    —Nadie lo sabe —respondió Arinor de forma contundente—. Sé que es confuso, pero si lo sobrepasas nunca volverás a ser tú, ni deshaciéndote de la Espada. He visto a muchos nuevos portadores caer por tomarse esto a la ligera, pero también conocí a uno que fue capaz de vincularse con cinco huargos a la vez. 
 
    Ellie asintió. 
 
    —Entonces esto va de ser humilde, ¿no? De no querer abarcar demasiado. 
 
    —Es una buena forma de verlo… sí —confirmó Arinor—. Sobre todo al principio, no te sobreesfuerces. Empieza con un vínculo fácil y aprende todo lo que puedas sobre cómo funciona, y también sobre lo que tu mente es capaz de aguantar. 
 
    —Sí, padre. 
 
    —Bien. Pasemos pues a la lección que seguramente llevas rato esperando. ¿Qué sabes sobre el vínculo? 
 
    —Poco más de lo que ya me has dicho antes. Que vinculas tu mente con la del animal, que puedes hablar con él a través de tus pensamientos y que es peligroso —respondió Ellie—. Además, supongo que la mente del animal o la mía debe modificarse de alguna forma para que nos podamos entender, ya que, por mucho que yo piense «haz esto» o «buenos días», él no va a entender ni una sola palabra. 
 
    —Es una suposición brillante y, de hecho, correcta —felicitó Arinor—. Por eso te he dicho antes que el vínculo es inestable al principio. Todo lo que vais a sentir, tanto tú como el animal, va a ser nuevo. Tenlo en cuenta con tu primer vínculo y prepárate para ello. 
 
    Arinor vio que Maek ya había preparado sus dianas y se sentó en el borde del muro para observar su entrenamiento. Ellie se sentó a su lado. 
 
    —¿Qué pasaría si intentara vincularme con Osu? —preguntó Ellie. 
 
    La mirada de Arinor se ensombreció un instante. 
 
    —Eso sería imposible. 
 
    —¿Por qué? —insistió Ellie. 
 
    —Porque eso significaría que tu mente también se vincularía con la mía —dijo Arinor, incómodo—. Con la de otro humano. Nuestras mentes no están preparadas para eso, hija. 
 
    —¿Y alguna vez…? 
 
    —No —la cortó Arinor, visiblemente incómodo—. Lo único que tienes que saber es que es algo que no debes hacer bajo ninguna circunstancia. 
 
    —Entendido. —Se rindió Ellie. Sabía perfectamente hasta qué punto podía presionar a su padre. 
 
    Ambos observaron a Maek mientras completaba sus series de ejercicios en silencio. Era un auténtico espectáculo, su talento como arquero era asombroso. 
 
    —Hoy vas a aprender a crear un vínculo —dijo finalmente Arinor, suspirando—. Todo lo demás puede esperar hasta que vuelvas. 
 
    Ellie lo miró, sorprendida. 
 
    —¿Hasta que vuelva? 
 
    —¿Para qué crees que estoy aquí? —preguntó Arinor—. Todos estos chicos van a necesitar alguien que los entrene mientras estáis fuera. 
 
    —Yo no… —dijo Ellie, insegura de qué decir. 
 
    —No hace falta que intentes negarlo, pequeña —la interrumpió Arinor—. Sé que debajo de toda esa carcasa de responsabilidad y diligencia también te mueres de ganas de volar y ver mundo. 
 
    —Entonces… ¿vas a dejarlos ir? 
 
    —¿Serviría de algo prohibírselo? 
 
    Ellie recuperó la compostura y miró también hacia Maek, que estaba a punto de terminar sus series. 
 
    —¿Cómo te has enterado? Se han esforzado mucho para mantenerlo en secreto. No saben ni que yo lo sé. 
 
    —Eso ahora no importa —respondió Arinor—. Pero hay algo que sí, y es cómo crear el vínculo. 
 
    * * * 
 
    «Mierda, mierda, mierda…», pensó Maek, terminando rápidamente de preparar la mochila. «Debería haberla preparado antes… estarán todos esperándome… y si me dejo algo, Yaara me va a matar…». 
 
    Hacía mucho rato que el fuerte se había quedado en completo silencio, como solía pasar todas las noches. El único ruido que se podía escuchar de vez en cuando era el de los guardias en las murallas, que se agrupaban alrededor de distintas fogatas para charlar y combatir el agresivo frío de la noche. El clima en la sierra fronteriza era complicado, ya que era el lugar donde el frío de Vardin chocaba contra la calidez de Brakn. El calor predominaba durante el día gracias a la ayuda del sol, pero por la noche el frío ganaba la refriega. 
 
    —Creo que no me dejo nada —susurró Maek para sí—, carne seca, manta, unos pantalones y camisa extra, las hierbas para las infecciones… 
 
    —No te olvides esto —dijo Ellie, dejando el arco de Maek y algunas flechas al lado de la bolsa abierta. 
 
    —¡Cierto! Gracias, Ellie —Maek se quedó en silencio. Se giró lentamente hacia su hermana con expresión de pánico. «No puede ser… no puede ser…». 
 
    —Date prisa o terminará el cambio de guardia —susurró ella. Llevaba un oscuro abrigo largo, con su arco colgando de la mochila y la Espada atada a la izquierda de su cintura. Salió al pasillo a mirar si venía alguien y cerró la puerta. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó Maek—. ¿Por qué…? 
 
    —Ahora no es el momento —lo cortó Ellie—. Rápido. 
 
    —Pero… 
 
    —¡Venga! 
 
    Maek cerró la mochila, se puso el abrigo y se aseguró un cuchillo curvo en el antebrazo izquierdo. Cuando terminó, Ellie le ató el arco y las flechas a la espalda. 
 
    —¿Quién más lo sabe? —preguntó Maek mientras ambos se cubrían las caras con las capuchas. 
 
    —No te preocupes por eso ahora. Vámonos. 
 
    Con Ellie al frente recorrieron sigilosamente los pasadizos que llevaban al patio de la puerta principal. 
 
    Maek la agarró por el hombro justo antes de que saliera al patio. 
 
    —No podemos salir por aquí, nos verán. 
 
    —Cállate y sígueme —dijo Ellie, liberándose del agarre y arrastrándolo hacia el patio. Maek se resistió hasta que vio que no había ningún guardia en la puerta y los del muro estaban demasiado ocupados resguardándose del frío. 
 
    «¿Pero ¿qué…?» 
 
    —Rápido —susurró Ellie, con un punto de urgencia en su voz. 
 
    * * * 
 
    —Está tardando demasiado —dijo Yaara, impaciente. Era la única que estaba de pie—. ¿Y si lo han descubierto? 
 
    —Conociéndolo, estará terminando de preparar su bolsa a última hora, como siempre —comentó Alekar sin levantar la mirada de unos papeles en los que estaba haciendo unos garabatos—. No te preocupes en exceso. Además, ¿no decías que te parecía demasiado precipitado? Si nos descubren, no vamos y listo. 
 
    —Venga, venga, no seáis negativos —intervino Ters—. Seguro que aparece de un momento a otro, ¿verdad, hermano? 
 
    —Cierto, hermano, Maek nunca nos ha fallado. 
 
    —Alguien viene —avisó Kal desde el árbol al que había trepado. Todos se escondieron en arbustos o detrás de árboles. 
 
    Unos segundos más tarde se escuchó la señal que Maek les había enseñado, dos silbidos cortos y uno largo. Todos se relajaron, y Kal respondió con la misma señal, indicando su posición. 
 
    Uno de los arbustos en dirección al fuerte se agitó, Maek había llegado. 
 
    —¡Ya era hora! —exclamó Yaara, adelantándose—. ¿Sabes? No es especialmente agradable esperar en este… 
 
    Ellie apareció delante de Yaara desde el arbusto, seguida por Maek. 
 
    —¡¿Eh?! —exclamó Yaara, alejándose de un salto. 
 
    —Pues al final resulta que sí que lo habían pillado, ¿eh, Tars? —dijo Ters, esperando una respuesta inmediata de su hermano, que no llegó—. ¿Tars? —Se giró hacia él y lo vio embobado mirando a Ellie. 
 
    —Perdonad por llegar tarde, chicos —se disculpó Maek, señalando a Ellie con la cabeza—. Como podéis ver, he tenido un pequeño contratiempo. 
 
    —¡¿Qué hace ella aquí?! —exclamó Yaara. 
 
    Maek se puso al lado de sus amigos. 
 
    —Estaría bien saberlo —dijo, mirando a Ellie y cruzando sus brazos. 
 
    —Por supuesto —dijo Ellie—. En primer lugar, me disculpo por haber escuchado vuestra conversación el día antes del torneo, en el mirador. En segundo lugar, no he informado a nadie sobre esto. Y, en tercer lugar, os pido que me dejéis unirme a vuestro viaje. 
 
    Todos se quedaron en silencio. Alekar incluso había dejado de garabatear sus papeles. 
 
    —¿Esto es en serio? —preguntó Yaara, casi aturdida. 
 
    —Por favor —insistió Ellie, haciendo una ligera reverencia. 
 
    —Disculpa, no me lo esperaba —respondió Yaara—. ¿Tú qué opinas, Maek? 
 
    —Tampoco me lo esperaba —respondió—, pero Ellie es una excelente luchadora, su incorporación a esta compañía podría ser de gran ayuda. 
 
    —Eso nadie lo duda, ¿pero por qué quieres venir con nosotros, Ellie? —preguntó Yaara—. No eres el tipo de persona que se saltaría las reglas, todos lo sabemos. 
 
    —Quiero ver el lugar donde se libró la gran batalla —dijo Ellie. 
 
    Se hizo el silencio. 
 
    —Quizás os parezca un motivo algo infantil, pero es la verdad. 
 
    —¡Por mí no hay problema! —exclamó Tars, levantando el puño con el pulgar elevado hacia ella. 
 
    Todos se sobresaltaron por el repentino entusiasmo del gemelo, y Ters suspiró. 
 
    —Ningún problema, supongo. 
 
    —Decidido, pues —dijo Kal, dándole un golpecito a Yaara, que asintió también—. Bienvenida, Ellie, a la compañía del Dragón Blanco. 
 
    —¿A la qué? —preguntó Maek. 
 
    —Ha sido idea de Ters —dijo Alekar. 
 
    —Chivato —susurró Ters. 
 
    —Os lo agradezco profundamente —dijo Ellie, ignorándolos y haciendo otra pequeña reverencia—. Prometo no ser una carga. 
 
    Maek se puso al lado de su hermana, encarándose a todos. 
 
    —¿Estáis seguros de que queréis venir? —preguntó, más serio que nunca—. Esta es vuestra última oportunidad para echaros atrás. El viaje será largo y muy duro, no os sintáis obligados a venir. 
 
    Nadie se movió. 
 
    —¿Por quién nos tomas, tío? —dijo Ters—. No te vamos a dejar solo. 
 
    Maek sonrió, se aseguró la mochila y emprendió el camino hacia el sur. 
 
    —Eso es justo lo que quería escuchar —dijo—. Nuestros héroes nos esperan, ¡en marcha! 
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 8
Azote de abusones 
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    Lis normalmente aprovechaba los días festivos para dormir hasta tarde, pero ese día no podía, y no era por ruido o insomnio, era por el olor. Demasiado buen olor. Nadie cocinaba mejor que su madre y se notaba que esa mañana se estaba esforzando más de lo habitual. Al no ser capaz de volver a dormirse, Lis decidió levantarse e ir a la cocina a ayudar a su madre. 
 
    —Buenos días, cariño —dijo Mise al verla entrar. Su pelo, rojo como el de Lis, caía por su espalda recta recogido con una sencilla cola. Resaltaba mucho sobre el delantal blanco, impoluto como siempre—. Tu padre ha salido hace un rato a trabajar. 
 
    «Ya, claro». 
 
    —Buenos días, mamá —respondió Lis, frotándose los ojos. Su pelo, en cambio, parecía el nido de algún pájaro a medio construir—. ¿Qué cocinas? Huele de maravilla. 
 
    —Caldo de corteza de cuernobache y huesos de cerdo silvestre, tu favorito. De segundo voy a hacer un estofado de dragón de campo con hierbas y patatas. 
 
    —¡¿Hay dragón?! —exclamó Lis, abriendo los ojos de golpe—. ¿Cómo lo has conseguido? 
 
    —Los cazadores que vinieron ayer al pueblo trajeron unos cuantos que habían atrapado… y bueno, conseguí uno —explicó Mise con una sonrisa radiante. 
 
    —Increíble —dijo Lis, asombrada. 
 
    —¿Quieres aprender a cocinarlo? —dijo Mise—. Aunque, te lo advierto… no es fácil. Muy pocos saben hacerlo. 
 
    —Eso lo hace aún más interesante —respondió Lis, arreglándose un poco el pelo y arremangándose el pijama. 
 
    —¡Perfecto! —exclamó Mise, contenta—. Podemos empezar directamente por el estofado, porque el caldo va a tardar unas seis horas en estar listo, solo tendremos que ir avivando el fuego. La carne está en la despensa, ¿podrías traerla mientras lavo las patatas? 
 
    El dragón pesaba mucho más de lo que Lis se había imaginado. Tuvo que arrastrarlo hasta la cocina y, juntas, consiguieron subirlo a la mesa. 
 
    —Siempre me han fascinado estas criaturas —dijo Mise, retirando la tela que cubría la bestia—. Es como si alguien hubiese cubierto un perro con duras escamas verdes. —La imagen disgustó a Lis, que nunca se lo había imaginado de esa forma. 
 
    —No digas eso o conseguirás que no pueda comerlo. ¿Por dónde empezamos? 
 
    —Por lo primero y más difícil: retirar las escamas. Necesitarás esto —explicó Mise, pasándole unas gruesas pinzas de hierro—. Tienes que cogerlas una por una y tirar sin miedo, así. 
 
    Pinzando una escama, tiró con las dos manos y, tras unos segundos, la escama cedió. 
 
    —¿Ves? Así de fácil. Déjalas en este cubo, que luego las podremos usar para muchas otras cosas. Prueba tú ahora. 
 
    A Lis le costó mucho sacar la primera, pero fue cogiendo ritmo. Estuvieron un par de horas sin parar de arrancar escamas, hasta que sus manos empezaron a temblar del esfuerzo. 
 
    —Ya no me emociona tanto esta carne —dijo Lis, sentándose en una silla al lado de la mesa, suspirando pesadamente. 
 
    —Es el precio a pagar por un ingrediente como este —respondió Mise, que seguía arrancando escamas como si nada—. Créeme, valdrá la pena. 
 
    —De todas formas, ¿a qué se debe esta cena, mamá? —preguntó Lis—. Parece que vamos a celebrar algo. 
 
    —¿No te lo conté? Hoy viene… 
 
    —¡No, por favor! —gritó alguien en la calle—. ¡Te lo suplico, a ella no! 
 
    Ambas se miraron, pero Mise no tuvo tiempo de decir nada antes de que Lis saliera corriendo a ver qué pasaba. La calle estaba desierta, salvo por un soldado que arrastraba a una niña humana por el pelo.  
 
    —¡Llévame a mí en su lugar, por favor! —gritaba una mujer humana desde la otra punta de la calle. Un par de soldados la sujetaban a ella y a otro hombre. Uno de ellos le dio un puñetazo en la cara que la lanzó al suelo, donde quedó inconsciente. 
 
    —¡Os voy a matar como gritéis una vez más, escoria! 
 
    Cuando el soldado que sujetaba a la niña pasó por delante de su casa, Lis salió a su encuentro. Mise intentó pararla, sin éxito. 
 
    —¿Hay algún problema, soldado? —preguntó Lis, cortándole el paso. Tenía que levantar bastante la cabeza para mirarle a los ojos—. ¿Qué ha hecho esta niña? 
 
    —¿Qué más te da? —dijo el soldado, mirando fijamente a Lis, intentando intimidarla—. Es una cucaracha, y siempre podemos pedir otra si por alguna razón desaparece. Apártate de mi vista. 
 
    —¿Qué vas a hacer con ella? —insistió Lis, manteniéndose firme y aguantándole la mirada—. Es solo una niña. 
 
    —Necesito desahogarme, he tenido un día muy estresante —dijo el soldado, empezando a reír—. Ahora, apártate, no volveré a repetirlo. 
 
    —Enfermo —susurró Lis, asqueada—. Cobarde, debería darte vergüenza. 
 
    —¿Qué? —Su cara se puso roja de rabia—. ¿Qué has…? 
 
    Lis le dio un puñetazo justo en la nuez, cortándole la voz. El soldado soltó a la niña y cayó al suelo, cogiéndose el cuello con ambas manos y retorciéndose de dolor. Mise gritó, aterrada, mientras Lis intentaba aguantar el intenso dolor que sentía en sus nudillos. Nunca había dado un puñetazo a nadie. 
 
    Sin malgastar otro segundo con el guardia, Lis se acercó a la niña, que seguía en el suelo, llorando, y la ayudó a levantarse. 
 
    «Pero si no debe de tener ni diez años», pensó Lis, horrorizada. Arrodillándose ante ella, le secó las lágrimas de las mejillas y le acarició el pelo, que estaba extremadamente sucio. 
 
    —Tranquila, pequeña, estás a salvo. 
 
    La niña miró a Lis e intentó dejar de llorar. Luego se giró para mirar hacia donde estaban sus padres y volvió a mirar a Lis. 
 
    —Me llamo Lis, ¿y tú? 
 
    —Meryna —respondió la niña entre sollozos mientras se secaba ella misma las lágrimas. 
 
    —Has sido muy valiente, Meryna —dijo Lis, cogiendo su mano. Se levantó y la llevó hacia sus padres. La mujer, que volvía a estar consciente, estaba sentada contra la pared. 
 
    —¡Tú! —gritó el soldado al que había tumbado, unos metros detrás de ellas. Intentó decir algo, pero se puso a toser. Cuando por fin paró, se acercó hacia Lis—. ¿Quién coño te has creído que eres? Esto lo vas a pagar caro. 
 
    —Tú mismo —dijo Lis, sin ni siquiera girarse. El soldado ya estaba detrás de ella con el puño levantado. 
 
    —Tío, para, que es la hija del jefe —dijo uno de los soldados—. Se va a cabrear si le haces algo. 
 
    El soldado paró en seco. Tenía la cara aún más roja y el puño le temblaba de lo fuerte que lo apretaba. 
 
    —Esto no va a quedar así —dijo, bajando el puño. Los otros dos soldados se le acercaron y uno de ellos lo cogió por el cuello. 
 
    —Venga, vayamos a la cantina. ¡Ya hemos trabajado suficiente por hoy! 
 
    Lis los miró con desprecio, pero no dijo nada más. 
 
    —Vuelve con tus padres, Meryna —dijo, girándose hacia la niña y soltando su mano. 
 
    La niña abrazó a Lis. 
 
    —Muchas gracias —dijo antes de salir corriendo hacia sus padres. Se lanzó a los brazos de su madre, que se echó a llorar. El padre se levantó y, mirando hacia Lis, hizo una pequeña reverencia con la cabeza. Ayudó a la mujer a levantarse y los tres se fueron hacia el norte. 
 
    Lis volvió a su casa, donde encontró a su madre arrancando escamas de nuevo. 
 
    —¿Por qué lo has hecho, Lis? Que Nerak nos ayude si tu padre se entera de esto —dijo Mise. Le temblaban las manos. 
 
    —Nerak no existe, mamá —respondió Lis, acercándose a su madre—. ¿No te parece injusto lo que les hacen a esos pobres humanos? 
 
    Mise no levantó la mirada de su tarea ni respondió. 
 
    —Lo siento… —dijo Lis, cogiéndole las manos—. Si se entera le diré que estaba sola, no te preocupes. 
 
    Como Mise no respondía, Lis cogió sus pinzas y se puso a arrancar escamas a su lado. Necesitaba distraerse con algo, no quería pensar en nada en ese momento. 
 
    Media hora más tarde, Mise arrancó la última escama del dragón y la tiró al cubo. Se quedó un rato mirando la brillante piel azul del dragón sin su armadura. 
 
    —Lo… lo siento, hija —dijo finalmente—. Estoy muy orgullosa de ti. 
 
    Lis se sorprendió, pero la abrazó y no dijo nada más sobre el tema. 
 
    —¿Cuál es el siguiente paso, mamá? 
 
    —Es fácil —dijo Mise—. Coge ese cuchillo, el más grande. 
 
    Con una maestría impresionante, Mise troceó el dragón entero, parándose a cada corte para explicarle a su hija cómo hacerlo. Luego, mientras Mise se encargaba de preparar la olla, le pidió a Lis que troceara aún más todos los trozos, hasta que todo lo que quedó del dragón fue una pequeña montaña de dados de carne azul. 
 
    Lis sabía que a su madre le encantaba cocinar, y le hacía extremadamente feliz ver lo contenta que se ponía cuando lo hacían juntas. Pocas veces la veía reírse tanto. 
 
    Tras freír un poco la carne y mezclar todos los ingredientes, entre las dos terminaron de llenar la gran olla con agua y la taparon porque, según Mise, así herviría más rápido. Tras eso, ambas se sentaron en el sofá y dejaron escapar un suspiro de satisfacción. 
 
    Las siete horas siguientes fueron muy aburridas, y precisamente por eso a Lis no le gustaba cocinar. Lo de tener que esperar tanto tiempo sin hacer nada, pero no poder alejarse demasiado por si pasaba algo, no iba con ella. 
 
    Tras una eternidad durante la cual la casa se fue llenando con un aroma irresistible, Mise llamó a Lis para que la ayudara a retirar la olla del fuego. 
 
    —Bueno, ¿qué te parece cómo ha quedado? —preguntó Mise a Lis, intentando esconder la expresión de ilusión que tenía. Claramente, ya lo había probado. Lis cogió una cucharita y pescó uno de los dados de dragón, ahora completamente marrón por la cocción, y se lo llevó a la boca. Lo primero que sintió fue el intenso gusto del estofado, pero al morder el trozo de carne, se le abrieron los ojos a más no poder. Una explosión de sabor inundó su paladar de una forma casi abrumadora y, por un par de largos segundos, perdió el mundo de vista. 
 
    —¿Y bien? —preguntó su madre, impaciente. Su voz hizo volver a Lis a la realidad. Terminó de engullir lo que le quedaba en la boca y la abrió para intentar decir algo, pero las palabras no salían. 
 
    Mise sonrió, entendiendo perfectamente la sensación y asintiendo. Dejó a Lis a solas unos segundos para que terminara de saborear el estofado y se fue a poner la mesa. 
 
    Cuando consiguió recuperarse, Lis fue hacia el comedor, donde Mise estaba colocando los platos y cubiertos. 
 
    —Solo diré que merecen la pena todas y cada una de las horas que le hemos dedicado —dijo, relamiendo la cuchara con la que había probado el estofado—. Intentaré no olvidarlo. 
 
    —Tu padre estará al caer, démonos prisa y terminemos —dijo Mise, yendo a la cocina a por el caldo de cuernobache. En ese momento sonaron tres golpecitos en la puerta—. Se habrá dejado las llaves. ¡Ve a abrir, Lis! —gritó Mise desde la cocina. 
 
    —¡Ya voy! —respondió Lis, acercándose a la puerta. Al abrir, en lugar de ver la familiar, y siempre cabreada, cara redonda de su padre, se encontró con un hombre muy corpulento que le sacaba por lo menos tres palmos de altura. Su pelo castaño y rizado le llegaba a los hombros, algo poco habitual entre los elfos, y una gran cicatriz le recorría la parte derecha de la cara, desde la ceja hasta la mitad del cuello. Llevaba una espada atada a la izquierda de su cintura. 
 
    —¡Qué rojo más intenso! —exclamó el hombre, arrodillándose y besando la mano izquierda de Lis. Sus puntiagudas orejas, que sobresalían de esa ensortijada melena, casi rozaron la sonrojada cara de Lis—. Casi tanto como el fuego que arde en mi interior. Encantado de conocerla, bella dama. ¿Está Zilen en casa? Espero no llegar tarde. 
 
    —A… aún no ha llegado —respondió Lis, perpleja—. Disculpe, pero… ¿tarde a qué? 
 
    —¡A la cena, por supuesto! —exclamó el hombre, soltando una gran carcajada—. Toda la calle huele increíble, así que supongo que ya debe de estar lista. ¡Mise, querida, cuánto tiempo! 
 
    Mise se había acercado rápidamente al recibidor. 
 
    —Señor Zaemar, bienvenido, pase, pase —dijo, haciendo a un lado a su hija—. Disculpe, pero mi marido aún no ha llegado, ¿quiere beber algo mientras esperamos? 
 
    —No hace falta —respondió, arrodillándose ante Mise y besándole también la mano—. Veo que el paso del tiempo no ha hecho mella en vuestra gran belleza. 
 
    —Tan cortés como le recordaba, pero no diga tonterías —dijo Mise, también sonrojada, intentando esconder una sonrisa. 
 
    Lis, que estaba al lado, carraspeó. Tocó a Zaemar en el hombro y se inclinó un poco hacia él, entrecerrando los ojos. 
 
    —Perdona mi insolencia, pero ¿quién eres? —preguntó. 
 
    —¡Por los ojos de Nerak, Lis! —dijo su madre, escandalizada—. Él es… 
 
    —Disculpe —la interrumpió el gran elfo, sonriendo y levantándose. Su espalda era tan ancha que, visto de frente, parecía un armario—. Es normal la confusión, no me he presentado al llegar. Mi nombre es Zaemar Lurran, y soy un… compañero, sí, un antiguo compañero de su padre. Nos conocemos desde antes de que lo nombraran comandante del regimiento de este pueblo. En cuanto a vos, no hace falta que pregunte para saber de quién sois hija. Ese vibrante pelo rojo es el mismo que el de su madre. 
 
    —No hace falta que seas tan cortés conmigo —dijo Lis, dándole la espalda y cerrando la puerta de la calle—. Es raro. 
 
    —¡Lis! —exclamó su madre—. Sé más educada con nuestro invitado. 
 
    —No se preocupe, querida —tranquilizó Zaemar a Mise—. Es bueno que alguien me hable de manera informal de vez en cuando. Pero se lo advierto, señorita Lis, no espere el mismo trato por mi parte, pues mi padre me enseñó que debo ser cortés con todas las mujeres del mundo, sean de la raza que sean. 
 
    «Rarito», pensó Lis, pero no dijo nada más. Asintió respetuosamente y se dispuso a irse hacia el comedor, pero en ese momento se volvió a abrir la puerta y entró su padre. 
 
    —¡Señor Zaemar! —exclamó Zilen—. Perdone, no le esperaba tan temprano. 
 
    —Por fin aparece el Gran Héroe —dijo Zaemar, girándose hacia él—. No te preocupes, las encantadoras damas me han recibido mejor de lo que uno podría llegar a pedir. 
 
    Lis suspiró. Su madre se puso tensa por un instante, pero se relajó al ver que Zilen no se había dado cuenta. Estaba demasiado ocupado riéndose con Zaemar. 
 
    —Por cierto, el recibidor es muy bonito y acogedor, pero… ¿entramos? —dijo Zaemar aprovechando un breve silencio—. A no ser que queráis cenar aquí, claro. 
 
    —Por supuesto, señor, entre y póngase cómodo —respondió Zilen, indicándole la puerta por la que tenía que pasar. Antes de seguirlo, se giró hacia Mise y la miró con una cara completamente diferente, muy seria—. La cena está lista, supongo. 
 
    —Todo preparado, querido, no te preocupes. 
 
    —Bien. Espero que no me avergüences. No todos los días nos va a visitar alguien como él. 
 
    —Nunca haría tal cosa —respondió Mise—. Relájate, Zaemar es un viejo amigo. 
 
    —No le des órdenes al Gran Héroe —dijo, apuntándole con el dedo índice y entrecerrando los ojos. Se quitó el abrigo y entró al comedor, mascullando—. En este pueblo mando yo, ¿cuántas veces tendré que recordároslo? 
 
    En el comedor, Lis le estaba explicando al invitado el menú que habían preparado ella y su madre. 
 
    —No puede ser… —dijo Zaemar, observando asombrado la cazuela tapada que tenía delante—. ¿Estofado de dragón de campo? ¿Es que celebramos algo? 
 
    —Su visita, señor, por supuesto —dijo Zilen, ofreciéndole asiento—. Nos ha costado mucho conseguirlo, pero ha valido la pena. ¿Qué tal el viaje, por cierto? 
 
    «¿Por qué está tan respetuoso?», pensó Lis, que nunca había oído a su padre tratar así a nadie. 
 
    —Mucho más corto que el de Rodam a Lufinen, eso seguro —respondió Zaemar con otra de sus grandes carcajadas—. Es agradable salir de las grandes ciudades de vez en cuando, respirar el aire puro del bosque. Y, además, ya tocaba visitar las guarniciones exteriores, que hacía años que no lo hacía. ¿Cómo están tus soldados? 
 
    —Tan valientes y disciplinados como hace cinco años, señor —afirmó Zilen—. Los tengo bien enseñados. 
 
    «Mentiroso», pensó Lis, pero se contuvo. 
 
    —Lis, cariño, ayúdame a servir el caldo —le pidió su madre. A Zaemar se le notó la desilusión en la cara por el hecho de tener que esperar más por el estofado de dragón, y Mise lo vio—. Cuanto más repose, mejor sabrá. No se impaciente, señor Zaemar, lo bueno se hace esperar. 
 
    Zilen le lanzó una oscura mirada a Mise, que se asustó. 
 
    —Perdone la insolencia de mi mujer, señor. ¿Prefiere empezar por el estofado? 
 
    —No ha cometido insolencia alguna —respondió Zaemar, su ya habitual sonrisa desapareció durante un instante, pero no tardó en regresar—. Y por muchas ganas que tenga de probarlo, no podría, sabiendo que si espero un poco más sabrá mejor. 
 
    Mientras esperaba a que le sirvieran la sopa, Zaemar examinó a Zilen. 
 
    —Te noto diferente, viejo amigo. 
 
    —Ha sido un día muy largo, señor, no se preocupe —se excusó Zilen—. Pruebe el caldo, nadie lo prepara mejor que mi mujer. 
 
    —Aaah, las obligaciones de un líder. Hay momentos duros, pero te acostumbras con los años —dijo Zaemar—. Lo más importante de todo es tener a tus seres queridos cerca, porque son ellos los que te van a apoyar siempre. 
 
    Se formó un silencio incómodo ante esas palabras, aunque Zaemar no se dio cuenta, porque había cambiado su atención a la sopa con una rapidez vertiginosa. Lis siguió el ejemplo de Zaemar y atacó también su plato, pero al hacerlo dejó al descubierto los nudillos de la mano derecha. 
 
    —¿Qué le ha pasado en esa mano, señorita Lis? ¿No se habrá estado pegando con alguien? —preguntó Zaemar, riendo estruendosamente. 
 
    Lis miró su mano y no tardó en darse cuenta de su peligroso error. Le había aparecido un moratón justo en los dos nudillos que habían impactado contra la nuez del guardia. Zilen examinaba la mano con curiosidad, lo que nunca era bueno. 
 
    —Me he golpeado antes cuando estábamos arrancando las escamas del dragón, no es nada —explicó sonriendo y escondiendo la mano bajo la mesa—. Cuéntanos, Zaemar, ¿cómo es Rodam? Nunca he estado allí… —dijo Lis, intentando cambiar de tema. 
 
    El colosal elfo se quedó pensando unos segundos antes de responder. 
 
    —Creo que te lo puedo resumir en tres palabras: abarrotada, apestosa e impresionante —dijo Zaemar, asintiendo satisfecho al pronunciar la última palabra—. Abarrotada porque nunca verás ningún otro lugar con tanta gente en todo el mundo. Apestosa como consecuencia directa de lo anterior. Impresionante porque a pesar de las dos que ya he dicho, es una ciudad próspera y con gigantescas construcciones que dejarían boquiabierto hasta al más experimentado de los arquitectos enanos. Los humanos realmente sabían construir mejor que nadie… 
 
    —Alguna cosa buena tenían que tener esas cucarachas —irrumpió Zilen en la conversación, aprovechando su oportunidad de lucirse—. Por suerte yo encontré a los que habían huido, ¿eh, señor? 
 
    —Suficiente castigo tienen ya esas pobres criaturas, Zilen, no hace falta que nos regodeemos en su desgracia —respondió Zaemar, muy solemne. Lis lo miró, sorprendida—. ¿Recuerdas la última batalla? Hará ya unos diez años, en ese valle al oeste, al pie de las colinas de Falsnak. Aunque éramos muchísimos más que ellos, consiguieron acabar casi con la mitad de nuestro ejército. Qué temibles soldados, los humanos. 
 
    —Disculpe, señor —cortó Zilen. Odiaba hablar de los humanos excepto cuando era sobre su «heroicidad»—. No deje que se enfríe su sopa por hablar de esas ratas. 
 
    —¡Me la terminaré rápido y así podremos empezar con el plato estrella! —exclamó, llevándose el bol a la boca. Se la bebió de un trago—. Deliciosa… ¡sí, deliciosa! 
 
    —Muchas gracias, señor —respondió Mise, sonriendo—. Traiga el plato, le serviré el… 
 
    Antes de que Mise terminara la frase, Zaemar ya se había levantado y estaba a su lado, con el plato sostenido con ambas manos. Lis no pudo evitar reírse ante la escena que estaba contemplando: un hombre enorme que rondaba los cincuenta años comportándose como un niño excitado porque sus padres le iban a dar unos dulces. 
 
    —Ríase lo que quiera —dijo Zaemar, sin apartar la mirada de la cazuela—. Pero yo lo voy a probar primero. 
 
    Lis estuvo a punto de replicarle, pero dejó que el niño grande disfrutara de su falsa victoria. «Cuanto más se espera, mejor sabe, Zaemar». 
 
    La cena prosiguió de forma escandalosa por las reacciones de Zaemar al estofado. En algún momento incluso lloró, incapaz de reprimir sus sentimientos ante tal delicia, y terminó repitiendo más veces de las que Lis pudo contar. 
 
    —¡Delicioso! ¡Magnífico! —gritaba, llevándose otra cucharada a la boca—. Nunca había probado nada igual. ¡Increíble! 
 
    Mise no pudo reprimir su felicidad ante esos elogios, y hasta Zilen parecía que se había calmado un poco, aunque no decía nada. 
 
    Al final no hizo falta sacar postres, entre los cuatro se habían terminado un estofado que habría podido alimentar a diez personas o más, aunque gran parte del mérito era del gigante amigo de sus padres. 
 
    Tras un poco de ligera sobremesa, Zaemar se excusó. Empezaba a hacerse tarde y tenía que descansar, ya que le esperaba una semana intensa. Pero antes de irse, Lis se ofreció para guiarlo por las calles de Rira. Iba a salir igualmente para visitar a Murrow, y podía aprovechar para evitar que el general se perdiera. Este aceptó y, tras una efusiva despedida a su viejo amigo y esposa, él y Lis se marcharon. 
 
    La oscuridad arropaba la tenue luz de luna que bañaba Rira. El silencio se había apoderado de las calles, que lucían ya los dos colores de cada noche: la luz y la sombra, en la que Lis se sentía tan cómoda. 
 
    —Es todo un detalle que me acompañe, señorita, pero no hacía falta —dijo Zaemar—. Esto solo me va a obligar a acompañarla de vuelta, para asegurarme de que llegue a salvo. 
 
    —Necesitaba estirar las piernas, he estado todo el día de pie en la cocina —se excusó Lis. 
 
    —Muy bien, muy bien —dijo Zaemar. De repente saltó delante de ella y le cogió la mano derecha. 
 
    —¡Oye! —exclamó Lis, sobresaltada. Intentó liberarse, pero era como intentar arrancar un árbol del suelo. 
 
    —Tranquila —dijo él, examinándole los nudillos—. Ahora que estamos solos, ¿por qué no me cuenta a quién tuvo que pegar? 
 
    —Muy observador —dijo Lis, recuperando finalmente su mano. Zaemar le sonrió y ambos empezaron a andar de nuevo—. Presencié una escena desagradable y no pude quedarme al margen. La verdad es que mi reacción me sorprendió a mí misma, nunca había pegado a nadie. 
 
    —No hace falta ser un guerrero para defender a los que no pueden defenderse solos —respondió Zaemar—. Puede contarme el incidente si quiere, siempre estoy abierto a buenas historias. 
 
    «Es amigo de Zilen…», pensó Lis. No pensaba en él como «papá», hacía tiempo que había perdido ese privilegio. 
 
    —No se sienta presionada, solo le ofrecía la posibilidad de hablar de ello —dijo Zaemar viendo que Lis llevaba un rato en silencio—. Sé por experiencia que no es fácil la primera… 
 
    —Bien —lo interrumpió Lis—. Pegué a uno de los hombres de mi padre. Intentaba abusar de una niña humana. ¿Contento? 
 
    Zaemar no respondió. Estaba serio y se acariciaba la barbilla mientras pensaba. De repente volvió en sí y miró hacia Lis, como si se acabara de acordar de que ella estaba también allí. 
 
    —Disculpe mi ausencia. Prosiga, por favor. 
 
    «Pero ¿qué le pasa a este tío?», pensó Lis. 
 
    —No hay más, salí a la calle y le golpeé en el cuello. 
 
    —¿Y lo tumbó? —preguntó Zaemar, interesado. 
 
    —¿Qué? Pues… sí —respondió Lis. No se esperaba esa pregunta. 
 
    —La felicito entonces, señorita —dijo Zaemar, aplaudiendo suavemente y sonriendo—. Yo, Zaemar Lurran, la nombro oficialmente a usted, Lis Alura, Azote de abusones. 
 
    «Está loco». 
 
    —Pensaba que me dirías que lo que he hecho está mal. 
 
    Zaemar la miró, sorprendido. 
 
    —¿Mal por qué? Mal es que alguien use su poder para abusar de otro que no puede defenderse. Y eso es algo que tenemos que erradicar. 
 
    Lis intentaba decidir si lo que le decía Zaemar era fruto de su sinceridad o no. Siguieron andando en silencio durante un rato, hasta llegar al extremo oeste de Rira. 
 
    —Muy bien, Zaemar Lurran —dijo Lis, rompiendo el silencio—. Te voy a presentar a alguien muy preciado para mí, y ya de paso vas a ver el lugar más bonito de Rira. 
 
    En lugar de dirigirse de nuevo hacia el pueblo, Lis salió por la puerta oeste. 
 
    —Sígueme. 
 
    —Pensaba que había dicho el lugar más bonito de Rira — dijo Zaemar, saliendo también por la misma puerta—. ¿Por qué nos vamos de Rira? 
 
    —El lugar al que vamos también es Rira —respondió, girándose un momento—. O al menos así lo considero yo. 
 
    Ambos siguieron el camino de tierra que llevaba hasta la cabaña de Murrow. Aún estaban lejos, pero ya se podía apreciar el naranja de la hoguera que encendía el viejo cada noche. 
 
    —Allí vive una de las mejores y más sabias personas que conozco —dijo Lis. 
 
    —Espero estar a la altura de tan digno elfo, señorita Azote —dijo Zaemar, haciendo una pequeña reverencia. 
 
    —Lo que me faltaba —se quejó Lis, suspirando—. Bueno da igual, ya casi hemos llegado. 
 
    Justo antes de llegar, había una pequeña elevación a la izquierda del camino, donde Murrow criaba flores de todos los colores. De repente un fragoroso maullido sonó desde allí, y Belber, el gato blanco de Murrow, saltó delante de ellos. 
 
    —¡¿Qué es eso?! —exclamó Zaemar, saltando hacia atrás. 
 
    —¡Belber! —exclamó Lis al mismo tiempo, agachándose para acariciar el largo pelo del felino—. Es el gato de mi amigo, tranquilo. 
 
    —¡¿Gato?! —preguntó Zaemar, incrédulo—. La cría de uno, querrá decir. Los gatos son mucho más grandes, lo sabe todo el mundo. 
 
    —No lo creo, hace muchos años que lo conozco y siempre ha sido así. 
 
    Belber empezó a restregarse contra las piernas de Zaemar, el cual dejó escapar un grito bastante agudo y se quedó paralizado. 
 
    —Parece que le gustas —dijo Lis, riéndose y dejándolo solo con el gato—. Vamos, te presentaré a Murrow. 
 
    Zaemar se apartó cautelosamente del gato y atrapó corriendo a Lis, que ya estaba llegando a la cabaña. Delante había un viejo elfo sentado en un banco de piedra, al lado de la hoguera. 
 
    —Buenas noches, pequeña Lis —dijo Murrow en su suave y bondadoso tono de voz—. ¿Quién es tu amigo? 
 
    —Me llamo Zaemar, anciano —se presentó—. Zaemar Lurran. Soy un conocido del padre de Lis. 
 
    —Ese nombre… —dijo Murrow, pensativo—. Zaemar Lurran… ¿el general? 
 
    «¡¿El qué?!», pensó Lis, recordando cómo lo había tratado y todas las cosas que le había contado. 
 
    —A veces —respondió Zaemar, riéndose—, aunque prefiero solo Zaemar, si no te importa. 
 
    —Así que por eso mis padres te trataban con tanto respeto —susurró Lis, encajando todas las piezas—. Deberías habérmelo contado antes. 
 
    —¿Para qué? ¿Para poder tratarme con el mismo falso respeto que el de sus padres? No, gracias. 
 
    —Chicos, chicos, dejad de discutir y sentaos, por favor —dijo Murrow—. La noche es bella y el té estará listo en unos minutos. 
 
    Los dos le hicieron caso. Lis se sentó en su sitio habitual, en el suelo, apoyada contra el tocón que había al lado del banco, y Zaemar junto a Murrow. Dejó la espada apoyada al lado del asiento y los tres se quedaron en silencio unos segundos. 
 
    —Bonita espada esa que llevas, pequeño Zaemar —comentó Murrow, intentando romper el hielo—. ¿Tiene nombre? 
 
    —¿Pequeño…? —repitió el general, sorprendido. A Lis se le escapó la risa—. Tienes buen ojo, anciano —dijo Zaemar, levantando la espada—, es una gran espada, pero no, no tiene nombre. No soy de esos. 
 
    —Una pena —dijo Murrow—, las grandes espadas necesitan grandes nombres. Si no, ¿cómo las van a poder recordar en las canciones y cuentos? 
 
    —Prefiero que recuerden mi nombre —dijo Zaemar—. Zaemar, el bravo guerrero que cargaba junto a sus hombres a la batalla. O Zaemar, el apuesto y carismático soldado que inspiró a todo un pueblo. 
 
    —O Zaemar, el general que se asustó con un pequeño y dulce gatito —añadió Lis. 
 
    —¿Habéis visto a Belber? —preguntó Murrow—. ¿Dónde estaba? Llevo todo el día buscándolo. 
 
    —Por ahí, escondido entre las flores —respondió Zaemar—. Nos asaltó cual cazador que sorprende a su presa. 
 
    Lis y Murrow se miraron y estallaron de la risa. 
 
    —Deberías haberlo visto —dijo Lis—, estaba cagado de miedo. 
 
    —No debes preocuparte, amigo —dijo Murrow al general, apoyando una temblorosa mano en su hombro—. Belber es un gato inofensivo y muy cariñoso, no te hará ningún daño. 
 
    Aprovechando el nuevo apoyo que tenía, Murrow se levantó lentamente. 
 
    —El té ya estará listo, ¿queréis un poco? 
 
    Ambos asintieron y Murrow se adentró en su cabaña. Salió a los pocos segundos con una bandeja donde llevaba una tetera plateada y tres tazas blancas. 
 
    —Has tenido suerte, general —dijo Murrow mientras servía el té—. El cielo de hoy está increíble. 
 
    Zaemar, que no se había molestado en mirar hacia arriba, quedó boquiabierto. 
 
    —Eso es lo que te iba a enseñar, Zaemar —comentó Lis, maravillada también con ese cielo negro lleno de pecas blancas—. El lugar más maravilloso de Rira. 
 
    —O de Vardin… —susurró Zaemar, ensimismado, pero lo hizo tan bajo que nadie lo oyó. 
 
    —Si puedo preguntar, pequeña Lis —dijo Murrow—. ¿Qué ha hecho el general para ganarse tal privilegio? Nunca antes habías traído a nadie. 
 
    —No odiar a los esclavos humanos —dijo Lis, sonriendo—. Es el primer soldado que conozco que piensa así. 
 
    Murrow cerró los ojos y asintió. 
 
    —Entonces serás bienvenido siempre que vengas, Zaemar. 
 
    —Os lo agradezco de corazón —dijo Zaemar. Se puso de pie y levantó la taza hacia Lis y Murrow—. Por las nuevas e inesperadas amistades. —Los dos le devolvieron el brindis. 
 
    Se quedaron otra vez los tres en silencio, contemplando el cielo, con el crepitar de la hoguera de fondo. Era fácil abstraerse con aquel paisaje delante. Aprovechando ese momento de tranquilidad, Belber apareció de entre unos arbustos y se acurrucó al lado de Lis. 
 
    —¿Sabes, Zaemar?, Lis lleva años entrenando en secreto para convertirse en soldado —explicó Murrow. 
 
    —¡¿Murrow?! —se quejó Lis—. ¡Eso era un secreto! 
 
    —Esta es una oportunidad de oro para medir tus progresos, ¿no crees? —le dijo el anciano—. Quizás el amable general estará dispuesto a batirse en un duelo amistoso. 
 
    —No le hagas caso, Zaemar… 
 
    —¡Me encantaría! —exclamó el general—. Me irá bien hacer un poco de ejercicio después de una cena tan pesada. —Se levantó e hizo unos estiramientos—. ¿Tenéis espadas de madera? No creo que sea buena idea usar la mía. 
 
    —¿En serio vamos a hacer esto? —preguntó Lis, incrédula. 
 
    —¡Claro! —exclamó Zaemar, sonriendo. 
 
    —Bueno… iré a por mis bastones —dijo Lis poco convencida, yendo hacia la parte de atrás de la cabaña. Belber protestó por el repentino movimiento y fue a acurrucarse al lado de Murrow. Lis volvió a los pocos segundos con dos bastones algo más largos que la espada que llevaba Zaemar. Le lanzó uno al general. 
 
    —¿Qué reglas usamos? —preguntó Zaemar, haciendo girar el bastón alrededor de su cuerpo—. Podríamos usar las de… 
 
    Lis saltó por encima del banco, sujetando su bastón por encima de la cabeza. Atacó con un golpe vertical, que Zaemar bloqueó fácilmente. 
 
    —Entiendo —dijo, aguantando con su bastón el de Lis—. Ya veo que… 
 
    Maniobrando su arma, Lis encadenó tres golpes seguidos, cada uno desde una dirección diferente. Zaemar paró los dos primeros y esquivó el tercero saltando hacia atrás. Para ser tan grande, el salto fue bastante ágil. Sin dar tregua alguna, Lis siguió presionando. Una vez oyó a un instructor explicar a unos novatos que es primordial mantener al contrincante a la defensiva, y eso intentaba hacer, pero Zaemar bloqueaba todos sus golpes como si nada. 
 
    «Tendré que ir con todo si quiero tener una oportunidad», pensó Lis, y decidió usar un movimiento que había practicado demasiadas veces. Corrió hacia el general levantando el bastón por encima de la cabeza. Zaemar, confiado, se preparó para bloquear el ataque, pero Lis empezó a bajar su arma mucho antes de llegar a su objetivo. En lugar de hacer un golpe vertical, lanzó su bastón hacia su contrincante y le dio con la punta en el hombro. Siguió corriendo y, aprovechando la confusión de Zaemar, dio un salto y lo golpeó en el pecho con ambos pies. El general cayó de espaldas, y Lis recogió su bastón rápidamente. 
 
    Murrow aplaudía sentado en el banco. 
 
    —¡Impresionante! —exclamó Zaemar, levantándose entusiasmado—. Qué forma de atacar más intensa y abrumadora, ¡qué maravilla! He de reconocer que, si estuviéramos luchando con espadas de verdad, ahora mismo estaría muerto. 
 
    Se rio a carcajadas y, acto seguido, se puso en guardia de nuevo. Esta vez no esperó el ataque de Lis, corrió hacia ella y lanzó un golpe desde la izquierda. Lis lo bloqueó, pero Zaemar no había terminado. Hizo tres ataques tan rápidos que el bastón de Lis salió volando y ella cayó al suelo. 
 
    Zaemar se acercó a ella y le tendió una caballerosa mano. 
 
    —Nunca baje la guardia, señorita. 
 
    Lis le cogió la mano y tiró de ella. Con su pie derecho dio una patada a la pierna en la que el general había puesto todo su peso, por lo que cayó también. Lis se levantó rápidamente y le tendió su mano. 
 
    —Lo mismo digo, general. 
 
    Murrow se levantó y aplaudió más intensamente. 
 
    —Supongo que he perdido —dijo Zaemar, aceptando la ayuda de Lis para levantarse—. ¿Y dice que nunca había luchado contra nadie? Tiene talento, lo reconozco. 
 
    —¡Muchas gracias! —exclamó Lis, jadeando por el esfuerzo, pero con una sonrisa de oreja a oreja—. Y tranquilo, no le contaré a nadie que has perdido contra una novata —le dijo, guiñándole el ojo. 
 
    Zaemar se rio de una forma muy escandalosa. 
 
    —Se lo agradezco —respondió, haciendo una pequeña reverencia. 
 
    —Parece que se ha hecho bastante tarde, deberíamos volver ya, o mi madre se va a preocupar. 
 
    —Tienes razón, pequeña Lis —dijo el anciano, volviendo a sentarse en el banco—. Muchas gracias a los dos por la visita. Y, Zaemar, puedes volver cuando quieras. 
 
    —Esperad, esperad —los interrumpió Zaemar—. Quiero ofreceros algo como agradecimiento por vuestra hospitalidad: ¿qué os parece si os llevo un día a visitar los astilleros de Lufinen? Es difícil encontrar a alguien con quien pasar un buen rato cuando estás en mi posición, y vosotros dos me habéis parecido muy interesantes. 
 
    —Se agradece la oferta, general, pero creo que ya soy demasiado viejo para viajar. 
 
    —Piénsalo bien, Murrow —insistió Zaemar—, la mismísima Flota Real está unos meses allí por mantenimiento, es una oportunidad única. 
 
    —¿La Flota Real, dices? —dijo Murrow, considerándolo—. En ese caso, iré. 
 
    —¿Qué tiene de especial esa flota? —preguntó Lis. 
 
    —Son los mejores barcos que se han fabricado nunca en nuestros astilleros, pequeña Lis —contestó Murrow—. Aunque no lleguen a la altura de la flota dorada de Rodam, serían un digno rival. Es algo que no se ve todos los días. 
 
    —Está bien, entonces me apunto también —dijo Lis—. Pero nos tendrás que invitar a comer en Lufinen, Zaemar. 
 
    —Hecho. 
 
    —Quedamos así, entonces. Buenas noches, pequeños —dijo Murrow. 
 
    Ambos se despidieron del anciano y se encaminaron de vuelta hacia la puerta oeste de Rira. 
 
    —Hay algo que me he estado preguntando todo el rato —le susurró Zaemar a Lis cuando ya estaban a medio camino—. ¿Por qué me llama pequeño? Si tengo casi cincuenta años y soy enorme. 
 
    Lis tuvo que aguantar la risa ante la pregunta. 
 
    —No te preocupes, es una manía que tiene. Como él dice, siempre vas a ser pequeño ante los ojos de una vieja montaña. 
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 9
Decadencia 
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    Hacía años que Zaemar no se relajaba tanto, pero ahora tocaba volver a su cometido. Pese a haberse ido a dormir tarde, se había levantado muy temprano para poder pasear por Rira sin llamar mucho la atención. 
 
    «No pensaba que las cosas estuvieran tan mal», pensó, examinando el estado de la empalizada que rodeaba el pueblo. Tenía que ir con cuidado al andar por ella, ya que algunos de los listones estaban rotos. «Qué vergüenza». Sin demasiado esfuerzo, arrancó una de las maderas que en teoría servía para protegerse de arqueros enemigos. 
 
    Unos metros más adelante había tres soldados parados en uno de los puestos de guardia del muro. Estaban jugando a las cartas encima de una caja, donde también había algunas monedas de oro. 
 
    —Buenos días, caballeros —saludó. 
 
    Uno de los hombres se apresuró a intentar esconder las cartas, pero los otros dos no se movieron. 
 
    —¿Qué haces aquí? —exclamó uno—. No puedes subir a la muralla si no eres un soldado. 
 
    —¿Habéis avistado algún peligro durante vuestra guardia? —preguntó Zaemar, sopesando el trozo de madera podrida que había arrancado antes—, ¿o estabais demasiado ocupados apostando con vuestros sueldos? 
 
    Uno de los tres se levantó y puso la mano derecha en el mango de su espada. 
 
    —Me parece, amigo, que te estás metiendo donde no te llaman —dijo, mirando a Zaemar fijamente a los ojos—. Vete, ahora que aún puedes. 
 
    —Lo que a mí me parece —dijo Zaemar, lanzando el trozo de madera podrida contra la caja y echando a volar la mayoría de las monedas—. Es que debería daros vergüenza vuestra actitud y el estado de estas fortificaciones. Os garantizo que no podrían resistir ni siquiera el ataque de unos niños braknianos. 
 
    —Veo que no lo has entendido —dijo el soldado que estaba de pie, desenvainando su espada—, no necesitamos lecciones de ningún guaperas charlatán. Quizás si te cortamos esos delicados rizos nos oirás mejor. Cogedlo, chicos. 
 
    La mirada del general se ensombreció ante la amenaza. Esquivó al primer soldado y golpeó al segundo en la barriga, dejándolo plegado en el suelo. Se giró y dio una patada contra la espalda del que había esquivado, tirándolo por el borde de la muralla. Finalmente encaró al que lo había amenazado. 
 
    —¿Cuál es tu nombre, soldado? 
 
    —¿Quién eres? —preguntó el soldado, moviendo la espada para evitar que Zaemar se acercara. 
 
    —Soy Zaemar Lurran —dijo, desenvainando su Espada. Líneas de luz violeta aparecieron a lo largo de sus brazos, torso y cara, convergiendo en sus ojos, que se iluminaron también. Apuntó la Espada hacia el soldado—. También conocido como tu general. —Cuando hablaba, se podía apreciar un resplandor naranja en lo profundo de su garganta. 
 
    El soldado dejó caer la espada y se arrodilló, temblando. 
 
    —Discúlpenos, señor, no pretendíamos… 
 
    —¡Silencio! —ordenó Zaemar. Su voz sonaba ahora como un trueno. El soldado al que había tumbado se incorporó, asustado por el grito—. Debería daros vergüenza, no sois dignos de haceros llamar soldados. Habéis olvidado que vuestra función es la de proteger, y no la de abusar del poder que tenéis. 
 
    El general avanzó un paso hacia ambos soldados, que retrocedieron hasta que se quedaron sin espacio. 
 
    —Tales faltas de respeto y disciplina requieren castigos de nivel similar. 
 
    —Se lo suplico, señor —dijo el soldado arrodillado—, no esperábamos… 
 
    De un solo golpe, Zaemar le rebanó la cabeza, que cayó con los ojos abiertos delante de su compañero. Este se quedó inmóvil, llorando. 
 
    —Solo así aprenderéis —susurró Zaemar, limpiando el filo de su Espada con la ropa del soldado muerto. Al volver a envainarla, las líneas de luz violeta desaparecieron como el humo al disiparse—. Ve a ayudar a tu otro compañero. Luego deshaceros de esto y montad guardia como deberíais haber hecho. 
 
    El soldado lo miró. Parecía aturdido. 
 
    —¡Ahora! —gritó Zaemar. 
 
    —¡Sí, señor! —respondió, levantándose rápidamente y corriendo hacia las escaleras. 
 
    —Y, soldado —dijo Zaemar—. Yo informaré de la muerte de este hombre. ¿Entendido? 
 
    El soldado se giró, asintió y se fue corriendo. 
 
    Zaemar miró el cuerpo decapitado. «Quizá me haya excedido un poco», pensó, girándose y dirigiéndose también hacia las escaleras, abandonando la ruta que tenía planeada. «Pero esto tiene que acabar». 
 
    Tras bajar las escaleras del muro, Zaemar fue directo hacia el centro del pueblo, donde tenía entendido que estaba el cuartel en Rira, pero casi todos los edificios eran iguales, por lo que no consiguió encontrarlo a primera vista. 
 
    —Disculpe, bella dama —saludó Zaemar a una anciana que paseaba por la plaza del centro de Rira—. Si es tan amable, ¿podría indicarme dónde está el cuartel? 
 
    —Por allí, hijo —respondió la mujer, señalando hacia el este—. Vaya hasta el otro lado de la plaza y gire a la derecha al primer cruce que vea. 
 
    —Se lo agradezco —dijo el general haciendo una reverencia y besando su mano. La señora despidió a Zaemar efusivamente, estupefacta por su caballerosidad. 
 
    Siguió las indicaciones de la señora hasta llegar a un edificio un par de pisos más alto que los de su alrededor. Estaba hecho de piedra maciza y tenía una gran puerta de madera oscura. Se acercó e intentó abrirla, pero estaba cerrada. 
 
    —¿Busca a alguien, señor? —dijo alguien desde uno de los balcones del cuartel. Era un chico, seguramente no mucho mayor que Lis. 
 
    —Al comandante Alura —respondió Zaemar—. ¿Está aquí? 
 
    —Aún no ha llegado —dijo el chico—. ¿Es por algo importante? 
 
    —Soy el general Lurran —se presentó Zaemar —. Necesito hablar con él de inmediato. 
 
    —¡Disculpe mi insolencia, general! —exclamó el chico, cuadrándose—. Seguramente lo podrá encontrar en la cantina, señor. Por allí. 
 
    «Veo que aún quedan algunos soldados aprovechables», pensó Zaemar. 
 
    —Grac… —intentó decir, pero el chico ya había vuelto a entrar. El enfado de Zaemar siguió creciendo mientras se dirigía a la cantina. Al girar la siguiente calle, encontró un cartel muy grande donde se leía «El dragón sin alas», y lo primero que vio al llegar fue a Zilen apoyado contra la barra junto a varios soldados, con una jarra de cerveza en la mano. La mirada del general se ensombreció aún más. 
 
    —¡Comandante Alura! —gritó Zaemar, entrando—. Tiene que venir conmigo. Ahora. 
 
    —¿Y quién eresh tú para…? —preguntó Zilen mientras intentaba girarse, tambaleándose. Al ver al general empalideció. Trató de ponerse firme agarrándose a la barra—. Pensaba que había vuelto a Lufinen, señor. 
 
    —¿Qué te ha pasado, Zilen? —preguntó Zaemar, acercándose a él y bajando la voz—. Y lo más importante, ¿por qué me mentiste? 
 
    —Yo nunca le mentiría, señor. 
 
    La mirada del general se fijó en los ebrios ojos de su antiguo amigo. 
 
    —No estoy para juegos, Zilen. La madera de la empalizada está podrida, tus hombres abusan de la gente y tú estás borracho a la hora de desayunar. Debería ejecutarte aquí mismo… 
 
    —Por favor, señor, deme otra oportunidad —suplicó Zilen, arrodillándose—. Llevamos demasiado tiempo en paz… nos hemos acostumbrado a… 
 
    —¡Debería darte vergüenza! —gritó Zaemar—. ¡¿En qué clase de líder te has convertido?! No me lo puedo creer… 
 
    Todos en la cantina los miraban. La mayoría eran soldados. 
 
    —Una semana —dijo Zaemar entre dientes—. Te doy una semana para solucionarlo todo. El muro, vuestra actitud, todo. No más apuestas ni alcohol en horas de servicio. Tendréis que aprender a ser soldados de nuevo, o seréis destituidos. 
 
    Dos de los hombres que estaban bebiendo con Zilen se acercaron y lo levantaron del suelo. 
 
    —¡¿Entendido?! —gritó Zaemar al ver que nadie contestaba. Algunos asintieron, pero Zilen seguía sin decir nada. Se acercó aún más a él y le puso el dedo índice en el pecho—. No estoy bromeando, Zilen. Si todo esto no cambia en una semana, pondré a otro en tu lugar. 
 
    —¡Gracias por la oportunidad, señor! —dijo finalmente Zilen, cuadrándose. 
 
    Zaemar se giró para irse, pero se paró un momento en la puerta. 
 
    —Una semana, ni un día más. 
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 10
Nerak 
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    —Crees que estás en forma hasta que caminas quince días seguidos al ritmo de mi hermano —le dijo Ters a Maek, jadeando mientras subían por el costado de otra de las miles de montañas que se interponían entre ellos y su destino—. Y casi sin descanso. 
 
    —No te quejes tanto —respondió Maek—. Ya sabíamos que sería duro. 
 
    —Vale, vale, no me lo recuerdes más —dijo Ters. 
 
    —Dejaré de recordártelo cuando dejes de lloriquear —dijo Maek, dándole un golpe en la espalda—. Que, por cierto, no sabía que Tars estuviera tan fuerte. No ha bajado el ritmo ni una sola vez. 
 
    —Es lo que pasa cuando quieres impresionar a alguien —dijo Ters, guiñándole un ojo—. La fuerza del amor, amigo. 
 
    —¿Amor…? —susurró Maek, acercándose más a Ters y girando la cabeza para asegurarse de que los demás seguían unos metros por detrás—. No me digas que a Tars le gusta… 
 
    —Solo hay dos chicas en nuestro grupo —le cortó Ters, riéndose y cogiendo a Maek por el cuello—. ¿No estarás preocupado de que te robe a Yaara? 
 
    Maek suspiró, resignado. 
 
    —Te he dicho mil veces que entre Yaara y yo no hay nada. Es como una hermana para mí. 
 
    —Eso es lo que dicen todos —dijo Ters, riéndose—. Piénsalo, a los dos os encantan los arcos. ¡Seríais la pareja perfecta! 
 
    —Creo que el amor no funciona así, Ters —respondió Maek, negando con la cabeza—. Será mejor que dejemos el tema y nos concentremos en caminar. 
 
    En el fuerte de Kafta aún quedarían un par de horas de luz, pero en el lugar donde estaban ellos, rodeados de montañas, la oscuridad lo engulliría todo en cuestión de minutos. El paisaje era asombroso, y en ciertos momentos le hacía sentir a uno como si no fuese nada más que una hormiga. Había montañas tan altas que ni siquiera se podía vislumbrar la cima. El camino que habían elegido los hacía pasar por pequeños valles que se adentraban en la sierra fronteriza, y largos y estrechos senderos que recorrían las laderas de algunas montañas. 
 
    —¿Seguro que no podemos pasar un poco más cerca de El Paso? —protestó Kal. 
 
    —Es demasiado peligroso, hermano —le dijo Yaara—. No sabemos si hay vigías en los alrededores. 
 
    —Lo sé, lo sé —dijo Kal, decepcionado—. Solo quería ver a un brakniano. 
 
    —Esas bestias son peligrosas, Kal —le advirtió Ellie—. Te aseguro que no querrás encontrarte a ninguno cara a cara. Además, no suelen dejarles pasar a este lado de la sierra fronteriza, así que, ni aunque nos acercásemos, estaría garantizado que vieras uno. 
 
    —¿Tú has visto alguno? —preguntó Kal al ver que sabía del tema—. ¿Son tan peludos como dicen las canciones? 
 
    —Vi algunos en Rodam, antes de la Traición, aunque era muy pequeña y no los recuerdo bien —respondió Ellie—. Lo que sí recuerdo es el miedo que tuve al cruzarme con ellos. 
 
    —¡Un último esfuerzo! —gritó Tars desde muchos metros más adelante—. Debemos alejarnos lo máximo posible, descansaremos cuando haya oscurecido totalmente. 
 
    Se volvió a girar y siguió andando, ignorando las quejas de Ters. 
 
    El tramo de montañas alrededor de El Paso era de los más peligrosos, ya que no había vegetación. Además, incontables rocas de distintos tamaños cubrían el suelo y tenían que estar atentos por si la que pisaban se desprendía. 
 
    Ters y Maek se dejaron atrapar por los demás sentados en una de esas rocas. 
 
    —¿Qué pasa chicos, ya no podéis más? —dijo Yaara, pasando por delante de ellos sin parar. 
 
    —Nos sentíamos un poco mal por llevaros tanta ventaja —dijo Ters, presumiendo. 
 
    —No le hagáis caso —dijo Maek, sonriendo. Ters intentó protestar, pero Maek lo ignoró, yéndose al lado de Ellie—. Por cierto, hermana, ¿has decidido ya qué animal quieres de compañero? 
 
    Kal se giró de repente, incapaz de esconder la excitación en su rostro. 
 
    —¡Eso, eso! —exclamó, retrocediendo hasta ellos. 
 
    —Si os soy sincera, llevo pensando en ello desde que recibí la Espada, pero aún no he tomado ninguna decisión —respondió Ellie, pensativa—. Supongo que cuando encuentre al animal adecuado, lo sabré. 
 
    —Yo lo tengo muy claro —dijo Kal, aún más excitado—. Si tuviera una Espada, definitivamente elegiría un huargo. Son feroces, rápidos, leales, y llegan a ser tan grandes que puedes montar sobre ellos. 
 
    —Ellie ha dicho que aún no lo tiene claro, hermano —lo regañó Yaara—. No la presiones. 
 
    —No la estaba presionando, solo soñaba despierto —respondió Kal, sonriendo—. ¿Vosotros no os habéis imaginado nunca siendo un portador? 
 
    Todos siguieron andando en silencio. 
 
    —¿En serio nadie…? —empezó Kal. 
 
    —Yo elegiría un dragón de campo —dijo Alekar desde detrás del grupo con su habitual tono de voz monótono—. Nunca he visto ninguno, pero he oído hablar sobre ellos. No son tan grandes como los huargos, pero tienen el cuerpo recubierto de duras escamas. 
 
    —Era de esperar de ti —dijo Ellie, sonriéndole a su hermano—. Siempre con la opción más eficiente. 
 
    —Bien, Alekar quiere un perro con armadura —se burló Kal—. ¿Y los demás? 
 
    —Yo creo que elegiría al animal más grande que encontrara —dijo Ters, gesticulando de forma exagerada—. Así podría disparar mis flechas desde lo alto de su lomo. 
 
    —Así podrías fallar tus disparos desde lo alto de su lomo, querrás decir —corrigió Maek, riéndose. 
 
    —Pues a mí no me molestaría vincularme con un águila como Osu —dijo Yaara—. Son majestuosas, y por lo que cuentan las historias, muy útiles en batalla. 
 
    Ellie miró la Espada que llevaba en la cintura. 
 
    —De hecho, es gracias a Osu que tengo esta Espada. Él la rescató cuando Lieia murió. 
 
    —Tuvo que ser tan duro para ellos… —susurró Yaara—. Ver morir a la mayoría de sus compañeros. Ver cómo se apagaban las luces blancas de su ejército y no poder hacer nada más que seguir disparando. 
 
    Ellie asintió. 
 
    —Así es la guerra, Yaara. Nunca ganas. Incluso la victoria más fácil puede costarle la vida a alguno de tus amigos. —Avanzó un poco y se giró para mirarlos a todos—. Vosotros, como soldados, deberéis estar preparados para eso. Siempre puede haber un plan mejor para reducir las probabilidades de que pase algo malo, pero hay veces en que es inevitable y, si no estáis preparados, os destrozará por dentro. 
 
    —Estamos dispuestos a darlo todo por nuestro futuro —dijo Maek—. Somos conscientes de lo que nos jugamos. 
 
    —Faltas tú, Maek —dijo Yaara—. ¿Qué compañero querrías? 
 
    —Muy fácil —respondió Ters en lugar de Maek—, un gran dragón alado blanco para nuestro Dragón Blanco. 
 
    —Encajaría bastante, estéticamente hablando —intervino Alekar. 
 
    —No digáis tonterías —los interrumpió Maek—. Los dragones alados se extinguieron hace muchas décadas, lo sabe todo el mundo. Además, unos seres tan aterradores me destriparían antes de poder siquiera acercarme a ellos. 
 
    —¡Ánimo, chicos! —gritó Tars, muchos metros más arriba que ellos—. He encontrado una cueva, ¡daos prisa! 
 
    No tardaron en terminar de subir y empezar a preparar los sacos de dormir. Como necesitaban el máximo espacio posible para comida y agua, decidieron no llevar tiendas, por lo que, si no encontraban una cueva, tenían que dormir al raso. 
 
    —¡Oooh! —exclamó Ters—. Por fin una noche resguardados del viento. 
 
    —¿Cómo estás, Tars? —preguntó Maek, ofreciéndole un trozo de carne de cerdo seca. Se alimentaban principalmente de eso, ya que ocupaba poco espacio y aguantaba meses sin estropearse—. Te veo cansado. 
 
    Tars aceptó el trozo de carne y lo mordió. 
 
    —Estoy bien. Una excursioncilla como esta no es nada. 
 
    —Vale, pero si necesitas un relevo, avísame —dijo Maek—. No te fuerces demasiado, somos un equipo. 
 
    —Incluso a mí me cuesta seguirte el ritmo —dijo Ellie, mordiendo también un trozo de carne—. Buen trabajo, Tars. 
 
    Tars abrió los ojos de repente y miró a Ellie. Intentó disimular rápidamente la expresión de asombro, pero era tarde, se había puesto demasiado rojo. 
 
    —Muchas gracias… Ellie —se limitó a decir. Ters le dio un par de golpes con el codo en el costado, pero Tars no se giró. Sabía perfectamente la estúpida cara con la que se iba a encontrar. 
 
    —Por cierto —dijo Yaara, cortando el silencio que se había formado—. ¿Cómo creéis que va todo en el fuerte? No quiero imaginarme la bronca de Arinor cuando volvamos… 
 
    —Yo estaría tranquila —respondió Ellie, guiñándole el ojo—. Siempre podemos decir que Maek nos ha obligado a todos a venir. 
 
    —Reíos, reíos —se burló Maek—. Conocéis a mi padre y sabéis perfectamente que no es alguien a quien se pueda engañar así. 
 
    —No te enfades, hermanito —dijo Ellie, riéndose con los demás—. Además, seguramente la que saldrá peor parada seré yo. Vosotros aún sois unos chavales alocados, pero representa que yo soy una general experimentada y responsable. 
 
    Maek no podía evitar sonreír pensando en lo mucho que había cambiado su hermana en esos quince días. Antes siempre era extremadamente seria con ellos, pero ahora se había soltado un poco. Bromeaba de vez en cuando e incluso se reía. 
 
    —No te dejaremos sola, Ellie —dijo Tars, muy serio—. Cargaremos con esto todos juntos. 
 
    —Oye, Tars, a mí no me has… —empezó Maek, pero recordó lo que Ters le había contado esa misma tarde—. Bah, da igual. 
 
    Se volvió a hacer el silencio, y durante un rato lo único que se oía era el gélido viento que soplaba en el exterior de la cueva. 
 
    —¿Qué creéis que vamos a encontrar en Falsnak? —preguntó Kal, acurrucado junto a Yaara y tapado hasta el cuello. 
 
    —Probablemente una gran tumba —dijo Maek con un tono algo más solemne—. Nadie sabe qué pasó después de la batalla, pero supongo que los traidores cogieron todo lo de valor y quemaron los cadáveres. 
 
    Kal se estremeció, imaginándolo. Muchos miles de soldados perecieron en esa batalla. 
 
    —Da igual lo que nos encontremos allí —dijo Ellie—, nuestro objetivo no cambia. 
 
    —Exacto —intervino Ters—, el viaje en sí habrá valido la pena solo por el hecho de haber visto un poco de mundo, aunque solo sean montañas diferentes a las que ya estamos acostumbrados, ¿eh, Tars? 
 
    Tars no respondió. 
 
    —¿Tars? —preguntó de nuevo Ters, girándose, pero Tars ya dormía plácidamente detrás de él. 
 
    —Déjalo, está destrozado —dijo Maek con una sonrisa. 
 
    Siguieron hablando un rato pero, inevitablemente, uno a uno se fueron durmiendo. 
 
    * * * 
 
    A la mañana siguiente, un suave soplo de viento acarició la cara de Ellie. Normalmente su cuidado pelo largo lo acompañaría con armonía, pero tras dos semanas de sudar constantemente sin poder lavarlo, había perdido esa capacidad. Al abrir los ojos lo primero que vio fue un fino rayo de luz que se había colado hasta el final de la cueva, donde todos seguían durmiendo. Todos excepto Maek, que no estaba. 
 
    Ellie se levantó sin hacer ruido, cogió su Espada y se dirigió hacia el exterior, pasando cuidadosamente por encima de Yaara, que dormía a su lado. El frío seguía siendo intenso, pero ya no era tan agresivo como por la noche. 
 
    Al salir, Ellie se quedó deslumbrada por el sol, que se colaba entre dos montañas y brillaba directamente sobre la boca de la cueva. Cerró los ojos e inspiró profundamente. 
 
    —¿Tampoco puedes dormir? —preguntó Maek. 
 
    Ellie abrió los ojos lentamente, acostumbrándose a la intensa luz. A su derecha, sentado en una roca, vio a Maek junto al cadáver de una gran bestia. 
 
    —Ya he descansado suficiente —respondió Ellie, acercándose a él—. Veo que has conseguido algo para comer. 
 
    —Un gato de montaña. El pobre aún dormía cuando lo encontré —dijo Maek, jugando con algo entre él y el cadáver—. Aunque hay un pequeño problema. 
 
    Al llegar, Ellie se tapó la boca con ambas manos. En los pies de Maek había dos crías de gato de montaña jugando con un trozo de carne seca. 
 
    —¿Son suyas? 
 
    —Supongo, las encontré muy cerca de donde cacé a esta —dijo Maek, moviendo una rama para distraer a los pequeños. Ambos la atacaron como si se tratara de una presa—. Las iba a dejar allí… pero no pude. 
 
    Ellie se agachó y observó a las crías jugar con la rama. Alargó la mano y acarició a una de ellas, no mucho más grande que su puño. 
 
    —No sé qué hacer con ellas, si las dejamos aquí sin su madre, morirán —dijo Maek—. Quizás deberíamos matarlas directamente y ahorrarles el sufrimiento. 
 
    —La naturaleza es cruel, hermano —respondió Ellie. La segunda cría se acercó a la mano con la que estaba tocando a la otra—. Los débiles solo sobreviven si tienen suerte. Míranos a nosotros, nuestra supervivencia depende únicamente de si nos descubren o no. 
 
    Ambas crías empezaron a ronronear, compitiendo entre ellas por la mano de Ellie. 
 
    —Parece que les gustas más que yo —dijo Maek, riéndose—. Me han mordido cada vez que he intentado tocarlas. 
 
    —Quizás tiene que ver con el hecho de que hayas matado a su madre, ¿no crees? 
 
    Maek se levantó y desenvainó el cuchillo que llevaba en el antebrazo derecho, pero Ellie lo miró con desprecio y se colocó entre él y los gatos. 
 
    —Solo voy a limpiar al grande antes de que se estropee —dijo Maek rápidamente, ante la mala mirada de su hermana—. Pero tarde o temprano tendremos que encontrar una solución para estos pequeños. 
 
    Saltó ágilmente el gran cadáver y se puso a trabajar en él. 
 
    Ellie se quedó jugando con las crías mientras Maek destripaba la madre. Las dos tenían el pelaje gris, orejas puntiagudas y colas tan finas que parecían un hilo. La única diferencia entre las dos eran los ojos: una tenía los ojos de un naranja intenso y la otra verdes, como las hojas de un árbol en plena primavera. En pocos segundos, una de las crías, la de los ojos naranjas, se durmió en su mano. 
 
    «No podemos matarlas», pensó Ellie, cautivada por la escena que estaba teniendo lugar en su mano. «Son demasiado adorables». La cría de ojos verdes empujó un poco a la otra con la cabeza y se hizo un sitio en la mano de Ellie, donde también se acurrucó. 
 
    «Para crear un vínculo solo hay dos condiciones», pensó Ellie, recordando las palabras de su padre. «Debes estar en contacto físico con el animal y debes pronunciar correctamente el catalizador». 
 
    Con la mano que tenía libre, Ellie desenvainó la Espada, emitiendo la luz blanca a la que ya se iba acostumbrando. 
 
    «Siempre será más fácil vincularte con animales ya maduros, ya que las crías son mucho más impredecibles», las palabras de Arinor seguían sonando en su mente. «Teniendo en cuenta todo lo que te he dicho y, solo si crees que tu mente puede soportarlo, pronuncia la siguiente palabra…». 
 
    —Nerak —susurró Ellie. De repente, una explosión de luz surgió de su cuerpo. Cada centímetro de su piel brillaba con intensidad, pero por alguna razón no le estorbaba la vista. 
 
    —¡Ellie! —gritó Maek, saltando hacia atrás y tapándose los ojos. 
 
    A través de la luz, Ellie vio cómo unas líneas blancas surgían de su mano y empezaban a rodear ambas crías. La de ojos verdes intentó jugar con una de ellas, pero sus patitas las atravesaban como si fueran de humo. Al final, las líneas se cerraron tanto que desaparecieron dentro de sus pequeños cuerpos y, justo en ese momento, Ellie se desplomó, dejando caer la Espada y extinguiendo la luz que su cuerpo emitía. 
 
    —¡Ellie! ¡Ellie! —gritó Maek, volviendo a saltar el cadáver del gran gato y corriendo hacia su hermana. Se la encontró tirada en el suelo junto a las dos crías—. ¡Mírame, Ellie, mírame! —exclamó, golpeando suavemente las mejillas de su hermana. Tenía los ojos abiertos, pero parecía aturdida—. ¿Qué ha pasado? 
 
    —Creo que… me he vinculado… con las dos… pero… —Se quedó en silencio, tapándose las orejas con ambas manos y cerrando los ojos—. Mi cabeza… va a… estallar… 
 
    Maek la cogió en brazos. 
 
    —Volvamos a la cueva. 
 
    —Espera… —susurró Ellie, sin abrir los ojos—. Tráelos… también —consiguió decir antes de desmayarse, señalando a los gatos. 
 
      
 
      
 
    Ellie despertó de repente, empapada en sudor, como si acabara de tener una pesadilla. Algo le hacía cosquillas en una mejilla, pero estaba a oscuras y no veía nada. No recordaba casi nada de lo que había ocurrido después del vínculo. 
 
    —¿Hola? —dijo en voz alta. A lo lejos escuchó algunas voces, pero no entendía lo que decían. A los pocos segundos alguien se acercó corriendo, pero al intentar levantarse, Ellie notó un peso en el pecho. 
 
    —¡Ellie! —gritó Maek—. ¿Cómo estás? 
 
    —Bien… creo —respondió Ellie—, pero no puedo levantarme. 
 
    —Extiende la mano —dijo Maek, pasándole la Espada. 
 
    Al empuñarla, Ellie empezó a brillar, iluminando la cueva entera y viendo lo que la impedía moverse. Una de las crías dormía enroscada sobre su pecho y la otra estaba sentada justo debajo de su cuello, olisqueando su cara. 
 
    «¡Comida!», oyó Ellie. 
 
    —No se han separado de ti en todo el día —dijo Maek, sentándose a su lado. 
 
    «¡Comida!», volvió a oír Ellie. No reconocía la voz, era muy aguda. 
 
    —¿Quién es el que no para de pedir comida? —preguntó Ellie, irritada. 
 
    —¿Qué? —preguntó Maek—. Nadie ha pedido nada. ¿Seguro que estás bien? 
 
    «¡Comida!». 
 
    —¿En serio no lo oyes? —preguntó Ellie, incrédula. Miró a su alrededor para ver si podía identificar la fuente de los gritos, pero sus ojos se pararon en el gato de ojos verdes, que la miraba tan de cerca—. ¿Serás tú? 
 
    Dejó la Espada en el suelo y la voz cesó al instante, a la vez que la luz desaparecía de su piel. 
 
    —Es el vínculo —dijo Ellie, fascinada—. El gato de ojos verdes me estaba hablando. Bueno, a su manera. 
 
    Maek se rio, apoyando una mano en el hombro derecho de su hermana. El gato no tardó ni medio segundo en mordérsela, haciendo que la retirara. 
 
    —Vale, vale, no la toco —dijo Maek. 
 
    Ellie volvió a empuñar la Espada, iluminando la cueva de nuevo. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevo durmiendo? —le preguntó a su hermano. 
 
    —¡Comida, comida, comida! 
 
    —Un día —respondió Maek—. Sorprendentemente no me costó nada convencer a Tars de quedarnos un día más aquí para que pudieras descansar. 
 
    —Hemos perdido todo un día… —susurró Ellie. 
 
    —No te preocupes —la intentó tranquilizar Maek—. ¿Tienes hambre? 
 
    —No demasiada —respondió Ellie, mirando al gato de ojos verdes—. Pero me sé de uno que sí. 
 
    —¡Comida!  
 
    Maek asintió y se fue corriendo. 
 
    —¡Maek! —le llamó Ellie—. Con carne seca nos valdrá, no traigas de la otra. 
 
    —¡Por supuesto! —exclamó Maek, saliendo de la cueva. 
 
    Ellie, aún empuñando la Espada, cerró los ojos. Igual que cuando sintió el vínculo de Arinor y Osu, delante de ella aparecieron dos esferas de humo blanco conectadas con ella a través de unas líneas que ondulaban hacia su pecho. 
 
    «¿Hola?», pensó Ellie, intentando comunicarse a través del vínculo. 
 
    —¡Comida! —respondió intensamente uno de los dos. 
 
    «Supongo que todavía es demasiado pronto», pensó, suspirando y volviendo a envainar la Espada. 
 
    —¡Comida! —Volvió a oír justo antes de que la luz se desvaneciera, lo que provocó que se le escapara una pequeña sonrisa. 
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 11
Los astilleros de Lufinen 
 
    [image: ] 
 
      
 
    —¿Crees que se le habrá olvidado? —preguntó Murrow a Lis, caminando impacientemente delante de su cabaña. El viejo normalmente se movía muy lento, pero esa mañana estaba mucho más enérgico de lo habitual—. Dijo que vendría temprano. 
 
    Lis, que estaba sentada en el banco delante de la hoguera apagada, suspiró. 
 
    —Estás más excitado que un niño pequeño el día de su cumpleaños. ¿Tantas ganas tienes de ir? 
 
    —Hace años que no salgo de este pequeño rincón de Vardin —dijo Murrow, acercándose al camino y mirando de nuevo si venía alguien—. Tengo ganas de ver Lufinen otra vez. 
 
    —Entonces haz el favor de calmarte y descansar, o no aguantarás todo el día —le advirtió Lis, haciéndole un gesto para que se sentara a su lado. 
 
    —Que sepas que algo tan simple como el cansancio no me va a detener, pequeña Lis —dijo Murrow, sentándose poco a poco al lado de Lis, que lo aguantó mientras se dejaba caer—. Por cierto, no veo tu bolsa, ¿dónde llevas la ropa elegante? 
 
    Lis, que iba vestida con su mejor camisa blanca y unos pantalones negros de arreglar, lo miró, confundida. 
 
    —¿Qué problema hay con la que llevo? 
 
    —Vamos a visitar la Flota Real de Vardin junto a uno de los dos generales de nuestro ejército —dijo Murrow, escandalizado—. ¿Piensas ir así? 
 
    —Es elegante y cómodo —respondió Lis, levantándose y saltando por encima de los restos de la hoguera de la noche anterior—. No voy a ponerme algo con lo que no pueda caminar, si es a lo que te refieres. 
 
    Se fue hasta el camino y miró hacia Rira, formando una visera con la mano derecha para tapar la luz del sol recién levantado. Allí vio cómo un carruaje negro tirado por tres caballos blancos salía por la puerta oeste. 
 
    —Parece que no tendrás que esperar mucho más —avisó Lis con una sonrisa. 
 
    Levantándose lo más rápido que pudo, Murrow se adentró en su cabaña y volvió con una bolsa de cuero marrón colgada del hombro y una capa verde claro por encima de su traje negro. 
 
    —Qué capa tan discreta —se burló Lis. 
 
    —Acepta un consejo de este anciano —dijo Murrow, llegando a su lado—. Vayas donde vayas, si quieres tener conversaciones interesantes, primero deberás llamar la atención de personas interesantes. En el sitio donde vamos casi todo es gris, marrón o negro, así que con este atuendo los voy a atraer como la miel atrae a las abejas. 
 
    —Lo que tú digas —dijo Lis, poco convencida. Se giró justo para ver llegar el carruaje, que era mucho más grande de lo que le había parecido de lejos. 
 
    —Amigos del general Lurran —saludó con una pequeña reverencia un hombre calvo que conducía los caballos desde un banco delante del vehículo. Vestía una túnica negra adornada con bordados de color violeta. 
 
    La puerta lateral se abrió, dejando a la vista a un sonriente Zaemar con un inmaculado traje blanco. Bajó del carruaje, se arrodilló delante de Lis y le besó la mano izquierda. 
 
    —Buenos días, bella dama. Su pelo es aún más impresionante con el reflejo de la luz del sol. Es como un mar de cálidas llamas que da calor a mi corazón. 
 
    —Yo también me alegro de verte, Zaemar —dijo Lis, indiferente ya a los halagos del general. 
 
    Zaemar se levantó y le hizo una pequeña reverencia a Murrow. 
 
    —Bonita capa, anciano —dijo, sonriendo—. ¿Listo? 
 
    —Más que nunca —respondió Murrow, subiendo al carruaje sin esperar invitación. 
 
    Lis y Zaemar se rieron ante la impaciencia del viejo. 
 
    —Lleva una hora preocupado por si te habías olvidado —dijo Lis. 
 
    —Entonces no le hagamos esperar más —respondió Zaemar, ayudando a Lis a subir al carruaje. Antes de entrar, se acercó a la parte de delante, donde estaba el conductor—. Ninguna parada más, Mody. Directos a Lufinen. 
 
    En el interior, Lis se había quedado embobada con la decoración. En las partes delantera y trasera había bancos llenos de cojines violetas. Las paredes estaban acolchadas y una alfombra enorme cubría todo el suelo. En cada puerta había una ventana con cortinas blancas y, en el centro del compartimento, una pequeña mesa de madera. 
 
    Cuando estuvieron todos sentados, Zaemar le indicó al conductor que ya podía ponerse en marcha dando un par de golpes en la pared. El carruaje empezó a temblar un par de segundos más tarde. 
 
    —¿Cómo ha ido la semana, general? —preguntó Murrow—. He oído que ha tenido algunos problemas. 
 
    —Vaya, directo al grano —dijo Zaemar riéndose—. Si os soy sincero, no esperaba que Rira estuviera tan mal. Otros pueblos que he visitado estaban un poco dejados, pero lo de aquí es… decepcionante. La noche que nos conocimos pensé que exageraba, señorita, pero al día siguiente pude comprobar por mí mismo el estado de los soldados de esta guarnición, y me vi obligado a tomar medidas. 
 
    —Será por eso que mi padre ha llegado tan cabreado a casa cada noche —dijo Lis, riendo—. Y también por eso no le ha hecho demasiada gracia que viniera hoy de excursión contigo. 
 
    —Que venga a quejarse si se atreve. Su cargo pende de un hilo —dijo Zaemar, riendo también—. Para ser justos, es cierto que la situación ha mejorado a lo largo de esta semana, pero aún les queda mucho trabajo por hacer y mucho daño por reparar. De hecho, para asegurarme de que no vuelva a pasar algo así, voy a asignar aquí a algunos de mis hombres. Quizás así su padre se vea obligado a ser un poco más responsable. 
 
    —Me cuesta creer que esos abusones puedan llegar a ser soldados de nuevo —dijo Lis, abriendo un poco las cortinas de su lado para ver pasar las calles de Rira. Era tan temprano que aún no había nadie—. Pero se agradece la ayuda. 
 
    —Es lo mínimo que puedo hacer —respondió Zaemar—. Como su general, estos hombres y su comportamiento son responsabilidad mía. 
 
    —Ciertamente, es una situación delicada —intervino Murrow—. Tras tantos años de paz estos hombres se han olvidado de lo que significa ser un soldado y se han ido convirtiendo en matones a sueldo gracias al tóxico liderazgo de alguien borracho de poder. Sin ánimo de ofender, pequeña Lis. 
 
    —No te preocupes —le dijo Lis—, sabes de sobra lo que pienso de esos soldados, de mi padre y de los del culto. 
 
    —Esos son los realmente peligrosos —escupió Zaemar. Lis y Murrow se sorprendieron, nunca habían oído hablar así al general—. Siempre envenenando las mentes de los más pobres para que les den lo poco que tienen a ellos, que ni siquiera lo necesitan. 
 
    —¿No cree en Nerak, general? —preguntó Murrow, mirándole fijamente—. Sabe que eso es ilegal, ¿verdad? 
 
    —Tengo la ligera sensación de que a vosotros dos tampoco os inspira mucha devoción —respondió Zaemar, guiñándole un ojo—. Ni a vosotros ni a la mayoría de la población. Una religión a la que le declaras tu fe por miedo no puede ser una religión verdadera. 
 
    —¿No te preocupa que el conductor te escuche decir todo esto? —preguntó Lis en voz baja. 
 
    —No os preocupéis por Mody, es de confianza —dijo Zaemar, sonriendo—. Pero coincido en que este no es el mejor lugar para hablar de estas cosas. ¿Por qué no cambiamos de tema? 
 
    —Sabia propuesta —dijo Murrow, abriendo su bolsa—. La aprovecharé para daros una pequeña sorpresa. ¿Habéis desayunado? 
 
    —Aún no —respondió Zaemar. Lis negó con la cabeza—. Antes de venir he comprado algo de pan recién horneado, pero reconozco que tu sorpresa me despierta mucho más interés. 
 
    —Estoy seguro que usted también sabrá apreciarlas como es debido —dijo Murrow mientras rebuscaba dentro de su bolsa. Unos segundos después sacó cuatro manzanas azules y las dejó encima de la mesita. 
 
    —¡Lo sabía! —exclamó Lis, cogiendo una rápidamente y mordiéndola, sin darse cuenta de que Zaemar se estaba frotando los ojos con las manos—. ¡Oh! Está más dulce que las del otro día, Murrow. 
 
    —¿Las…? —susurró Zaemar, intentando entender lo que estaba pasando—. ¿Qué…? 
 
    Antes de que dijera nada más, Murrow le lanzó dos de las manzanas al general. 
 
    —La otra es para el conductor —le dijo, sonriendo afablemente—. Dásela si quieres, con la única condición de que debe comerla antes de llegar a Lufinen. 
 
    Zaemar miró hacia las manzanas, una en cada mano. Luego volvió a levantar la cabeza hacia Lis y Murrow. 
 
    —¿Qué…? —volvió a decir, un poco aturdido viendo como Lis devoraba la suya. 
 
    —¿Qué te pasa, Zaemar? —preguntó Lis, hablando con la boca llena de trozos de su manzana a medio masticar—. Si no quieres la tuya me la como yo, eh, ningún problema. 
 
    —Eso, eso, empieza rápido o Lis te la robará —le advirtió Murrow, mordiendo la suya. 
 
    Zaemar se levantó y abrió la pequeña ventana que conectaba el compartimento con el puesto del conductor. Se escuchó un grito, probablemente de Mody, al ver la manzana, pero Zaemar volvió a cerrar la ventana y se sentó en su sitio. 
 
    —¿Te encuentras bien? —preguntó Lis—. Te has puesto pálido. 
 
    Zaemar no respondió. Se llevó la manzana a la boca, la mordió y notó el inconfundible sabor al instante. Tras eso estuvo callado el resto del viaje, con una pose pensativa y mirando a Murrow de vez en cuando. Lis se durmió las cuatro o cinco horas que duró, y Murrow no se apartó de la ventana. 
 
    —Ya salimos del bosque, señor —avisó Mody, dando un par de golpecitos a la trampilla que daba al interior del carruaje—. Se puede ver Lufinen a lo lejos. 
 
    Lis, que se había despertado por el ruido, estiró sus brazos mientras bostezaba. 
 
    —¿Cómo puede dormir tanto? —le preguntó Zaemar, que ya se había recuperado un poco de la conmoción—. ¿Es que no durmió anoche? 
 
    —Siempre me pasa cuando voy en carro —reconoció Lis, con su voz aún un poco somnolienta—. Creo que es por cómo tiembla, no puedo evitarlo. 
 
    —Por su ventana ya debería poder ver nuestro destino —dijo Zaemar—. Lufinen, la capital élfica y a la vez el mayor astillero del mundo. 
 
    Lis se apresuró a mirar por su ventana y vio muchas siluetas de edificios dibujados en el horizonte. 
 
    —Cuántas torres… —susurró asombrada. 
 
    —No me diga que nunca había venido —dijo Zaemar—. Con lo cerca que vive. 
 
    —Es lo que pasa cuando tienes un padre como Zilen —dijo Lis—. Nunca nos traía con él cuando venía. 
 
    —Entonces haremos que esta vez valga la pena, señorita Azote —dijo Zaemar, sonriendo y levantando el puño con el pulgar hacia arriba—. No solo visitará algo que muy poca gente ha visto, sino que también le enseñaré el palacio de Lufinen. 
 
    —¡¿El palacio también?! —exclamó Murrow, abriendo mucho los ojos. Por primera vez en mucho rato apartó la mirada de su ventana—. Es usted muy generoso, general. 
 
    —Al contrario, es lo mínimo que puedo hacer para corresponder vuestra hospitalidad —respondió Zaemar. 
 
    El conductor volvió a golpear la ventana. 
 
    —Media hora, señor. 
 
    —Bien —dijo Zaemar, corriendo las cortinas—. Le pido, señorita, que a partir de ahora no mire por la ventana. Quiero que el lugar al que nos dirigimos sea el primero que vea al salir de este carruaje. 
 
    Lis lo miró, confundida. 
 
    —¿Por qué? —preguntó, de brazos cruzados. 
 
    —Confíe en mí, ya verá. 
 
    La media hora que quedaba se le hizo eterna a Lis. Llegó un momento en el que empezó a oír bullicio afuera, y su curiosidad la llevó a intentar mirar varias veces, pero Zaemar estaba siempre ahí para impedirlo. 
 
    —Es normal que haya tanto ruido en las grandes ciudades —explicó Zaemar, guiñándole el ojo a Lis, que estaba de morros—. Paciencia, señorita, prefiero que los astilleros sean lo primero que vea de Lufinen. 
 
    —Buena decisión —dijo Murrow, mirando a escondidas por su ventana—. Las calles no son demasiado encantadoras, la verdad. 
 
    Antes de darse cuenta, el carruaje paró y sonaron tres golpecitos en la trampilla, indicando que ya habían llegado a su destino. 
 
    —¿Listos? —preguntó un sonriente Zaemar, levantándose impaciente. 
 
    Murrow y Lis asintieron y se levantaron también. 
 
    —Las damas primero —dijo el general, abriendo la puerta. 
 
    Lis quedó un poco deslumbrada por el cambio de luz, pero se acostumbró rápidamente. Lo primero que vio al ir abriendo los ojos fueron dos filas de soldados formando un pasadizo justo delante de la puerta del carruaje. Sus imponentes armaduras plateadas brillaban como si las acabaran de pulir, y todos llevaban una lanza y un escudo grabado con el emblema de los elfos: un barco surcando las olas sobre dos lanzas cruzadas. Sus cascos estaban decorados a los lados con cenefas que recordaban a las olas del mar. 
 
    «Nunca más podré ver a los hombres de mi padre como soldados», pensó Lis, boquiabierta, mientras terminaba de bajar los peldaños del carruaje. 
 
    —¡Bienvenido, señor! —exclamó el soldado más cercano al carruaje cuando bajó Zaemar. Era el único que no llevaba el casco, y su larga melena rubia caía lisa por su espalda. Golpeó el suelo con la lanza y se puso firme. Los demás soldados lo imitaron al instante y, aunque eran muchos, el movimiento sonó como un solo golpe. 
 
    —Gracias, capitán, descansen —dijo Zaemar—. Lis, Murrow, os presento al capitán Ki, uno de mis mejores hombres. Ki, ellos son mis invitados. 
 
    El capitán hizo una pequeña reverencia. 
 
    —Sean bienvenidos a los grandes astilleros de Lufinen —dijo, girándose un poco y señalando con la mano hacia el pasadizo que formaban los soldados. Solo en ese momento Lis se fijó en la gran muralla que se alzaba a unos metros de donde estaban. Encima de ella patrullaban muchos guardias armados igual que los que formaban el pasadizo. 
 
    Zaemar se rio al ver la cara de asombro de Lis. 
 
    —No quería que mirases por la ventana antes de llegar justo para poder ver esa cara que tienes ahora mismo —comentó. 
 
    Lis volvió en sí e intentó disimular, sin poder evitar sonrojarse un poco. 
 
    —¿Vamos? —Le ofreció Zaemar el brazo. 
 
    —Lo siento —dijo Lis, rechazándolo, aún más sonrojada—. Será mejor que ayude a nuestro querido anciano. 
 
    Zaemar asintió respetuosamente y empezó a caminar junto al capitán Ki por el pasadizo de soldados, que los conducía hacia una gran puerta en la muralla. A través de ella, muy a lo lejos, se podía ver el mar. 
 
    Antes de seguirlo, Murrow se giró hacia el conductor del carruaje. 
 
    —Gracias por el viaje, Mody. 
 
    —Gracias a ustedes por el regalo —respondió Mody, haciendo una reverencia. 
 
    —¿Qué les pasa con las manzanas? ¿Es que no tienen aquí o qué? —preguntó Lis a Murrow mientras empezaban a andar por el pasadizo de soldados—. Zaemar también ha reaccionado muy raro cuando las has sacado. 
 
    —Te lo habrá parecido —respondió Murrow, sonriendo—. Quizás sea porque estaban más dulces de lo habitual. 
 
    La respuesta no convenció a Lis, pero lo dejó pasar al ver que Zaemar y Ki los estaban esperando en la puerta, muchos metros por delante. 
 
    —Démonos prisa —sugirió, agarrando el brazo de Murrow. 
 
    Cuando por fin llegaron a la puerta, Lis volvió a quedarse sin habla. Delante de ella, los astilleros eran un hervidero de movimiento. Desde allí podían ver una larga calle con edificios a izquierda y derecha, caballos tirando de carros llenos de madera, soldados patrullando y cientos de trabajadores de varias razas, sexos y colores de piel. Justo por delante cruzaron un par de enanos rubios (o enanas, era muy difícil diferenciarlos), bromeando con un elfo con el mismo color oscuro de piel que Murrow, y una elfa extremadamente bajita, pero con unos músculos más pronunciados que los de los enanos. A ojos de Lis, esa diversidad era abrumadora y a la vez maravillosa. 
 
    —Tenemos mucho que ver y poco tiempo —dijo Zaemar—. Intentad no embobaros demasiado. 
 
    Se adentraron en ese laberinto de calles justo en el momento en que, cuatro o cinco cruces más adelante, un gran barco apareció desde la izquierda tirado por muchos caballos, y desapareció por el otro lado. Era más alto que algunos de los edificios. 
 
    Lis se había vuelto a quedar boquiabierta por tercera vez en pocos minutos y, durante unos instantes, fue Murrow el que tiraba de ella.  
 
    Zaemar los guio por las calles mientras el capitán Ki les contaba curiosidades sobre los sitios que se iban encontrando. Pasaron por muchas tabernas y oficinas de empleo donde, por lo visto, se repartían tareas a cientos de miles de trabajadores cada día. Era un sistema curioso pero, por lo que parecía, funcionaba. También pasaron por algunos astilleros al aire libre, donde se podían observar los esqueletos de futuros barcos. 
 
    —Tranquila, seguro que es por tu pelo —susurró Murrow a Lis. 
 
    —¿Eh? —dijo Lis, confundida—. ¿Qué le pasa a mi pelo? 
 
    —Los marineros que te miran, ¿no lo has notado? —dijo el viejo—. Seguro que es porque el pelo rojo no es muy común por aquí. 
 
    —Te equivocas, anciano —dijo Zaemar, girándose—. Es por una superstición absurda. Algunos marineros afirman que, si una mujer pelirroja sube a tu barco, nunca va a naufragar. 
 
    —Si me permite, general —intervino el capitán Ki—. También creen que si un ave negra se para en tu barco significa que vas a ser rico en menos de un año o que, si entras en un barco haciendo el pino, no te mareas. Les sorprendería la cantidad de marineros que se han matado intentando hacer eso. 
 
    Lis no pudo evitar empezar a fijarse en esas codiciosas miradas de las que antes no era consciente. «Gracias, Murrow». 
 
    Finalmente, tras media hora de paseo llegaron a un gran edificio, el más grande que Lis había visto jamás. Era mucho más alto que todos a su alrededor, y también muy ancho. 
 
    —Bienvenidos a los astilleros reales —dijo Zaemar—. Los mejores de todo Vardin, donde se fabrican y reparan los barcos de la flota del rey Moriard. 
 
    —¿De dónde son esos guardias? —preguntó Lis, refiriéndose a los cuatro soldados con armaduras negras que estaban en la puerta. Por su estatura, eran tres enanos y un elfo. 
 
    —Son miembros de la Guardia Real Negra —respondió Murrow. 
 
    —En efecto —confirmó Zaemar—. La Guardia Real Negra, la única de las tres divisiones del ejército real que puede salir de la capital. Están aquí para vigilar la flota. 
 
    Lis no pudo evitar quedarse mirando. Al fijarse, bien se dio cuenta de que las armaduras no eran del todo negras, sino que estaban decoradas con hilos de oro. 
 
    —Al final solo tenemos autorización para visitar uno de los antiguos, general —informó el capitán Ki. 
 
    —No habrá problema —respondió Zaemar—. No tenemos demasiado tiempo, así que vamos ya. 
 
    Los cuatro se dirigieron hacia la puerta, donde los guardias los pararon. Antes de que dijeran nada, el capitán Ki se adelantó y enseñó un papel a uno de los enanos, que se apartó y dio la orden de que los dejaran pasar. 
 
    Al pasar la puerta, el salado olor del mar desapareció por completo, sustituido por un fuerte olor a madera y pintura. Les hicieron subir por unas escaleras y uno de los guardias los guio por un laberinto de pasadizos. Cuanto más se adentraban, más fuerte era el olor. Tras cinco minutos, llegaron a una gran zona abierta llena de barcos dorados un poco desgastados. De lejos parecían enormes figuras de oro. 
 
    —Qué bonitos eran los originales —dijo Zaemar adelantándose. 
 
    Murrow asintió. 
 
    —Obras de arte, el orgullo de nuestro pueblo. 
 
    —¿Los nuevos son diferentes? —preguntó Lis. 
 
    —Los originales los creamos como una copia de la flota inservible de Rodam —explicó el general—. Esa gran flota que maravilla a todo el mundo pero que nadie sabe cómo usar. Con los años, los ingenieros fueron hallando maneras de mejorarlos, tanto en velocidad como en fuerza, y terminaron siendo muy distintos. Aunque en realidad nadie sabe si los nuevos podrían siquiera rivalizar con la flota inservible, ya que lo único que sabíamos sobre ella se perdió con la caída de los humanos. 
 
    —¿Entonces todos estos barcos son desechos? —preguntó Lis, asombrada y horrorizada a la vez—. ¿Cómo de grande es el puerto de Rodam…? 
 
    —No existen palabras para describirlo, mi señora —intervino el guardia que los acompañaba, un elfo. 
 
    —Coincido —dijo Zaemar—. Tiene que verlo usted misma para entenderlo. Pero basta de cháchara, que se nos hace tarde. Guardia, ¿a qué barco podemos entrar? 
 
    —Al que más les guste de este almacén —respondió el guardia—. Les esperaré aquí, avísenme cuando quieran salir. 
 
    Zaemar asintió y los cuatro se adentraron en ese museo de barcos dorados. 
 
      
 
      
 
    —¿Seguro que no queréis pasar la noche aquí? —les preguntó Zaemar a Lis y Murrow mientras salían del palacio de Lufinen. El sol empezaba a esconderse, alargando las sombras de los edificios—. Vais a llegar muy tarde si salís ahora. 
 
    —Me encantaría quedarme, Zaemar —respondió Lis, andando a su lado por los jardines de palacio—. Pero si no vuelvo hoy mi padre se va a enfadar aún más conmigo. ¿A ti te importa volver hoy, Murrow? 
 
    —Haré lo que tú, pequeña Lis. 
 
    —Una pena —se lamentó Zaemar—, pero ya tendremos más ocasiones para visitar otros lugares de Lufinen. Vamos, Mody os estará esperando a la salida del palacio. 
 
    —Ha sido maravilloso —dijo Lis—. El barco, la comida, el palacio, los soldados… todo. Creo que nunca había visto tanta riqueza junta en un mismo sitio. 
 
    —Si el palacio de Lord Kethae la ha impresionado, espere a ver el palacio del rey Moriard en Rodam —dijo Zaemar—. Para que se haga a la idea, los guardias que allí patrullan son llamados «la Guardia Real Dorada». 
 
    —La Guardia Real Dorada —intervino Murrow—, los mejores soldados del país. 
 
    Lis los escuchaba embelesada. Estaba tan acostumbrada a los sucios e impresentables soldados de Rira, que oír hablar de soldados con armadura dorada era una fantasía para ella. 
 
    —Hay tanto por ver… —se le escapó. 
 
    Zaemar se rio, haciendo que Lis se sonrojara un poco. 
 
    —No se preocupe, señorita Azote. Le prometo que la próxima vez que tenga algo de tiempo la llevaré a visitar algún otro lugar interesante. 
 
    —Te tomo la palabra —respondió Lis, sonriendo—. No te lo perdonaré si me mientes, que te quede claro. 
 
    Justo en ese momento pasaron junto a dos esclavos humanos, que estaban arreglando unas plantas. Parecían igual de miserables que los de Rira. 
 
    —Tendré que hacer unos trámites primero, pero en aproximadamente una semana voy a enviar algunos de mis hombres a vuestro pueblo —dijo Zaemar cuando ya estaban llegando a la puerta exterior—. Si tenéis algún problema, acudid a ellos, tendrán órdenes de ayudaros. 
 
    —Gracias, general —respondió Murrow, saliendo por la puerta y saludando a Mody, que los esperaba al otro lado, encima de su carruaje, con una gran sonrisa—. Es hora, pequeña Lis. 
 
    Lis asintió. 
 
    —Muchas gracias por todo, Zaemar —le dijo al general mientras este le cogía la mano izquierda y se la besaba por última vez ese día. 
 
    Mody bajó para abrirles la puerta, y ayudó a Lis a subir. Murrow iba a entrar también, pero Zaemar le detuvo. 
 
    —La próxima vez que nos veamos espero que me cuentes quién eres en realidad —le dijo, muy serio—. Me sorprendió que reconocieras mi Espada sin ni siquiera desenvainarla, pero… ¿lo de las manzanas? 
 
    Ambos se quedaron en silencio unos segundos hasta que Murrow se soltó y miró al general con una sonrisa compasiva. 
 
    —No soy más que alguien que nació demasiado viejo. 
 
    Con esas palabras, Murrow se despidió y subió al carruaje. 
 
    —¡Esperamos verle pronto, general! —exclamó Lis desde dentro, despidiéndose efusivamente con la mano. 
 
    —¡Buen viaje! —les deseó Zaemar—. Y hasta pronto. 
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 12
Ruptura y comienzo 
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    —¿No deberías ir a supervisar los preparativos del banquete, cariño? —le sugirió Mise a Zilen, que estaba sentado en un sillón con la armadura puesta—. Al fin y al cabo, hoy es tu gran día. 
 
    —Haré lo que yo crea —respondió Zilen bruscamente—. Ya sabes que no me gusta que me digan lo que tengo que hacer, mujer. 
 
    —Discúlpame, es que hace rato que te veo preparado y… —dijo Mise bajando la voz mientras quitaba el polvo de unas estanterías. 
 
    —Quiero hablar un momento con esa pequeña zo… —empezó Zilen, pero se calló antes de decir nada más—. ¿Por qué no vas a despertar a nuestra hija? 
 
    —Llegó muy tarde ayer, no… —dijo Mise. 
 
    —¡Deja de hablar y haz lo que te digo! —gritó Zilen, golpeando con el puño el reposabrazos del sillón. 
 
    —No hará falta —intervino Lis, entrando por la puerta del salón, frotándose los ojos—. Buenos días, ¿qué pasa? 
 
    —Buenos días, querida hija —dijo Zilen, sonriendo. Lis se estremeció ante la poco común expresión de su padre—. ¿Cómo fue tu excursión con Zaemar? ¿Os lo pasasteis bien? 
 
    —Estuvo bien… sí… —respondió Lis sin entender muy bien lo que tramaba su padre, que nunca se interesaba por lo que hacía—. Visitamos los astilleros y la Flota Real, y también fuimos a palacio. 
 
    —¡Fíjate tú qué suerte! Yo nunca he entrado al palacio —dijo Zilen, sin parar de sonreír—. Supongo que tú y ese viejo tuvisteis tiempo de sobra para contarle más cosas al general sobre mí, ¿no? 
 
    —¿Eh? 
 
    —Sí, ya sabes, como la noche en que os conocisteis y le dijiste lo malos que somos yo y mis soldados —respondió Zilen, mirando fijamente a Lis sin cambiar su expresión. 
 
    —Cariño, seguro que la niña no… —dijo Mise, viendo hacia dónde iba la conversación. 
 
    —Tranquila, mamá —la cortó Lis, mirando a su padre—. No hizo falta que le contara nada a Zaemar, padre, él solito ya había notado lo incompetentes que sois. 
 
    Zilen se adelantó bruscamente y cogió a Lis por el cuello. 
 
    —No juegues conmigo, niña —susurró, acercándose hasta casi tocarle la cara con la nariz—. Por tu culpa ha muerto uno de mis hombres y ahora vigilan cada paso que doy. 
 
    —Yo… —intentó decir Lis, pero su padre apretó más fuerte. 
 
    —Te conozco bien —dijo Zilen. Mise trató de separarlos, pero Zilen la empujó, tirándola al suelo—. Sé que no servirá de nada que te diga lo que puedes o no puedes hacer, pero recuerda esto: de alguna forma aprenderás a respetar al Gran Héroe. 
 
    Lis intentó soltarse, pero su padre apretó aún más fuerte, impidiendo que el aire entrara en sus pulmones. 
 
    —¿Qué harás ahora que el general está tan lejos?, ¿eh? 
 
    A Lis se le nubló la vista y empezó a dejar de luchar. Zilen estaba saboreando ese momento de control, y cuando Lis estaba casi al límite de perder la consciencia, la soltó. Cayó de rodillas al suelo, tosiendo. 
 
    —Tienes suerte de que hoy esté de buen humor —dijo Zilen, poniéndose en cuclillas delante de ella. La agarró del pelo y le levantó la cara para que lo mirase—. No creas que esto va a quedar así, aprenderás a cerrar esa bocaza. 
 
    Lis le miró con odio, lo que provocó que Zilen se riera. 
 
    —Veremos cuánto tiempo te dura esa mirada —dijo, levantándose y yendo hacia la puerta—. Volveré por la noche —le dijo a Mise antes de salir. 
 
    Mise no respondió, estaba llorando en el suelo, y Zilen se fue dando un portazo. 
 
    Lis, que ya se había recuperado un poco de la asfixia, se levantó rápidamente y fue a ayudar a su madre. 
 
    —Oh, pequeña… —dijo su madre, intentando controlar las lágrimas—. No deberías… no quiero ni pensar en cómo te va a castigar. 
 
    —No te preocupes, mamá —dijo Lis, secándole las lágrimas con la manga de su jersey—. Por la noche estará tan borracho que no se acordará de nada, como siempre. 
 
    —Espero que así sea —dijo Mise, levantándose—. No sé qué le hizo el señor Zaemar, pero lleva colérico toda la semana. 
 
    —Zaemar simplemente descubrió la corrupción de padre y sus soldados, y decidió no quedarse de brazos cruzados —explicó Lis, cogiendo algunas frutas y pan y metiéndolo todo en una mochila. 
 
    —¿Adónde vas? —preguntó Mise, viendo que se preparaba para salir—. Hoy se celebra la fiesta de los diez años, ¿recuerdas? 
 
    —Me niego a celebrar algo así —respondió Lis, cogiendo la mochila y recogiéndose el pelo en una cola—. Y, además, creo que será mejor que padre no me vea en todo el día. Voy al bosque, a ver si cazo algo para la cena, que hace mucho que no lo hago. 
 
    —De acuerdo, pero no llegues muy tarde —le pidió su madre. 
 
    —¿Podrías preparar algo, solo por si acaso? —preguntó Lis, juntando las manos delante de la cara en señal de ruego—. Ya sabes que no soy muy buena con el arco… 
 
    —No te preocupes —respondió Mise—. Aún queda sopa de cuernobache. 
 
    Lis asintió y se fue, pero antes de salir volvió hacia su madre y la besó en la frente. 
 
    —No te preocupes por mí, ¿de acuerdo? —dijo, sonriendo—. No podrá conmigo. 
 
    Mise asintió, sonriendo también e intentando aguantar las lágrimas, sin mucho éxito. Ambas se despidieron y Lis se dirigió hacia el oeste, hacia la cabaña de Murrow, por donde entraba siempre al bosque. 
 
      
 
      
 
    Desde bien pequeña, Lis siempre se había sentido segura en el bosque. Incluso en ese momento del día, con el sol cayendo por el horizonte y las sombras de los árboles alargándose y retorciéndose. Se sentía más cómoda allí que en su casa. Pero por mucho que lo intentase, no conseguía cazar nada. De hecho, ese día no había ni avistado a ningún animal. 
 
    «¿Será porque hago demasiado ruido al andar?», pensaba Lis mientras entraba por la puerta sur de Rira, la más cercana al punto donde había salido del bosque. «Suerte que le he pedido a mamá que preparase algo para cenar». 
 
    Perdida en sus pensamientos, Lis tardó en darse cuenta de que no había guardias en la puerta. La calle estaba extrañamente vacía y silenciosa, cosa que contrastaba mucho con el hecho de que estaba exageradamente decorada con motivo de la celebración. 
 
    «Qué raro…», pensó Lis, corriendo hacia su casa con el arco en mano. Recorrió dos calles más sin encontrarse con nadie hasta llegar a la suya, donde al girar la esquina vio a alguien tumbado boca abajo sobre un charco de sangre. «¿Pero ¿qué…?». 
 
    Corrió hacia el cuerpo, pero al llegar y girarlo vio que era un esclavo. El padre de Meryna, la niña a la que había ayudado hacía unos cuantos días. «No… ¡No!», pensó Lis, cayendo hacia atrás, horrorizada. «¿Qué está pasando?». 
 
    Intentó despertarlo, pero al moverlo vio una herida de espada en medio del pecho. Comprobó su pulso por si acaso, pero ya estaba muerto. 
 
    Lis dejó allí el cadáver y siguió corriendo, tenía que averiguar lo que estaba ocurriendo. Al llegar a la siguiente esquina, el silencio se vio interrumpido por un leve murmullo a lo lejos, que fue creciendo a medida que se iba acercando a la plaza. 
 
    Llegó allí jadeando, ya que había recorrido medio pueblo a la carrera. Al levantar la cabeza vio el origen del murmullo, que ahora se había convertido en griterío. Una gran tarima se alzaba en el centro de la plaza, alrededor de la cual se había congregado posiblemente toda la gente del pueblo. Encima de la tarima estaban el sacerdote de Nerak, Zilen y cinco de sus hombres sujetando a cinco esclavos humanos. Eran Meryna y los otros que vivían con ella. 
 
    Zilen se dio cuenta de que Lis había llegado y le susurró algo al sacerdote, que se adelantó y alzó los brazos hacia el público. La muchedumbre se quedó en silencio en pocos segundos. 
 
    —Queridos conciudadanos, ¡bienvenidos al último evento de la celebración de hoy! —exclamó el sacerdote. Como la plaza no era muy grande, Lis lo podía oír perfectamente, a pesar de estar en el borde del círculo formado por los habitantes de Rira—. Antes de empezar, y en nombre del Gran Héroe, quiero agradeceros vuestra colaboración durante todo el día. ¡La fiesta ha sido un gran éxito! 
 
    Los soldados entre el público aplaudieron y gritaron, muchos de ellos aún borrachos. 
 
    Lis intentó acercarse al escenario, pero había tanta gente alrededor que era imposible. Tuvo que volver al mismo sitio en el que estaba al llegar, ya que por lo menos desde allí podía ver lo que pasaba. Se fijó en su padre, que andaba lentamente por delante de los esclavos con la espada desenvainada. 
 
    —Estuvimos muchos días pensando cuál sería la mejor manera de terminar la celebración, pero no se nos ocurría nada lo suficientemente digno —explicó el sacerdote. Se giró y señaló al hombre que sujetaba a Meryna—. Pero un día, este valeroso soldado nos dio una maravillosa idea. 
 
    Al mirar al soldado a Lis se le helaron las venas. Era el que había golpeado el día que salvó a Meryna, y estaba sonriendo, mirando también hacia Lis. 
 
    —Creemos que la mejor manera de cerrar el día de la victoria es con una ofrenda a nuestro Dios Nerak. ¡Una ofrenda de sangre! —gritó el sacerdote. Los soldados entre el público empezaron a gritar también, pero la mayoría de la gente del pueblo se quedó en silencio. Se empezaron a oír murmullos, pero nadie se atrevió a decir nada—. ¿Y qué mejor sangre para ofrecer que la de estos monstruos a los que vencimos precisamente hace diez años? 
 
    Los soldados en la tarima obligaron a los cinco humanos a ponerse de rodillas. 
 
    —¡No! —gritó Lis. El público se quedó en silencio y Zilen miró a su hija, con la misma sonrisa que había puesto esa misma mañana. Apartó al soldado que estaba sujetando a Meryna y se puso él mismo detrás de la niña. 
 
    Las lágrimas empezaron a caer por las mejillas de Lis. 
 
    —¡Dios Nerak, creador de las Espadas Sagradas y Señor de Todo! —empezó el sacerdote—. Hoy le ofrecemos las almas de estos cinco monstruos en señal de nuestra férrea lealtad hacia usted. Deseamos que le sirvan bien como combustible para sus forjas, y le rogamos que nos conceda el privilegio de poder seguir usando sus creaciones divinas. 
 
    Levantó el bastón, que tenía una figura de oro en la punta, el emblema del culto: una pequeña Espada rodeada por una corona de fuego. 
 
    A Lis le temblaban los puños y no podía dejar de llorar de rabia e impotencia. La plaza estaba llena de soldados y ella sola no podría acercarse ni aunque quisiera. 
 
    El sacerdote golpeó el suelo de la tarima con su bastón y el primer soldado, el más lejano a Meryna, le clavó la espada por la espalda a la mujer humana que tenía delante. No tuvo tiempo ni de gritar, y cayó hacia adelante a los pocos segundos. Lis vio cómo la vida se le escapaba de los ojos. 
 
    Muchos ciudadanos gritaron horrorizados, pero nadie se atrevió a decir ni hacer nada. En cuanto el sacerdote volvió a levantar el bastón, los soldados gritaron también, pero de excitación. 
 
    Lis tenía la mente entumecida. «Esto es demasiado», pensó. Le dolía la cabeza. 
 
    El sacerdote golpeó el suelo y la siguiente humana fue atravesada por una espada. Su grito duró un frío instante. 
 
    «No, por favor…». 
 
    —¡Piedad, por favor! —gritó el siguiente humano—. ¡Al menos dejad a la niña, por favor! 
 
    Otro golpe. El soldado detrás del hombre no dudó ni un segundo y le atravesó el torso. 
 
    «No merecen esto», pensó Lis, apretando fuerte el mango del arco que aún tenía en la mano izquierda. 
 
    El sacerdote golpeó el suelo de nuevo y la mujer al lado de Meryna cayó muerta. En ese momento, Lis se fijó en que la niña la estaba mirando, y había levantado el brazo hacia ella. 
 
    Zilen también miraba hacia ella y, al sonido del último golpe, le rebanó la cabeza a Meryna. 
 
    Todos los sonidos alrededor de Lis se desvanecieron. Todas las voces y golpes, silenciados. Solo oía el palpitar acelerado de su corazón mientras veía la cabeza de Meryna golpear contra el suelo, a los pies del sacerdote. Sin ser consciente de ello, cargó una flecha en el arco y la disparó hacia la tarima. Hacia su sonriente padre. Su vista se nubló y, antes de ver si la flecha impactaba, se giró y se marchó corriendo. 
 
    Las lágrimas seguían cayendo. 
 
    Corrió sin parar, sin mirar a su alrededor. La cabeza le daba vueltas. Tras unos minutos, que a ella le parecieron horas, se dio cuenta de que estaba corriendo en dirección a la cabaña de Murrow. 
 
    «¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?», pensaba, llegando a la cabaña. El viejo estaba sentado en el banco delante de la hoguera. 
 
    «¿Por qué?». 
 
    —No te esperaba tan pronto, pequeña Li… —dijo Murrow, pero calló al ver su cara. Se levantó y la recibió entre sus brazos—. ¿Qué ha pasado, Lis? 
 
    Lis lloraba y gritaba, escondiendo la cara en el hombro del anciano. Murrow esperó a que se desahogara y la acompañó al interior de su cabaña, donde le ofreció un sillón. Él se sentó en otro, justo delante de ella. 
 
    —Cuéntame, pequeña, ¿qué ha pasado? —dijo Murrow, ofreciéndole un vaso de agua y un pañuelo, con el que Lis se secó las lágrimas. 
 
    —Los han matado, Murrow —dijo Lis entre sollozos—. A toda la familia de la niña a la que ayudé. 
 
    —¿Quién? ¿Por qué? —preguntó el viejo, horrorizado. 
 
    —Todos —dijo Lis, volviendo a llorar—. El sacerdote, mi padre, los soldados... Los han sacrificado como ofrenda a Nerak. 
 
    —¿Ejecuciones públicas? —susurró Murrow para sí mismo—. Esto es demasiado incluso para Zilen. Cuando Zaemar se entere… 
 
    —Lo ha hecho para castigarme, Murrow —dijo Lis, derrumbándose. Tenía los ojos rojos e hinchados—. Por contarle a Zaemar lo que hacen él y sus soldados. 
 
    —El general no dejará que esto quede impune —dijo Murrow, levantándose—. Tenemos que informar de inmediato. 
 
    Lis se dio cuenta de que aún tenía el arco en la mano derecha. Su puño estaba tan apretado alrededor del mango que tenía la mano blanca. 
 
    —Le he disparado… —susurró Lis. 
 
    —¿Qué? —preguntó Murrow, que estaba girado poniendo cosas dentro de su pequeña bolsa de cuero. 
 
    —Le he disparado —repitió Lis, más alto—. A Zilen. 
 
    Murrow se detuvo de golpe y se giró. 
 
    —¿Lo has matado? —preguntó, serio. 
 
    —¡No lo sé! —gritó Lis—. Disparé una sola flecha y me marché antes de ver nada más. No sé qué hacer. 
 
    Murrow se quedó en silencio, pensando. 
 
    —No creo que puedas volver —respondió finalmente—. Tu padre está loco, suponiendo que siga vivo, claro. Si vuelves, sus soldados te matarán. 
 
    —¿Y a dónde voy? No tengo otro lugar donde… —dijo Lis. 
 
    —Hay un sitio —dijo Murrow—. Ya estuviste allí, hace doce años, quizás no te acuerdes. 
 
    —¿La cabaña del lago? —preguntó Lis—. ¿Y luego qué? No puedo quedarme allí para siempre. 
 
    —Tu destino no es morir en medio del bosque, pequeña Lis —dijo Murrow, mientras cogía la mochila de Lis y empezaba a llenarla con provisiones—. Allí encontrarás un nuevo camino. Tu camino. 
 
    Lis miraba al anciano, confundida. 
 
    —Tendrás que confiar en mí —le dijo Murrow—. ¿Te he fallado alguna vez? 
 
    Lis negó con la cabeza. 
 
    —Pues rápido. Si lo que cuentas es cierto no tardarán mucho en llegar. 
 
    —¿Qué debo buscar? —preguntó Lis, abrumada por todo lo que había pasado y lo que iba a pasar—. ¿Cuál es mi camino? 
 
    —Lo sabrás cuando lo encuentres —respondió el viejo, que ya había cerrado la mochila y estaba buscando algo dentro de un armario—. Solo recuerda este nombre: Mukakton. Podría serte útil. 
 
    Murrow sacó algo largo del armario. Estaba cubierto con unas ropas grises atadas con un cordón. Cogió también la mochila e hizo que Lis saliera fuera de la cabaña. 
 
    —Toma —dijo, colocándole la mochila en la espalda—, me temo que no tenemos mucho tiempo para despedidas, pequeña Lis. 
 
    Belber bajó del tejado de un salto y se refregó contra las piernas de Lis, que se agachó para acariciarlo una última vez. 
 
    —Ven conmigo —le pidió Lis al viejo—, huyamos juntos de este lugar podrido. 
 
    Murrow se rio. 
 
    —Soy demasiado viejo para eso, pequeña Lis. Siempre lo he sido. Además, alguien se tiene que quedar en este lugar para decirles a esos matones que no has huido por aquí, ¿no? 
 
    A Lis le volvieron a caer las lágrimas y abrazó a Murrow. 
 
    —Muchas gracias por todo. Te prometo que, aunque pasen mil años, volveré a buscarte. 
 
    Murrow asintió y le entregó el largo fardo que había sacado del armario. 
 
    —Es mi regalo de despedida, te será mucho más útil a ti que a este viejo moribundo. Por ahora, guárdalo bien, ya lo abrirás cuando llegues al lago. Y recuerda el nombre que te he dicho. 
 
    —Mukakton —repitió Lis, colgando el arco en la mochila. 
 
    Murrow la miró de arriba a abajo y sonrió. 
 
    —Estás lista, ve —dijo dándole un pequeño empujoncito. 
 
    —Cuídate mucho, amigo —pidió Lis, girándose y corriendo hacia la línea de árboles. 
 
    —Cuídate tú también —susurró el viejo, aunque Lis ya estaba tan lejos que no lo podía oír. Se quedó mirando hasta que desapareció en la oscuridad del bosque. 
 
    Belber se había acercado a Murrow y estaba restregándose contra sus piernas, ronroneando. El viejo se sentó en las escaleras de la cabaña y se puso a acariciarle. 
 
    —Tú también la echarás de menos, ¿eh, pequeño? 
 
    —Lo has hecho bien, Kalakton —dijo alguien desde la derecha de la cabaña. Al girarse, Murrow vio la silueta de una mujer apoyada contra la pared, con una espada en la cintura—. La chica está lista. 
 
    —¿Has estado aquí todo el tiempo, Mukakton? —preguntó Murrow, levantándose. 
 
    —El suficiente. —Se dejó ver a la luz de la hoguera. La cicatriz en su ojo derecho era inconfundible. 
 
    —¿Por qué no te la has llevado tú directamente? —preguntó Murrow, que seguía acariciando a su gato—. Habría sido más seguro. 
 
    —No te preocupes, velaré por ella —respondió Mukakton—. Además, nosotros ya no pintamos nada en este mundo. Es hora de que una nueva hornada de jóvenes tome el relevo. Si es que pueden, claro. 
 
    —Gracias —dijo Murrow, asintiendo. 
 
    Mukakton volvió a la oscuridad de donde había salido, pero antes de irse se giró. 
 
    —Tengo que confesarte que me has sorprendido, no esperaba que se la dieras. 
 
    —Era mía para decidir su destino —dijo Murrow—. Y creo que Lis la va a cuidar bien. 
 
    —Tú sabrás. Hasta pronto, viejo —dijo Mukakton, alejándose—. Que la Forja te guíe. 
 
    —Que la Forja te guíe —respondió Murrow, quedándose sentado ante la hoguera. 
 
    «Que nos guíe a todos». 
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 13
La tumba de Falsnak 
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    Hacía ya unos cuantos días que Ellie había sustituido a Tars para marcar el ritmo del grupo. El chico llevaba un tiempo con mala cara, pero quiso seguir adelante hasta que un día casi se desmayó. Desde entonces, Ellie le hacía bajar el ritmo, obligándole a andar detrás de ella. 
 
    —¿Ves algo, Ellie? —gritó Maek, viendo a su hermana pararse en la cima de la montaña que estaban escalando. 
 
    Ellie se giró hacia ellos, que estaban bastantes metros más abajo. Verde y Naranja, los dos gatos de montaña con los que se había vinculado, viajaban encima de la gran mochila que llevaba a sus espaldas. 
 
    —¡Hemos llegado! —gritó, alzando el puño y celebrándolo. 
 
    —Aaah, por fin —exclamó Ters—. Yo que pensaba que habíamos salido con tiempo de sobra y casi tenemos que correr para llegar. 
 
    —Un último esfuerzo, chicos —los animó Maek, colocándose en cabeza—. Mañana ya podremos descansar. 
 
    Todos le siguieron sin quejarse, incluido Ters. Al llegar arriba se encontraron con una larga y ancha explanada, con montañas a la izquierda y un gran precipicio a la derecha. Había ruinas a ambos lados hasta donde alcanzaba la vista. Algunas parecían casas derrumbadas, otras estaban tan destrozadas que no se podía intuir qué eran. Todos se quedaron unos minutos recuperando el aire, pero Maek, excitado, no pudo esperar y se adelantó, seguido por Ellie. 
 
    —Cuántos recuerdos —dijo Ellie, acercándose a una casa medio derrumbada. La naturaleza se había adueñado del interior—. ¿Te acuerdas de dónde estaba nuestra casa? 
 
    —No era tan pequeño cuando nos fuimos —respondió Maek, recogiendo del suelo lo que parecía ser una cuchara oxidada—. Es un poco complicado orientarse teniendo en cuenta el estado en el que está todo, pero juraría que era por allí —dijo, señalando hacia una zona más adelante, en el borde derecho, donde las ruinas se abrían en algún tipo de plaza. 
 
    —Buena memoria, hermano —felicitó Ellie, sonriendo—. Te sigo. 
 
    Mientras iban hacia allí, Maek se fijó en que ambos gatos estaban despiertos y de pie encima de la mochila de su hermana, uno a cada lado de su cabeza, mirando hacia adelante. 
 
    —Parece que les gusta su nuevo transporte —dijo Maek, acariciando al que tenía más cerca—. ¿Has logrado ya algún progreso con ellos? 
 
    —Verde ha aprendido a decir mi nombre —respondió Ellie, suspirando—. Pero no sé si es un gran avance, ya que el único cambio es que ahora añade mi nombre cada vez que pide comida. 
 
    —Paciencia —dijo Maek—. Y más con estos dos, que todavía son crías. 
 
    En ese momento llegaron al borde de una plaza. Delante de ellos, hacia abajo, había más de diez explanadas iguales que en la que estaban, todas llenas de ruinas. Maek se quedó boquiabierto. 
 
    —No lo recordaba tan grande… 
 
    —Aquí vivimos decenas de miles de humanos durante casi diez años —dijo Ellie—. Pues claro que es grande. 
 
    —Y ahora no quedamos ni una pequeña fracción de eso —añadió Maek, visiblemente dolido. 
 
    —Por lo menos estamos vivos y podemos seguir luchando —dijo Ellie, apoyando la mano derecha en el hombro de su hermano—. No te desanimes por lo que perdimos y sigue ilusionándote por lo que podemos llegar a ser. Es por eso que tus amigos te siguen ciegamente, porque les das esperanza. 
 
    —Gracias, Ellie —respondió, girándose hacia ella y sonriendo. 
 
    —Bien —dijo Ellie en un tono de voz más animado—. Casi no nos queda tiempo, deberíamos seguir adelante. 
 
    Maek asintió. 
 
    —Vamos a por los demás. 
 
    Al girarse vieron que todos se habían adelantado y los estaban esperando al lado de las ruinas de una gran casa al final de la explanada. 
 
    —Parece que somos nosotros los que vamos tarde —dijo Ellie, riéndose—. ¡Démonos prisa! 
 
    Cuando llegaron, Yaara había escalado una de las paredes de la casa y estaba mirando hacia adelante. 
 
    —¿Alguna idea de cómo llegar al campo de batalla? —preguntó. 
 
    Alekar estaba sentado en una piedra, concentrado en uno de sus papeles. 
 
    —Si este mapa es correcto, eso de ahí es Falsnak —dijo, señalando hacia una enorme montaña al este—. Al pie deberíamos encontrar un sendero que nos llevará hasta nuestro destino. 
 
    —¿De dónde has sacado eso? —preguntó Ellie, incrédula—. No sabía que teníamos mapas que no fueran de nuestros alrededores. 
 
    —Padre lo tenía escondido en su archivo —respondió Alekar en su monótono tono de voz habitual, guardando cuidadosamente el papel—. Lo tomé prestado antes de irnos. 
 
    —Vaya, vaya —intervino Ters, acercándose a Alekar por la derecha y cogiéndolo con el brazo por el cuello—. Parece que tenemos un ladronzuelo entre nosotros, ¿eh, Tars? 
 
    —Cierto, Ters —respondió Tars, acercándose a Alekar por la izquierda—. Quizás deberíamos informar al general cuando volvamos. 
 
    Yaara saltó del muro y aterrizó detrás de los tres, golpeando a ambos gemelos en la cabeza. 
 
    —Dejadle en paz, zoquetes —dijo—. Te seguimos, Alekar, no podemos retrasarnos más. 
 
    Alekar asintió y se puso en marcha. Guio al grupo entre las ruinas, cambiando de explanada varias veces. De vez en cuando se paraba a observar los restos y tenían que recordarle que ya tendría tiempo de verlos al volver. Al cabo de un par de horas llegaron al final del asentamiento, donde vieron que todos los caminos que salían de este confluían en un solo sendero que se dirigía hacia la gran montaña que se alzaba delante de ellos. 
 
    —Buen trabajo, hermano —le felicitó Maek, admirando el gran monumento natural rodeado por un espeso bosque. 
 
    Como nadie se movía, Ellie tomó la iniciativa y se adelantó hacia el sendero, que había sido completamente invadido por la naturaleza debido a los diez años que llevaba en desuso. Tars fue el primero en seguirla y, uno a uno, los demás se encaminaron también. 
 
    El sendero los llevó hasta la ladera izquierda de Falsnak, donde se encontraron con una bifurcación. A la derecha el camino subía, y a la izquierda parecía que seguía recto. 
 
    —Esto no está en el mapa —dijo Alekar, adelantándose y sacando el papel de nuevo. Se quedó un rato pensando, revisando el mapa y mirando una y otra vez ambos caminos—. Creo que el sendero de la derecha nos llevará al puesto desde donde lucharon Arinor y sus arqueros. Nuestros padres. El de la izquierda nos llevará al valle donde lucharon los batallones de infantería. 
 
    Al principio nadie dijo nada. Cada uno estaba inmerso en sus propios pensamientos y recuerdos. Finalmente, Maek avanzó hasta donde estaba Alekar y se giró, encarando al resto de compañeros. 
 
    —Yo quiero ir donde los arqueros —dijo—. ¿Os importa si vamos hacia arriba? 
 
    Ninguno se quejó, por lo que Maek se dirigió hacia el camino de la derecha sin preguntar nada más. Los demás le siguieron, excepto Ters y Tars, que se quedaron un poco atrás. 
 
    —No hace falta que vayamos si no quieres, hermano —dijo Ters. 
 
    —No —respondió Tars, muy serio—. Hemos llegado hasta aquí. Ahora nos toca ir allí y presentarles nuestros respetos a papá y a todos sus compañeros, por muy difícil que nos parezca. 
 
    Ters asintió y, sin decir nada más, ambos se dirigieron hacia la cuesta. Siguieron por ese sendero entre árboles durante media hora, más o menos. El bosque era tan denso en ese último tramo que la luz casi ni les llegaba, parecía que hubiese un techo encima de ellos. 
 
    —¡Mirad! —exclamó Yaara, secándose el sudor de la frente con una mano y señalando hacia delante con la otra. A unos cien metros terminaban los árboles, pero no se podía ver más allá. Parecía la salida de una cueva a la que el sol daba de frente. 
 
    Juntos atravesaron ese portal hecho de ramas y hojas, cubriéndose los ojos. Cuando empezaron a acostumbrarse a la luz se encontraron con que el sendero seguía, pero ahora mucho más ancho y al aire libre, con pequeñas montañas a ambos lados. Parecía el principio de un valle. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Kal, señalando al frente—. Hay algo allí, en medio del camino. 
 
    —No lo veo bien desde aquí —respondió Maek, forzando la vista un poco—. Parecen… ¿huesos? 
 
    —Tenemos que seguir —dijo Ellie, dirigiéndose hacia lo que habían visto—. Preparaos para encontrar cualquier cosa a partir de ahora, porque ya hemos llegado a las colinas de Falsnak. 
 
    Cuando llegaron a los restos, Maek se arrodilló para examinarlos. 
 
    —Son de un animal. Algún tipo de pájaro muy grande. 
 
    Al moverlos dejó al descubierto una decena de flechas verdes en muy mal estado. Ellie dejó escapar un pequeño grito y se tapó la boca con las manos. 
 
    Maek saltó hacia atrás, sobresaltado por el repentino grito. 
 
    —¿Qué pasa, hermana? 
 
    —¿No lo reconoces? —preguntó Ellie, desenvainando su Espada. Se arrodilló y la clavó en el suelo delante de los restos—. Es Arl, el otro compañero de Arinor. Murió para salvar esta Espada. 
 
    —¿Arl? —oyó Ellie en su cabeza. Verde estaba de pie en la parte superior de su mochila, observando con curiosidad los huesos, mientras Naranja, su hermano, dormía acurrucado a su lado. 
 
    Maek volvió a mirar y esta vez identificó la forma del águila. 
 
    —Luego volveremos para enterrarlo —dijo Ellie, levantándose y siguiendo adelante, sin guardar la Espada. Todos la siguieron en silencio hasta que el camino giró a la derecha y Ellie se quedó parada justo en el borde del precipicio. 
 
    —¿Qué pasa, Elli…? —empezó Maek, pero al llegar a su lado se quedó también sin palabras. 
 
    Delante de ellos se extendía un enorme valle cubierto por una alfombra plateada que brillaba con la luz del sol. Decenas de miles de esqueletos enfundados en sus armaduras plateadas yacían en el mismo sitio donde habían caído diez años atrás. 
 
    —Ni siquiera los quemaron —susurró Maek. Sus puños temblaban violentamente de lo fuerte que los apretaba—. Los dejaron aquí para que se pudrieran. 
 
    —Por aquí hay más —dijo Yaara señalando hacia la derecha de donde estaban. 
 
    Maek dio media vuelta y, mirase donde mirase, veía cadáveres. En las laderas a su izquierda y derecha, por encima de ellos y por todo el despeñadero que tenían justo debajo. Miles de flechas verdes decoraban el suelo por todos lados. 
 
    Ters y Tars cayeron de rodillas. Kal estaba sentado en el suelo con la mirada perdida en el mar de huesos que tenían debajo. El paisaje era dolorosamente abrumador para alguien que nunca había conocido batalla. 
 
    —Vamos a presentar nuestros respetos —dijo Ellie con una voz muy solemne—. Luego podréis tomaros el tiempo que queráis. 
 
    Uno a uno, se fueron levantando y colocando en fila al borde del precipicio, mirando hacia el valle. Hicieron su saludo militar, tocándose el hombro izquierdo con los dedos meñique y anular de la mano derecha. Ellie seguía empuñando su Espada. 
 
    Estuvieron en silencio durante mucho rato, manteniendo el saludo. Todos estaban dedicando unas palabras en silencio a los muertos, excepto Alekar, que no creía en esas cosas, pero que también se quedó en silencio por respeto a los demás. 
 
    —Si alguien quiere decir algo, ahora es el momento —dijo Maek, cerrando los ojos. Se le escapó una lágrima, solo una, rebosante de tristeza y dolor. 
 
    —¡Gracias por salvarnos! —gritó Kal. 
 
    —¡Nunca os olvidaremos! —gritó Yaara a la vez. 
 
    —¡Seguiremos luchando por ti, padre! —gritó Tars, con lágrimas en los ojos—. ¡Haremos que te sientas orgulloso! 
 
    Nadie añadió nada más, y volvieron a quedarse en silencio durante varios minutos. 
 
    —Creo que ya es suficiente, chicos —dijo Ellie, relajando su postura—. Preparad vuestros arcos. 
 
    Todos lo descolgaron de su mochila, excepto Tars, que volvió a hacer el saludo, pero esta vez sujetando su lanza con la mano izquierda. 
 
    —Cargad —ordenó Ellie, cargando también su propio arco. 
 
    —Tensad. 
 
    Durante un par de segundos se oyeron los suaves crujidos que hacen los arcos al doblarse. 
 
    —¡Soltad! —gritó. Las seis flechas salieron disparadas, provocando agudos silbidos que se perdieron en la lejanía. 
 
    Se quedaron todos en silencio otra vez, como si esperaran órdenes, mientras las flechas caían hacia el mar de huesos y armaduras. 
 
    —Podéis descansar —dijo Ellie. 
 
    Alekar fue el primero en romper la fila, acercándose a un cadáver que yacía cerca y agachándose a su lado. 
 
    —Chicos —dijo—, ¿recordáis el legendario equipamiento humano del que hablan las canciones? Creo que es el que tenemos justo delante. 
 
    Yaara se agachó a su lado, revisando también los restos. 
 
    —Podríamos llevar algo de esto de vuelta al fuerte —siguió Alekar—, andamos algo escasos de armas y armaduras. 
 
    —No sé si me parece bien robar a los muertos —dijo Kal, incómodo. La voz le temblaba un poco, aún no se había recuperado de la impresión que le había causado la enorme tumba en la que se encontraban. 
 
    —¿Qué querrían ellos? —preguntó Alekar, señalando hacia el valle—. ¿Que se estropearan aquí junto a ellos o que les diéramos vida de nuevo? 
 
    —Estoy con Alekar —dijo Maek—. Seguro que querrían que las usáramos de nuevo contra nuestros enemigos. Sus enemigos. 
 
    —Coincido —dijo Ellie—. No esperaba que nos encontrásemos con todo esto, pero no podemos dejar pasar la oportunidad. 
 
    Alekar cogió el arco del cadáver que estaba examinando. La cuerda se había roto hacía años, pero la madera seguía en perfectas condiciones. 
 
    —Cojamos un par de arcos cada uno, ya los encordaremos cuando lleguemos a casa. 
 
    —Muy bien, quedamos aquí dentro de media hora —dijo Ellie—. Luego podemos bajar al valle a recoger espadas y lanzas. 
 
    —¡Un momento! —los interrumpió Maek justo antes de que se dispersaran—. Me gustaría proponer algo. Recuerdo un lugar muy cerca de aquí, en el bosque, al que Arinor me llevaba cuando era un niño. Podríamos ir allí a descansar un par de días, había un lago donde nos podríamos relajar un poco antes de volver. 
 
    —No voy a negar que la perspectiva de poder lavarme me tienta mucho —dijo Yaara, que ya hacía días que llevaba su rizado pelo marrón recogido en una cola para evitar notar lo sucio que estaba—. Pero quizás es demasiado arriesgado abandonar la sierra fronteriza y adentrarnos en el bosque de Fenkor, por poco que sea. 
 
    —¿Más arriesgado que venir hasta aquí? —preguntó Tars. 
 
    —Yo creo que no nos iría nada mal descansar un par de días antes de regresar —dijo Ellie—. El lugar quedaba bastante escondido, si no recuerdo mal, y podríamos turnarnos para montar guardia por si acaso. 
 
    —¡Ellie, comida! —dijo Verde en la mente de Ellie. No recordaba que aún estaba empuñando la Espada y se sobresaltó un poco. 
 
    —¡Comida, comida, comida! —dijo Naranja. Ya empezaba a distinguirlos por cómo sonaban sus voces. 
 
    —Si nos vamos hoy al mediodía, creo que llegaremos al lago mañana por la mañana —dijo Maek. 
 
    —Hagámoslo pues —dijo Yaara, alejándose—. Nos vemos en media hora. 
 
    Mientras los demás iban a buscar arcos, Maek se quedó allí de pie, mirando hacia abajo e intentando imaginarse la batalla. «Qué horror», pensó. 
 
    Un ruido detrás de él lo distrajo. Ellie, que había dejado la mochila en el suelo, estaba dando algo de comer a los gatos. 
 
    —¿No vas a por un arco? —preguntó Maek, acercándose. Aunque Ellie les había dado dos trozos iguales de carne seca, ambas crías se estaban peleando por el mismo trozo. 
 
    —Hay tiempo de sobra, y estas fieras se morían de hambre —dijo Ellie, sonriendo mientras jugaba con Verde y Naranja—. A veces juraría que comen más que yo. 
 
    —¿No has visto cómo son los gatos de montaña adultos? —preguntó Maek, riéndose también—. Será mejor que no dejes que se acostumbren a viajar encima de tu mochila. 
 
    Ellie alargó la mano para tocar a Verde, que la miró y se puso panza arriba, feliz de recibir caricias. 
 
    —Voy a buscar mis arcos —dijo Maek, sonriendo al verla disfrutar con sus nuevos compañeros. Esa imagen era como una pequeña balsa de felicidad en ese desierto de dolor en el que estaban—. Traeré uno para ti también. 
 
    —Gracias —respondió Ellie, sonriendo también, sin dejar de acariciar a Verde. 
 
    «Creo que nunca la había visto comportarse así», pensó Maek mientras se alejaba. «Pero me gusta el cambio». 
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 14
Doce años atrás 
 
    [image: ] 
 
      
 
    A sus nueve años, Lis ya llevaba tiempo adentrándose sola en el bosque de Fenkor, pero nunca tan lejos como ese día. El sol había llegado ya a su punto más alto y el calor presionaba con fuerza, pero los árboles cubrían la mayoría del camino que recorría Lis, siguiendo la ribera del río. Hacía horas que corría y las piernas le ardían, pero no podía parar. 
 
    «¿Por qué lo hace?», pensó mientras saltaba un tronco caído en medio del camino. Estaba tan absorta en sus pensamientos que sus pies se movían solos, pero siempre manteniendo el río a su derecha. 
 
    Algo llamó su atención un poco más adelante. Las ramas inferiores de un gran árbol llegaban hasta la mitad del camino, y de ellas colgaban unos frutos rojos del tamaño de una cabeza. En una de ellas, Lis vio la cara de su padre con esa sonrisa que tanto la perturbaba. 
 
    La misma sonrisa que había puesto esa misma mañana. 
 
    Se le escapó una lágrima, pero rápidamente contuvo sus emociones. Él quería verla llorar, y ella no le iba a dar tal satisfacción. Cerró los ojos con la esperanza de que cuando volviera a mirar, la cara de su padre hubiera desaparecido, pero no fue así. Al volver a abrirlos, la cara le sonreía desde todas las frutas de esa rama. 
 
    Lis gritó y esprintó hacia las frutas. Alzó su bastón-espada por encima de la cabeza, saltó y golpeó una con todas sus fuerzas. La fruta estalló en cientos de diminutos trozos que se esparcieron por los alrededores. 
 
    —¡¿Por qué lo haces?! —gritó Lis, golpeando las demás. No paró hasta haberlas destruido todas—. ¿Por qué…? —susurró, cayendo exhausta de rodillas en aquella alfombra de restos rojos. Se quedó allí unos minutos, con la mirada perdida en el mosaico que había creado. 
 
    El río corría lentamente a su derecha, generando un constante murmullo que consiguió calmar un poco la atormentada mente de la niña. Cuando sintió que las fuerzas regresaban a su cuerpo, se levantó, cogió su arma y siguió adelante. Caminó y caminó sin pensar en nada, concentrándose solo en el ruido del agua moviéndose.  
 
    Llegó a una bifurcación en el río, donde una pequeña corriente se separaba de la principal hacia la izquierda, en dirección a la sierra fronteriza. Lis, sin intención de volver a casa aún, siguió su regla de mantener siempre el río a su derecha y se desvió hacia el riachuelo que acababa de descubrir. 
 
    El sol seguía brillando con intensidad por encima de ella. Como llevaba tanto rato sin descansar, había entrado en una especie de trance en el cual veía una y otra vez lo que había sucedido en su casa al despertarse. 
 
    «¡Aprenderás a tratarme con el respeto que me merezco, mujer!», resonó la voz de Zilen en su cabeza. «Yo soy el que se jugará la vida por todos si hay una guerra, no tú». 
 
    «Lo siento, Zilen», oyó Lis. Era su madre, Mise, llorando en el suelo y cubriéndose la cara con las manos. «No volverá a pasar, lo prometo». 
 
    «Eso espero», dijo Zilen en la visión de Lis, levantando la mano de nuevo. Una tercera persona apareció en ese recuerdo que había visto ya tres veces. Era ella, que se acercaba corriendo y se ponía en medio de sus padres, levantando sus brazos. 
 
    «¡Papá, para, por favor!», gritó la niña entre lloros. 
 
    «Veo que tú también necesitas aprender modales», dijo su padre. «Dicen que los niños aprenden más rápido que los adultos, así que…». Con una siniestra sonrisa, la golpeó con el puño en la mejilla sin vacilar. El recuerdo acababa allí. 
 
    La pequeña siguió atrapada en ese recuerdo hasta que un grito la despertó del trance. Al mirar a su alrededor vio que, más adelante, el riachuelo rodeaba una pequeña colina y se perdía de vista hacia la izquierda. Otro grito resonó a lo lejos, detrás de esa colina. Era la voz de una chica. 
 
    —¡Ters, Maek, devolvedme eso! 
 
    Lis trepó hasta la cima de la colina lo más silenciosamente que pudo y se escondió en unos arbustos al lado de un árbol muy grande. Desde allí pudo ver, a unos veinte metros, una parte de un lago con una pequeña cabaña de madera en la orilla, delante de la cual había algunos niños. Uno de ellos le llamó mucho la atención por su pelo blanco como la nieve. Estaba lanzándose algo con otro de los niños, y una chica intentaba atraparlos a ambos. Otros dos se bañaban en el lago. 
 
    «Quizás se han perdido. ¿Debería ir a saludar?», pensó Lis, pero algo no le cuadraba y prefirió no salir. Su madre siempre le decía que no hablara con desconocidos. 
 
    Estuvo observándolos sin moverse ni un milímetro. Nunca antes había visto a unos esclavos sonriendo tanto como esos dos niños mientras molestaban a la chica, y eso le fascinaba. Al final la chica se rindió y, en lugar de seguir persiguiéndolos, se giró hacia donde estaba Lis. 
 
    —¡Padre! ¡Ters y Maek se están lanzando mi cuchillo! 
 
    Lis se puso tensa y levantó muy lentamente la cabeza. En una de las ramas más altas del árbol había dos pájaros enormes de plumaje dorado y un hombre en medio que emitía una extraña luz blanca. 
 
    —Chicos, devolvédselo a Ellie —dijo el hombre brillante, levantándose y saltando de la rama. Justo antes de tocar el suelo, uno de los pájaros lo agarró por el brazo y lo dejó suavemente delante de los niños. En la mano que tenía libre llevaba una espada que brillaba igual que él. Lis no pudo oír lo que les decía, pero cuando terminó golpeó a ambos en la cabeza y les arrebató el cuchillo. Los dos chavales se fueron a jugar al agua con los otros, y el hombre y la chica se sentaron contra la pared de la cabaña, junto al pájaro que había bajado del árbol. Lis volvió a mirar hacia arriba y vio que el otro seguía allí. 
 
    Se quedó mirándolos todo el tiempo que pudo, pero al final tuvo que marcharse o no llegaría a Rira antes de que cayera la noche. Echó un último vistazo antes de irse. Los cuatro niños estaban durmiendo en la orilla del lago y, el hombre, que ya había dejado de brillar, estaba encendiendo una hoguera junto a la chica. Los dos pájaros reposaban en el tejado de la cabaña.  
 
    Lis grabó esa imagen en su mente y se retiró muy lentamente hacia atrás, intentando no hacer ningún ruido. 
 
      
 
      
 
    A Lis casi se le habían acabado las fuerzas. Vagaba ya por las oscuras y solitarias calles de Rira en dirección a su casa, respirando pesadamente y empapada de sudor. Los guardias de la puerta, amigos de su padre, la habían dejado pasar sin hacer preguntas. 
 
    De vez en cuando se tambaleaba y caía, pero a esas horas no había nadie por la calle que pudiera ayudarla, así que tenía que seguir. 
 
    Giró la esquina de su calle y, allí, de pie en el umbral de su casa, la esperaba su madre. Lis reunió las últimas fuerzas que le quedaban y corrió hacia ella, a quien se le iluminó la cara al verla. Mise recibió a Lis entre sus brazos justo en el instante en que las piernas le fallaron del todo. 
 
    —¡Hija! —exclamó, abrazando fuerte a Lis—. Estaba muy preocupada, ¿dónde has estado? ¿Por qué vuelves tan tarde? ¿Qué has…? 
 
    La barriga de Lis rugió con fuerza, interrumpiendo la ristra de preguntas de Mise, que volvió a abrazarla y se la llevó dentro para prepararle algo de cenar. 
 
    Lis bebió algo de agua y se sentó en la mesa de la cocina, donde su madre ya se había puesto a prepararle un bocadillo. 
 
    —¿Dónde está pap…? —intentó preguntar Lis, pero algo dentro de ella la detuvo—. ¿Dónde está Zilen? 
 
    —Tu padre se ha ido a dormir —respondió Mise, terminando el bocadillo y dándoselo a Lis—. Toma, pequeña. 
 
    Lis atacó el bocadillo con ferocidad. No recordaba cuántas horas hacía desde su última comida, pero ese bocadillo de queso y cerdo deshidratado le pareció lo más delicioso que había probado jamás. 
 
    Mise esperó a que Lis terminara de comer antes de empezar a preguntar. 
 
    —Bueno, pequeña, cuéntame qué ha pasado. 
 
    —No lo sé —respondió Lis con sinceridad—. Me puse a correr y cuando me di cuenta ya estaba más lejos que nunca. Encontré un pequeño lago con una cabaña y también había unos esclavos. 
 
    —¿Unos esclavos en el bosque…? —preguntó Mise, tapándose la boca con las manos—. ¿Estás segura de eso? 
 
    —Sí, y dos pájaros enormes y un hombre brillante. Quería saludarlos, pero se lo estaban pasando muy bien y no quería molestar y… 
 
    —Qué preocupado me tenías —dijo Zilen, entrando a la cocina y sentándose al lado de su hija—. El bosque no es lugar para una niñita como tú. 
 
    Lis miró hacia abajo y no contestó. El puño de Zilen tembló un poco. 
 
    —¿Esclavos has dicho? ¿En el bosque? 
 
    Lis lo miró y se encontró con una sonrisa tierna y amable, una expresión que hacía mucho tiempo que no veía. Volvió a agachar la cabeza y se puso a llorar. Mise no miraba, se había puesto a lavar algunos platos. 
 
    —Lis… —dijo Zilen. El puño le temblaba mucho de lo apretado que lo tenía—. Esos pobres esclavos quizás están perdidos y necesitan nuestra ayuda. ¿Y si se mueren allí en el bosque porque nadie los encuentra? 
 
    Lis volvió a mirar a su padre, que le puso una mano en el hombro. 
 
    —Solo tú puedes ayudarlos, pequeña —dijo Zilen—. ¿Lo entiendes? 
 
    Lis finalmente asintió y le contó a su padre el lugar donde los había visto. 
 
    —¿Y dices que también había un hombre brillante y dos pájaros muy grandes? —preguntó Zilen. 
 
    Lis asintió de nuevo. 
 
    La expresión de Zilen cambió, seguía sonriendo, pero de una forma mucho más siniestra. Se levantó rápidamente, lanzando la silla hacia atrás, y se marchó corriendo, dando un portazo al salir. 
 
    Mise se acercó a Lis y volvió a abrazarla, llorando. 
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 15
La cabaña en el lago 
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    Lis había andado toda la noche sin descansar. 
 
    El sol empezaba a despuntar a su derecha y sentía cómo el cansancio se apoderaba de sus piernas, pero el miedo a ser atrapada le daba suficiente energía para seguir adelante. 
 
    «¿Cómo pude correr hasta tan lejos de pequeña?», pensó. «Tantas horas y ni siquiera he llegado a esa bifurcación…». 
 
    Aunque en esa época del año el frío era intenso, los árboles y arbustos del bosque de Fenkor mantenían el color verde tan vivo como en la temporada de calor. Era como si la temperatura no les afectara como al resto de vegetales, que con el frío se quemaban y con el calor se deshidrataban. 
 
    Mientras admiraba un árbol enorme a su izquierda vio un largo palo al lado, en el suelo. Era tan recto que parecía hecho por alguien, pero las destrozadas puntas indicaban que era solo una rama que se había roto. Lis, que con las prisas no se había acordado de coger el bastón con el que entrenaba siempre, de la cabaña de Murrow, lo recogió y lo revisó de cerca. 
 
    «Necesitaré un arma», pensó, golpeándolo contra el tronco del árbol. En lugar de romperse, el bastón transmitió la fuerza del golpe a los brazos de Lis, que temblaron durante unos segundos. Sorprendida, Lis lo miró de nuevo y vio que no se había quebrado. «Servirá». 
 
    Haciendo girar su nueva arma para entretenerse, prosiguió su marcha hasta que por fin llegó a la bifurcación del río, que seguía exactamente igual a como la recordaba. Sin pensarlo dos veces, giró hacia la izquierda, siguiendo el caudal del riachuelo en dirección a la sierra fronteriza. 
 
    No tardó mucho en llegar a ese lugar donde el riachuelo rodeaba una pequeña colina, detrás de la cual se encontraban el lago y la cabaña. En lugar de subir por la colina, como había hecho de pequeña, siguió la corriente de agua hasta llegar a la orilla del lago, que visto desde allí era mucho más grande de lo que le pareció hacía doce años. La otra orilla estaba tan lejos que incluso podía tapar un árbol con su pulgar si estiraba el brazo. Por detrás de esa diminuta línea de árboles se alzaban las imponentes montañas de la sierra fronteriza, la mayoría de ellas con la cima nevada. 
 
    A su derecha estaban los restos de la cabaña, completamente destrozada. Algunos tablones de las paredes estaban podridos y una pequeña parte del tejado se había venido abajo. El interior estaba lleno de hierbajos. Lis dejó la mochila apoyada al lado de la puerta, se quitó sus botas negras y se sentó en la orilla del lago a descansar. 
 
    «¿Y ahora qué?», pensó, mirando hacia el otro lado del lago. El suave viento que acariciaba su cara creaba también pequeñas olas en la superficie del agua que iban de aquí para allá. Pensó en su madre, que se había quedado sola en Rira. Pensó en Zaemar y en Belber, el gato de Murrow. «¿Qué se supone que tengo que hacer, Murrow?». 
 
    Dejó caer los pies en el agua. Estaba tan fría que al principio le hizo ponerse tensa, ya que ella aún estaba ardiendo de tantas horas de andar, pero cuanto más tiempo pasaba, más le relajaba. A los pocos minutos se quedó dormida, aún con los pies en remojo. 
 
    Cuando despertó, el sol había llegado ya a su punto más alto. Normalmente le costaba dormir si no estaba completamente a oscuras, pero estaba tan cansada que se había dormido toda la mañana a plena luz. Se echó agua en la cara, un poco quemada por el sol, y miró a su alrededor. Todo seguía como antes: la mochila y las botas al lado de la cabaña, las montañas y los árboles en el mismo sitio. 
 
    En ese momento, Lis recordó sus últimos instantes con Murrow: la rápida despedida y el fardo que le entregó. Se levantó y se dirigió hacia la cabaña y, al acercarse, se fijó en que el fardo sobresalía por la parte superior de la mochila. Se sentó en la hierba, delante de la mochila, aflojó las cuerdas que la cerraban y terminó de sacar el largo bulto, que pesaba algo más que su nuevo bastón. Lis desabrochó el cordón que mantenía las ropas grises bien fijadas alrededor del objeto y las retiró, dejando a la vista una bella espada envuelta con una seda naranja.  
 
    «Claro, me dijo que había sido soldado», pensó, admirando la espada del viejo. 
 
    Retiró la seda con cuidado y se quedó con la espada en las manos. La empuñadura estaba cubierta de un cuero marrón oscuro, el guardamano parecía una luna sonriente que se curvaba hacia el filo, y el pomo, un poco más ancho que la empuñadura, era una esfera plateada perfecta. 
 
    «Una espada de verdad», pensó Lis, asombrada, sosteniéndola por el mango con la mano derecha y levantándola. Cogió la vaina con la mano izquierda y la retiró lentamente. Lis esperaba encontrarse con una hoja vieja y algo oxidada, pero al desenvainarla un poco, la espada estaba tan pulida que pudo ver su propio reflejo en ella. 
 
    Cuando terminó de sacarla y, para sorpresa de Lis, unas líneas de luz de color violeta empezaron a descender por la hoja de la espada y siguieron ondulándose por sus brazos. En tan solo un par de segundos, la parte superior de su cuerpo había sido invadida con decenas de cenefas formadas por esas líneas de luz. 
 
    —¿Pero ¿qué…? —intentó decir Lis, pero se calló al notar que el aire que salía de su boca estaba muy caliente. La garganta le quemaba, pero no le dolía, era una sensación muy extraña, casi agradable. 
 
    «¡¿Una Espada?!», pensó Lis, medio aturdida. «¡¿Por qué tenía Murrow una Espada?!». 
 
    Se acercó al agua, Espada en mano, y miró su reflejo. Las líneas de luz habían subido por su cara y se juntaban todas en sus ojos, que también brillaban de un violeta intenso. Se quedó allí un buen rato, observando esa versión de ella misma que no reconocía, hasta que un rugido de su estómago le recordó que era hora de comer. 
 
    «Mejor termino de revisar las provisiones», pensó, envainando la Espada. Al instante que esta tocó la vaina, las líneas violetas de su piel se esfumaron como un fuego al consumirse. Volvió a envolver la Espada con la seda naranja y el trozo de tela gris, la dejó sobre la hierba a su lado y empezó a sacar las otras cosas de la mochila: carne deshidratada, un par de cantimploras llenas de agua, un saco de dormir, un cuchillo y una cuerda bastante fina enroscada sobre sí misma. Aparte, tenía también su nuevo bastón, que aún tenía que retocar un poco, y su arco con un par de flechas. 
 
    «Con esto podría sobrevivir un par de meses si hiciera falta», pensó, volviendo a guardar todo en la mochila excepto algo de carne, una de las cantimploras, el cuchillo y la cuerda. «Supongo que puedo descansar aquí unos días, luego ya pensaré qué hacer». 
 
    Después de devorar la comida, volvió a sentarse a la orilla del lago con su nuevo bastón, el cuchillo y la cuerda. Dedicó casi toda la tarde a pulir su nueva arma: redondeó ambos extremos, grabó algunos dibujos similares a los que le habían aparecido por los brazos, y puso algunos trozos de la cuerda en las dos puntas en forma de cruz a modo de decoración. Cuando estuvo satisfecha con el resultado, el sol ya empezaba a ponerse, tiñendo el cielo de naranja. 
 
    Se levantó e hizo girar el bastón a su alrededor como una lanza, dio algunos golpes en el aire y terminó con una estocada en el suelo. «Tendré que practicar más ahora que…», pensó mientras recuperaba el aire, pero un ruido en dirección a la cabaña la alertó. 
 
    —De rodillas, y suelta ese bastón —dijo una voz femenina antes de que Lis pudiera girarse. Se quedó de pie sin moverse ni un centímetro, con el bastón agarrado. 
 
    «¿Tan rápido me han encontrado…?», pensó Lis, intentando no entrar en pánico. Miró hacia delante, pero no tenía dónde huir. «¿Cómo…?». 
 
    Se oyó el sonido de un arco tensándose. 
 
    —No lo volveré a repetir. 
 
    Lis dejó caer el bastón y se puso de rodillas en el suelo. Frente a ella se extendía el lago con las montañas al fondo, y detrás, la misteriosa mujer, que la apuntaba con un arco. 
 
    «Espera… ¿una mujer?», pensó Lis. «No hay mujeres entre los soldados de mi padre». 
 
    —¿Quién eres? —preguntó Lis, sin girarse. 
 
    La mujer se acercó y le vendó los ojos con un trozo de tela negra. 
 
    —Levanta —le ordenó, cogiéndola por el brazo—. Alekar, dame la cuerda y ve a avisar al resto. 
 
    Lis oyó que alguien se iba corriendo mientras su captora usaba la cuerda para atarla contra un árbol. En ese momento, las palabras de Murrow resonaron en la cabeza de Lis. «Solo recuerda este nombre: Mukakton. Podría serte útil». 
 
    —Soy amiga de Mukakton —dijo Lis tímidamente. 
 
    —¿Quién es ese? —preguntó la mujer. 
 
    «Mierda». 
 
    —¿Por qué me has atacado? —preguntó Lis sin responder a la pregunta—. No he hecho nada a nadie. 
 
    —Simplemente has tenido mala suerte de que nos hayamos cruzado. 
 
    —¡Déjame ir, por favor! —suplicó Lis, perdiendo un poco la esperanza. «No quiero morir aquí…». 
 
    —Decidiremos tu destino cuando lleguen los demás —dijo la mujer—. Hasta entonces, cállate, escoria élfica. 
 
    «¿Escoria élfica…?», pensó Lis, extrañada ante el comentario despectivo. Ningún elfo le diría algo así a otro de su misma raza. Lis decidió quedarse callada para no enfadar más a la mujer que la vigilaba. 
 
    Tras unos minutos de silencio, Lis oyó a varias personas que se acercaban corriendo. 
 
    —¿En qué cojones pensabas, Yaara? —dijo otra mujer—. Esto no era lo que habíamos hablado. ¿Y si no está sola? 
 
    —La he observado durante horas y he revisado los alrededores. Te aseguro que está sola —respondió la mujer a la que acababan de llamar Yaara, su captora—. He pensado que quizás le podríamos hacer algunas preguntas… ya sabéis… 
 
    —Sabes que no la podremos soltar después de esto, ¿no? —dijo la otra mujer. 
 
    —No me ha visto, Ellie. Le he vendado los ojos antes de que se girase —respondió Yaara—. Tranquilízate. 
 
    —Es demasiado arriesgado —dijo Ellie—. No podemos… 
 
    Llegaron más personas corriendo. 
 
    —¡Veo que habéis encontrado el lago! —exclamó una voz masculina—. Y algo más… ¿quién es? 
 
    —Mira qué orejas tan puntiagudas —dijo otra voz masculina—. Qué chulas. 
 
    —Yaara ha tenido la maravillosa idea de atrapar a esta chica elfa —explicó Ellie—, en lugar de esconderse o informar primero. 
 
    —Pensé que podríamos sacarle algo de información, Maek —insistió Yaara. 
 
    —¡Y pensaste bien! —exclamó Maek—. ¡Qué gran oportunidad! 
 
    —Esto no es un juego, hermano —dijo Ellie—. La supervivencia de nuestra raza está en juego, no podemos dejar ningún cabo suelto. 
 
    «¿Supervivencia de nuestra raza?», pensó Lis sin entender de qué estaban hablando. «¿Serán braknianos, entonces? No pueden ser enanos». 
 
    —Entonces asegúrate de que no escape —respondió Maek—. Por ahora descansemos. Aprovechad para lavaros en el lago y que alguien encienda una hoguera, la noche es fría aquí también. En cuanto a ella, nos turnaremos para vigilarla, empezando por mí. Quiero hacerle unas cuantas preguntas. 
 
    —La quiere para él solito, ¿eh, Tars? 
 
    —Ya te digo, Ters. 
 
    «¡¿Qué me van a hacer?!», pensó Lis, a punto de ponerse a llorar. 
 
    —No te voy a quitar los ojos de encima, chica elfa —dijo Yaara, muy cerca de Lis. 
 
    —En parte es tu culpa que estemos en esta situación —le dijo Ellie a Yaara—. Espero que estés preparada para lo que habrá que hacer cuando nos vayamos. 
 
    Lis oyó que se alejaban de ella. «Esto tiene que ser algún tipo de castigo por lo que he hecho», pensó, resignada. No veía absolutamente nada por la tela que le habían puesto delante de los ojos, pero oyó cómo alguien se sentaba delante de ella. «No, por favor… no…». 
 
    —Me llamo Maek, encantado de conocerte. ¿Cuál es tu nombre? 
 
    —¿Por qué hacéis esto? —preguntó Lis con la voz temblorosa—. No os he hecho nada ni os he visto la cara a ninguno… no quiero morir… 
 
    —Tranquila, no te harán nada —respondió Maek—. Estamos un poco cansados, eso es todo. 
 
    Lis se quedó en silencio, cabizbaja. «Me dirá cualquier cosa para que le diga lo que quiere saber». 
 
    —Te vas a cansar si te quedas ahí de pie, deberías sentarte —sugirió Maek. 
 
    Lis intentó deslizarse hacia abajo, pero la cuerda estaba demasiado apretada y el tronco se ensanchaba en la parte inferior. Al verlo, Maek se acercó y aflojó las ataduras. 
 
    —¿No te preocupa que me escape? —preguntó Lis, aprovechando para sentarse. 
 
    —Te aseguro que ni Ellie ni Yaara van a dejar que eso pase —respondió Maek, volviendo a sentarse delante de ella—. ¿Por dónde íbamos…? Ah, sí, ¿cómo te llamas? 
 
    —Lis. 
 
    —Muy bien, Lis. De nuevo, encantado de conocerte —dijo Maek—. Antes de nada, me gustaría saber qué haces aquí sola. Cuéntame tu historia. 
 
    —¿Para qué quieres saberlo? —preguntó Lis. 
 
    —Curiosidad —respondió Maek—. Además, si tenemos que estar unas cuantas horas juntos, será mejor que hablemos o nos aburriremos. 
 
    —Siento decepcionarte, pero mi historia no dará para tanto —dijo Lis. 
 
    —Me gustaría oírla igualmente —insistió Maek. 
 
    A lo lejos se oyeron un par de chapuzones. 
 
    —Ahí va, pues —dijo Lis—. Hija de un soldado corrupto que subió de rango por oportunismo y que pegaba a su mujer e hija. Desde pequeña me he refugiado en el bosque cuando pasaban esta clase de cosas y me siento más cómoda aquí que en mi propia casa. Un viejo amigo del pueblo ha hecho más de padre para mí que mi propio padre. Y, por último, tuve que huir de mi pueblo porque quizás maté a mi padre después de que ejecutara a una amiga mía delante de mis propios ojos para castigarme por el simple hecho de luchar contra sus abusos de poder. 
 
    Maek se quedó en silencio. Lis no podía verlo, pero se podía imaginar su expresión ante semejante carta de presentación. 
 
    —¿Has tenido suficiente? —preguntó Lis. 
 
    Maek empezó a reírse a carcajadas. 
 
    —Yo que pensaba que nosotros éramos unos rebeldes y apareces tú y me das todo un baño de humildad. 
 
    —¡¿No has oído que intenté matar a mi padre?! —exclamó Lis. 
 
    —¿No era un maltratador? —respondió Maek—. ¿No abusaba de su posición de poder? ¿No era un corrupto? Si la respuesta a todo eso es sí, aunque ahora te parezca duro, lo que hiciste fue impartir justicia. Esa clase de gente no merece vivir. 
 
    Lis no supo qué contestar a eso, tenía demasiadas cosas en la cabeza en ese momento. 
 
    —Gracias por tu historia, Lis —dijo Maek—. Y gracias por hacer de este mundo un lugar mejor con tus acciones, por muy radicales que ahora te parezcan. 
 
    Lis no pudo evitar empezar a llorar, pero todas las lágrimas se quedaron atrapadas en la tela negra con las que le habían vendado los ojos. A pesar de no verlo, Maek se dio cuenta y le puso una mano en el hombro. 
 
    —Lo digo en serio, Lis, en este mundo hace falta más gente como tú. 
 
    Lis tardó unos minutos en terminar de desahogarse, tenía demasiadas emociones acumuladas. «¿Por qué me trata tan bien? Si no me conoce de nada», era una de las cosas que le venían a la cabeza en ese momento. 
 
    —Ahora te toca a ti, cuéntame tu historia —dijo Lis como pudo cuando recobró un poco la compostura. 
 
    —Si hiciera eso, entonces ya sí que no podría dejarte marchar —respondió Maek. 
 
    —Tampoco tengo un lugar al que volver —dijo Lis—. Y siento mucha curiosidad por lo que ha dicho esa otra chica sobre la supervivencia de vuestra raza, como si estuvierais a punto de extinguiros o algo. 
 
    Maek no respondió. 
 
    —¿Sois braknianos? 
 
    Maek siguió sin responder. 
 
    —Supongo que no estoy en posición de insistir —dijo Lis ante el prolongado silencio. 
 
    —A pesar de saber las consecuencias —comentó Maek, esta vez con un tono más serio—. ¿Estás segura de que quieres que te lo cuente? 
 
    —No tengo nada más que perder —respondió Lis. 
 
    —Bien, pero antes de contarte nuestra historia tengo una pregunta más que hacerte —dijo Maek—. ¿Qué sabes sobre la historia de Vardin? Donde vivimos nos lo han ocultado casi todo, y me gustaría saber más sobre nuestro pasado. 
 
    La pregunta sorprendió a Lis. 
 
    —Haces unas preguntas muy raras, Maek. 
 
    —Ya te lo he dicho, pura curiosidad, por si sabes algo que yo no —insistió Maek. 
 
    —La verdad, no sé por dónde empezar, nunca he sido de las que prestan mucha atención en clase o en el santuario —dijo Lis—. Supongo que lo que más intentan hacernos creer es lo malvados que eran los humanos y la suerte que tuvimos de poder derrotarlos antes de que sometieran Vardin a su yugo. También se empeñan en hacernos creer que los portadores de Espada son personas elegidas por el Dios Nerak, aunque sé que es mentira, ya que he conocido a un par y ninguno de los dos cree en ese Dios. 
 
    —¡Caray! —exclamó Maek—. Gracias de nuevo por volver a sorprenderme. Supongo que ahora sí que es mi turno. 
 
    Lis se esperaba empezar a escuchar la historia de Maek, pero en su lugar oyó cómo este se levantaba y se acercaba hacia ella. «Ya tiene lo que quería, supongo que ha llegado el momento», pensó Lis, que por un breve instante había vuelto a tener esperanza. Cerró los ojos con fuerza y se preparó para el final, pero en lugar de eso notó una mano que empezaba a deshacer el nudo de la venda que le tapaba los ojos. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Lis. 
 
    —Lo entenderás todo en unos segundos —respondió Maek, retirando la venda—. Ya puedes abrir los ojos. 
 
    Lis esperaba que estuviese todo a oscuras, pero al abrir los ojos se encontró con unos ojos grises que la miraban desde cerca. Aunque eran de un color tan neutro, esos ojos brillaban con una intensidad difícil de describir. Siguió analizando la cara de su captor: pelo blanco como la nieve, una cálida sonrisa y unas pequeñas y redondeadas orejas. En sus manos sostenía el bastón que Lis había arreglado esa misma tarde. 
 
    «Espera un momento…», pensó Lis, volviendo a mirar sus orejas y dándose cuenta de que Maek era un humano. «No puede ser». 
 
    Maek, que se dio cuenta de lo que estaba mirando Lis, sonrió. 
 
    —En efecto, Lis. Somos esos «malvados monstruos», también llamados humanos —dijo, mirándola fijamente a los ojos, como buscando algo. Finalmente se retiró un poco, sonriendo aún más. 
 
    En ese momento, ciertas imágenes inundaron la mente de Lis. «¿Maek…? ¿Humano…? ¿Pelo blanco…?», pensaba, con la boca abierta. Los recuerdos de ese día, hacía doce años, volvieron a ella como si los hubiera vivido ayer mismo. También los recuerdos posteriores. Las lágrimas volvieron a sus ojos, pero las contuvo. «No puede ser, ¡no puede ser! Ellos… por mi culpa ellos…». Lis agitó la cabeza con los ojos cerrados. «No es momento de pensar en esto, Lis. Céntrate», se dijo a sí misma. 
 
    —Supongo que no es lo que esperabas ver —dijo Maek—. Un humano vivo. 
 
    «¿Un humano vivo?», pensó Lis, extrañada. «¿Por eso han dicho antes lo de la supervivencia de su raza? No saben que…». 
 
    —Desde luego que no —respondió Lis—. Pero ha sido una grata sorpresa. 
 
    Aprovechando que nada le tapaba la vista, miró a su alrededor para ver cómo eran los demás. Había cinco bañándose en el lago, pero al haber anochecido no podía verlos bien. En la orilla había una sexta, más iluminada por la luz de la hoguera, junto a dos gatos grises más pequeños que Belber. 
 
    —Esa que está con los gatos de montaña es mi hermana, Ellie —explicó Maek, siguiendo la mirada de Lis—. Es la mejor soldado que conozco. 
 
    —¿Y los gatos? —preguntó Lis. 
 
    «Esa chica debe de ser una portadora», pensó Lis, fijándose en la Espada que llevaba en la cintura y pensando en el hombre brillante de sus recuerdos. 
 
    —Otra larga historia —respondió Maek—. Quizás para otro momento. 
 
    Ambos se quedaron en silencio un rato. Lis estuvo observando a los demás mientras hablaban alegremente, aunque no podía oírlos. Cuando se cansó, volvió a mirar hacia Maek y vio que tenía esos ojos grises fijos en ella. 
 
    —¿Qué vais a hacer conmigo, Maek? —preguntó Lis apartando la mirada—. ¿Eliminarme es la única opción? 
 
    La sonrisa de Maek se apagó. 
 
    —Por poco que me guste, ahora mismo no veo otra. 
 
    —¿Y entonces por qué me tratas tan bien? —preguntó Lis, casi gritando—. No tiene ningún sentido, si en un día o dos vais a tener que matarme. 
 
    —Porque me has caído bien —respondió Maek. Lis lo miró, pero se había girado hacia el lago. 
 
    Volvieron a quedarse los dos en silencio. La temperatura empezaba a bajar como cada noche, y el lago se había convertido en una especie de espejo negro gigante en el que se reflejaban la luna y las estrellas. Lis miró hacia la cabaña, donde su mochila y el resto de sus cosas seguían exactamente donde las había dejado, incluyendo la Espada. 
 
    —Solo queremos volver a vivir libres, como antes, Lis —dijo Maek sin girarse—. Si te dejamos ir y alguien nos descubre, moriremos. 
 
    —Pero antes has dicho que este mundo necesita más gente como yo —dijo Lis—. ¿No sería un desperdicio matarme? 
 
    Justo en ese momento, Lis tuvo una idea que no había contemplado aún, y que estaba segura de que Maek tampoco. 
 
    —¿Y si…? 
 
    —Lis… no me lo pongas más difícil de lo que ya es —la interrumpió Maek—. Por favor. 
 
    —Escúchame, por favor —insistió Lis—. ¿Por qué no me lleváis con vosotros? 
 
    Maek se giró hacia ella con el ceño fruncido. Efectivamente, no había contemplado esa opción. 
 
    —¿Qué? 
 
    —No tengo un lugar a donde ir y la vuestra me parece una causa digna por la que luchar —dijo Lis—. Podría unirme a vosotros. 
 
    —Lis, tu gente masacró a la mía —dijo Maek, levantándose—. Es demasiado pronto, nadie lo aceptaría. 
 
    —Esto podría ser el principio de la solución —insistió Lis—. Los tuyos verían de primera mano que no todos los elfos somos unos monstruos. 
 
    Maek se quedó en silencio, pensando. Finalmente se acercó y aseguró las cuerdas. 
 
    —Lo siento —dijo, girándose y marchándose hacia la hoguera, donde se habían reunido los demás para secarse. 
 
    Lis, resignada, se quedó allí sentada mirando hacia el suelo sin pensar en nada. Las lágrimas volvieron a correr por sus mejillas. 
 
    Antes de llegar a la hoguera, Maek se giró de nuevo y la miró durante unos segundos mientras ella lloraba. Finalmente negó con la cabeza y se alejó. 
 
      
 
      
 
    Hacía un par de horas que Maek la había dejado allí atada para irse con los demás. Durante ese tiempo, Lis había vuelto a revivir varias veces todos los momentos importantes de su vida: el día en que encontró a ese mismo grupo hacía doce años, el día que conoció a Murrow y el día en que visitó Lufinen junto a él y Zaemar. No eran muchos, pero los atesoraba en lo más profundo de su corazón. 
 
    Unos gritos la hicieron despertar de ese bucle en el que estaba. Maek estaba discutiendo con los demás alrededor de la hoguera, pero estaban bastante lejos y Lis no entendía casi nada de lo que decían. 
 
    —¡¿Estás loco?! —gritó Ellie. 
 
    Al cabo de un rato, la discusión se convirtió en un constante ruido de fondo, por lo que Lis volvió a entrar en su bucle de recuerdos hasta que se quedó dormida. 
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 16
Flechas de esperanza 
 
    [image: ] 
 
      
 
    El sol empezaba a levantarse al este, iluminando la sierra fronteriza, el muro natural que se alzaba imponente en el centro del continente. El lago en el que habían acampado aún descansaba tranquilo a la sombra de los árboles que lo rodeaban, y una bandada de pájaros pasó por encima de ellos en dirección a las montañas. 
 
    Maek, que estaba sentado en una rama justo encima de la cabaña derruida, disfrutaba de ese paisaje tan pacífico mientras movía ambas piernas hacia adelante y hacia atrás, balanceándose. Se había pasado toda la noche sin dormir haciéndose la misma pregunta: «¿Qué debo hacer?». 
 
    Miró hacia Lis, que seguía atada en el mismo árbol que el día anterior. Había estado un par de horas despierta, mirándolos, pero al final terminó durmiéndose. «No es una soldado», pensó, recordando lo que dijo Yaara la noche anterior. «Y en sus ojos no había ni odio ni rabia. Solo estaban cansados, vacíos, rotos». 
 
    «Aun así no podemos dejarla vivir», sonó la voz de Ellie en su cabeza. «Sería demasiado arriesgado, no sabemos nada sobre ella». 
 
    —En el fondo sabes que tienen razón —se susurró Maek a sí mismo mientras observaba en detalle el rostro de la elfa, que dormía plácidamente. Volvió a desviar la mirada hacia el lago y suspiró. «Quizás lo mejor para todos será que termine rápido con esto». 
 
    Con un ágil movimiento se colgó de la rama con un brazo y se dejó caer casi sin hacer ruido al lado de la cabaña, donde los demás seguían durmiendo, a excepción de Ters y Tars que montaban guardia en el perímetro. 
 
    «Por su culpa los humanos estamos como estamos, no le des más vueltas y hazlo», pensó Maek, recogiendo el arco que había dejado apoyado contra el mismo árbol en el que estaba. Cogió también una de las flechas de su carcaj y se alejó un poco de la cabaña. Mientras andaba fue colocando la flecha en la cuerda, acariciando las plumas de ésta y fijándose en los grabados que él mismo había hecho en el arma. 
 
    Cuando estaba a suficiente distancia de la cabaña, Maek se paró y se giró hacia Lis, que seguía durmiendo a unos veinte metros. «Una civil inocente será mi primera baja», pensó, observando su rostro de nuevo. «Indefensa y desarmada». 
 
    Levantó el arco y tensó la cuerda. «Así es la guerra, supongo», pensó, apuntando a Lis a la cabeza. Justo en ese momento ella se movió un poco, echó hacia atrás la cabeza y siguió durmiendo con la boca un poco abierta. «¿Y si todo lo que me contó era cierto?». El pensamiento cruzó la mente de Maek como un flechazo, provocando que bajara un poco el arco. «Quizás podría ayudarnos a cambiar las cosas. Quizás…». 
 
    Maek cerró los ojos y negó con la cabeza, cortando ese pensamiento en seco. «Ellie tiene razón y, además, nadie lo aceptaría». Abrió los ojos y volvió a tensar el arco, esta vez más que antes. «Lo siento», pensó, alineando perfectamente la cabeza de Lis con la punta de la flecha. Por alguna razón aguantó esa tensión varios segundos más, en los que repasó por última vez los rasgos de la elfa. 
 
    En ese momento, justo cuando se disponía a soltar la flecha, Maek escuchó un ruido que le resultó muy familiar. Era como el cantar de un búho, exactamente el mismo sonido que les había enseñado a hacer a todos para alertar de un peligro inminente. «No puede ser…», pensó, bajando de nuevo el arco. Tras un par de segundos volvió a sonar. Eran Ters y Tars. 
 
    Sin pensarlo ni un instante más, Maek corrió hacia la cabaña y despertó a todos los demás, que se pusieron en marcha enseguida al oír la alarma. En pocos segundos habían recogido sus arcos y flechas y estaban preparados para luchar. 
 
    —Todos sabíamos que esto podía pasar desde el momento en que salimos de casa —dijo Maek—. Pero ahora no tenemos tiempo de discutirlo. Escondeos cerca, en las copas de los árboles, y esperad a mi señal. Estad alerta. 
 
    Todos asintieron, se subieron las capuchas y se dispersaron. Yaara y Kal subieron a un par de árboles cerca de la cabaña, desde donde podían ver el lago y también a Lis. Alekar subió en el que había justo encima de la construcción, donde Maek había pasado la noche. 
 
    —¿Qué hacemos con ella? —preguntó Ellie, corriendo detrás de Maek. Ambos se habían movido al otro lado de donde estaba Lis atada. 
 
    —No hay tiempo —respondió Maek, empezando a escalar un árbol unos metros al lado de la elfa—. Veamos quiénes son. 
 
    Ellie asintió y se fue hacia otro árbol, algo más alejado. Pasaron minutos sin que se oyera ningún ruido excepto el ir y venir del follaje con el viento, hasta que de repente empezaron a oírse voces, y luego muchos pasos que se acercaban al lago. 
 
    —… y este fue el lugar donde yo, Zilen, heroicamente descubrí a esos monstruos hace doce años —decía una voz—. Esos perros no tuvieron ninguna oportunidad contra mí. 
 
    Lis se despertó en ese instante. Miró hacia todos lados de forma frenética, seguramente buscándolos a ellos. 
 
    Alguien apareció en el campo de visión de Maek. Era un elfo con un casco de cuero, una armadura ligera que no disimulaba una barriga bastante pronunciada, y una espada colgada del cinturón. Cuando vio a Lis se rio y se giró hacia el bosque. 
 
    —¡Alguien le ha dejado un regalito, señor! —gritó. 
 
    —¡No! —gritó Lis, horrorizada, intentando desatarse desesperadamente—. ¡No, por favor, no! 
 
    Poco a poco, otros de características y armadura similar al primero, fueron apareciendo, hasta llegar a ser unos treinta. 
 
    —Por fin la encontramos —dijo uno, sentándose en el césped—. Hacía años que no hacía tanto ejercicio. 
 
    Uno de los últimos en llegar empezó a avanzar a empujones entre la multitud que se había juntado alrededor de Lis. 
 
    —Dejadme ver a esa pequeña arpía —decía—. Dejadme ver a la desagradecida de mi hija. 
 
    Al oír esas palabras, Maek recordó lo que le había contado Lis y volvió a preparar su arco. 
 
    El que parecía el líder de esa banda de elfos finalmente llegó hasta Lis, que se había quedado en silencio al oír su voz. Este empezó a mirar en todas las direcciones y le pegó una colleja al soldado que tenía más cerca. 
 
    —¿Es que sois imbéciles? —preguntó, sin siquiera mirar más de dos segundos a su hija—. ¿Creéis que se ha atado sola a este árbol a esperarnos? Hay alguien más por la zona, empezad a buscar. 
 
    Muchos de los soldados protestaron ante el hecho de que tenían que volver a moverse, pero al cabo de poco rato una decena de ellos se alejaron del lugar y se adentraron otra vez en el bosque. 
 
    El líder se giró hacia Lis, que parecía aterrorizada, y esta vez se puso a reír a carcajadas. 
 
    —Eres muy mala con el arco, niña —le dijo, agachándose delante de ella—. Ahora dime, ¿con quién estabas? 
 
    Lis no respondió. Había bajado la cabeza y miraba fijamente hacia el suelo. Su padre le levantó la cara por la barbilla con delicadeza. 
 
    —Oh, vamos, ¿es que no te sientes culpable de casi matar a tu propio padre? ¿Tan mal te ha criado la ramera de tu madre? 
 
    —¡Muérete, monstruo! —gritó Lis, y le escupió a la cara. Todos a su alrededor se quedaron en silencio, sorprendidos. Incluso su padre se había quedado sin palabras. 
 
    Levantándose poco a poco, el padre de Lis se limpió la cara con la manga y desenvainó su espada. 
 
    —Te arrepentirás de esto —dijo, colocando la punta de la espada en la mejilla de Lis, que se hundió ligeramente—. También de todas las veces que me has hecho quedar mal, y de todo lo que le contaste a mi querido amigo Zaemar. 
 
    «¿Qué hago?», pensó Maek, con la flecha preparada para ser disparada. «Esa chica… Lis decía la verdad. Quizás podemos…». 
 
    Lis empezó a gritar. Al fijarse en lo que estaba pasando, Maek vio que el líder le estaba haciendo un corte en la mejilla muy lentamente. 
 
    —¡Eso es! Grita más, grita todo lo que quieras —exclamó el padre de Lis, riéndose mientras seguía hiriéndole la mejilla—. Es lo último que vas a hacer. 
 
    Lis se quedó en silencio y empezó a forcejear de nuevo, intentando desatarse. Su padre y los soldados que se habían quedado a contemplar el espectáculo seguían riéndose. 
 
    La mano de Maek temblaba. Su respiración se aceleraba. «Si intervienes y sale mal, se acabó», pensó, intentando contenerse. «Y no solo para ti, también para todos los que se esconden en las montañas». 
 
    Lis dejó escapar otro grito, lo que provocó que algunos de los soldados vitorearan a su padre. 
 
    Maek tensó el arco, apuntando a la cabeza de Zilen. «No podemos seguir así para siempre», pensó, y justo antes de que soltara la cuerda, una flecha voló desde su izquierda e impactó en el hombro del padre de Lis. 
 
    Se hizo el silencio en el lago durante los segundos que tardó el líder en caer al suelo, agarrándose el hombro con la otra mano. Los soldados, incrédulos, empezaron a levantarse rápidamente, pero ya era demasiado tarde. Un infierno de flechas que volaban en todas direcciones los rodeó y empezaron a caer como moscas. 
 
    Uno localizó a Alekar encima de la cabaña, pero Maek lo abatió de un disparo a la cabeza antes de que pudiera decir nada. 
 
    —¡Son hum…! —intentó gritar otro desde el bosque, pero alguien lo abatió antes de que pudiera terminar. «Tars está bien», pensó Maek, aliviado, mientras seguía disparando. 
 
    En pocos segundos no quedaba ningún elfo en pie. Solo su líder seguía con vida, arrastrándose miserablemente hacia los árboles para intentar cubrirse de la lluvia de flechas. 
 
    Tars apareció de entre los árboles, su ropa llena de sangre, y se dirigió hacia el padre de Lis. 
 
    —¿Dónde crees que vas, saco de mierda? —dijo, haciendo girar su lanza a una velocidad vertiginosa. 
 
    —¡Espera, Tars! —gritó Maek, bajando del árbol de un salto y corriendo hacia allí. No pudo evitar fijarse en Lis, que tenía la mirada perdida hacia el lago y la mejilla izquierda ensangrentada—. Átalo bien a ese árbol, quiero hacerle unas preguntas. 
 
    Los demás fueron bajando de sus respectivos árboles y acercándose. Finalmente, Ters apareció también desde la misma dirección que Tars, y vomitó. 
 
    Yaara corrió hacia él y lo sujetó. 
 
    —¿Estás bien, Ters? 
 
    Ters asintió, limpiándose la boca con la manga y mirando a Tars. 
 
    —Nunca pensé que podrías luchar así, hermano —dijo, casi temblando. 
 
    —Te lo he dicho mil veces, hermano —respondió Tars—. En situaciones así, si dudas, mueres. 
 
    Volvió a mirar al elfo que seguía arrastrándose por el suelo con la punta de la flecha sobresaliendo de su espalda, y luego se giró hacia Maek. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    Maek se puso delante del padre de Lis y pisó con fuerza la mano con la que se impulsaba, rompiéndole algunos dedos. 
 
    —Voy a interrogar a este despojo—dijo, aplastándole aún más los dedos, haciéndolo gritar—. Luego podrás hacer lo que quieras con él. 
 
    Tars dudó un par de segundos, pero al final clavó la lanza en el suelo. Entre él y Kal arrastraron al elfo hasta el árbol más próximo y lo sentaron allí. Mientras lo ataban, Maek miró a Ellie, que apartó la mirada. Ella había sido la que más había insistido en matar a Lis la noche anterior, pero hoy había disparado la primera flecha. 
 
    —Lo siento, no podía seguir viendo cómo la torturaba —dijo, apartando la mirada. 
 
    Maek sonrió. 
 
    —Llegas a tardar un segundo más y habría disparado yo —le dijo, colocándole una mano en el hombro—. ¿Por qué no vas a ver cómo está? —dijo, mirando hacia Lis. 
 
    Ellie asintió y se fue corriendo hacia la elfa, que seguía atada en el árbol. 
 
    —¡Lis, no dejes que me hagan esto! —gritó de repente su padre. Empezó a resistirse un poco, pero Tars apretó la flecha que tenía clavada en el hombro derecho, lo que le hizo gritar y dejar de forcejear. 
 
    —Hace un par de minutos disfrutabas torturándola —dijo Maek, agachándose delante de él—, ¿y ahora le pides ayuda? 
 
    —¡Cállate! —espetó el elfo—. No sabes con quién te has metido, chico, soy Zil… 
 
    Maek le dio un puñetazo que le hizo saltar varios dientes por los aires. 
 
    —Nadie te ha dado permiso para hablar, imbécil —dijo Maek—. ¿Cuál es tu nombre? 
 
    El padre de Lis escupió sangre y un par de dientes más hacia un lado y volvió a mirar a Maek. 
 
    —Que te jodan. 
 
    —Bien, Quetejodan, yo soy Maek —dijo, retirándose la capucha. Los ojos del elfo se abrieron como platos—. Por tu propio bien espero que respondas a todas mis preguntas. 
 
    —¿Hu… humanos…? —preguntó, con la voz algo temblorosa, mirando a los demás. 
 
    —Empezamos mal, Quetejodan —dijo Maek, empujando un poco la flecha y haciéndole gritar unos segundos—. Pero así es, somos humanos —le respondió, sonriendo. 
 
    —Humanos… armados… —susurró Zilen, bajando la cabeza y empezando a temblar—. Otra vez… 
 
    —Desafortunadamente para ti, sí —dijo Maek—. Ahora dinos, ¿qué ibas a…? 
 
    —Así que algunos escaparon ese día —dijo el padre de Lis, ignorando a Maek y empezando a reírse a carcajadas—. Ya veréis cuando los demás se enteren de esto, tardaréis poco en uniros al resto de esclavos. 
 
    Todos se quedaron en silencio. 
 
    —¿Sobrevivieron otros? —susurró Yaara. 
 
    Zilen seguía riendo, cada vez más fuerte. 
 
    —Oh, sí, muchos otros sobrevivieron —dijo—. Solo en mi pueblo viven unas cuantas decenas de los vuestros. Y déjame decirte una cosa, son unos esclavos de primera, casi nunca se quejan cuando los… 
 
    —Suficiente —dijo Maek. Sus ojos grises se clavaron en los de Zilen, que seguía riéndose—. Tars, puedes recuperar la flecha de Ellie. Luego, amordazadlo. 
 
    Sin decir nada más, Maek se levantó y se dirigió hacia la cabaña. Detrás de él, Zilen gritaba mientras Tars le arrancaba la flecha del hombro, pero pocos segundos más tarde ya volvía a reírse. 
 
    «Hay más», pensaba Maek, completamente aislado de todo lo demás, mientras se adentraba en el bosque. «Somos más». 
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 17
El camino 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Una ráfaga de aire golpeó la cara de Lis y la despertó. Al abrir los ojos quedó momentáneamente deslumbrada por el sol, que ya había empezado a descender hacia las montañas, anaranjando ligeramente el cielo. Cuando al fin se acostumbró a la luz, vio que los humanos estaban descansando delante de la cabaña, cerca del lago. Maek y un par de chicos estaban en el agua, nadando, y los demás estaban sentados o estirados en la orilla. También estaba allí la chica que le había curado la herida de la mejilla, junto a sus dos gatos. 
 
    «Ha dejado de sangrar», pensó, examinando la herida y dejando escapar un suspiro de alivio. En ese momento, Lis se dio cuenta de lo que acababa de hacer, había levantado el brazo. Rápidamente miró hacia abajo, hacia donde hacía pocas horas había una cuerda que la ataba al árbol que tenía detrás. «¿Me han… soltado?», pensó, levantando un poco el otro brazo y estirando los músculos, aún agarrotados. 
 
    —Lis. Eh, Lis —susurró alguien a su derecha. Al girarse vio a su padre atado a un árbol cercano. Se había conseguido deshacer de la mordaza, pero su ropa estaba completamente impregnada de sangre. A su lado había una montaña de cadáveres—. Ven y desátame, hija, tenemos que escapar. 
 
    A Lis se le nubló la vista y estuvo a punto de vomitar lo poco que le quedaba en el estómago. «Iba a matarme esta misma mañana», pensó. 
 
    —¿A qué esperas, niña? —insistió Zilen, manteniendo la voz baja—. Van a volver dentro de nada, ¿es que quieres que sigan torturando a tu padre? 
 
    —¿Por qué eres así? —le preguntó Lis, ignorando sus peticiones—. Antes no eras así. ¿Qué te ha pasado? 
 
    —No tenemos tiempo para esto —respondió Zilen—. Corre, ven y desátame, ¿o es que no quieres volver a ver a tu madre? Si nos quedamos aquí nos matarán a ambos. 
 
    Un ruido proveniente del lago hizo que Lis se distrajera un instante. Maek acababa de salir del agua y se dirigía hacia ellos. Solo llevaba puesto una especie de pantalón corto, completamente empapado. 
 
    Lis desvió la mirada hacia abajo. «No tengo el derecho de pedirles nada», pensó. «Por mi culpa, ellos…». 
 
    —Por fin has despertado, ¿cómo te encuentras? —preguntó Maek al llegar. 
 
    —Bien —respondió Lis sin levantar la cabeza—. ¿Por qué me habéis desatado? 
 
    Maek se acercó más a ella y extendió su mano. 
 
    —Porque vas a venir con nosotros —dijo, sonriendo—. Todos están de acuerdo, incluso mi hermana. 
 
    Lis le miró a los ojos. 
 
    —¿De verdad…? 
 
    —¡No le escuches, Lis! —exclamó Zilen—. ¡Este monstruo está tratando de engañarte! No dejes que… 
 
    —No son monstruos, Zilen —cortó Lis sin siquiera mirarle—. Son como nosotros. Gente normal y corriente que solo quiere vivir tranquila y libremente. 
 
    —¡Maldita zorra traidora! —gritó Zilen, forcejeando. Los gritos captaron la atención de los demás humanos, y Ters y Tars se acercaron a ver qué pasaba—. ¡Pagarás por esto! 
 
    —Tú eres el monstruo —dijo Lis, mirándole de nuevo. Zilen estaba pálido, lo que contrastaba bastante con la sangre que ensuciaba su cara y ropa—. Tú eres quien nos pegaba a mamá y a mí, tú eres quien lleva años despreciándome, tú eres quien mató a todos esos humanos solo para castigarme. Tú eres el monstruo. 
 
    En lugar de gritar más, Zilen se puso a reír. 
 
    —Ya te daré tu merecido cuando volvamos a casa, como hice con la ramera de tu madre por no haberte educado como debía. 
 
    Lis iba a responder, pero Maek la detuvo con la mano. 
 
    —¿Cómo puedes hablarle así a tu propia hija? ¿No te da vergüenza? 
 
    Zilen se rio aún más. 
 
    —Lo único que me da vergüenza es no haberos matado a todos hace diez años. 
 
    —Muy bien —dijo Maek. Miró a Zilen a los ojos durante varios segundos y luego se alejó sin decir nada más. Ters y Tars se quedaron allí, mirando con desprecio a Zilen, mientras Maek buscaba algo cerca de la cabaña. 
 
    «¿Qué debo hacer?», pensó Lis, un poco aturdida por todo lo que estaba pasando. «¿Cuál es mi camino, Murrow? ¿Debo dejar que maten al desgraciado de mi padre?». 
 
    Maek regresó con un cuchillo curvo en la mano derecha. Al llegar, lo colocó en el cuello de Zilen, que dejó de reír al instante e intentó apartarse. 
 
    —¿Unas últimas palabras, miserable? 
 
    Los ojos de Zilen se movieron frenéticamente en busca de algo a lo que agarrarse. Tras un par de segundos se pararon en Lis, que desvió la mirada. 
 
    —Hija, dile que pare, por favor —dijo, casi llorando—. No dejes morir así a tu padre. 
 
    Maek miró a Lis y se apartó un poco. Luego se acercó a ella y le entregó el cuchillo. 
 
    —Pensándolo mejor, creo que esta tarea te corresponde a ti. 
 
    —¿Me corresponde a mí? —preguntó Lis, cabizbaja, observando el cuchillo que tenía entre manos. En ese momento todo a su alrededor se enmudeció. Dejó de oír el ruido de las hojas al bailar con el viento. Dejó de oír el casual cantar de los pájaros a su alrededor. Y dejó de oír a su padre, que por sus expresiones había empezado a gritar de nuevo. Vocalizaba exageradamente, mirando hacia ella, con la cara roja y los ojos desorbitados, pero Lis no le oía. 
 
    —Así es —dijo Maek, interrumpiendo ese repentino silencio. Se agachó delante de ella y colocó la mano en su hombro—. Si quieres pasar página y empezar de cero, tienes que aceptar que eso de ahí ya no es tu padre, y tienes que terminar con esto con tus propias manos. Abandona el camino por el que te han dirigido siempre y encuentra el que te corresponde. 
 
    Lis abrió mucho los ojos al oír eso. «Mi camino», pensó, asintiendo. Aceptó la mano de Maek y se levantó por primera vez en dos días. Agarró el cuchillo con determinación y empezó a andar hacia Zilen, con Maek a su lado. 
 
    A cada paso que daba, la expresión de su padre cambiaba, hasta que, cuando estuvieron delante de él, había callado completamente y empezado a llorar. Lis empezó a acercar el cuchillo a la garganta de su padre, pero justo antes de clavárselo, paró. Tenía a poco menos de un palmo de distancia la cara de Zilen, que balbuceaba algo que Lis no podía oír, con la mirada perdida hacia el cielo. Pocas veces a lo largo de su vida lo había tenido tan cerca, y la mano con la que sostenía el cuchillo empezó a temblar. 
 
    —Hazlo, Lis —le dijo Maek—. Termina con su miserable existencia. Libera al mundo de su tiranía. 
 
    —Lo siento —dijo Lis, abriendo la mano y dejando caer el cuchillo al suelo—. No puedo hacerlo. Soy una cobarde, lo siento. 
 
    Todos los sonidos volvieron, incluido el llanto de su padre. 
 
    —No eres una cobarde —dijo Maek, recogiendo el cuchillo del suelo—. Simplemente eres mejor persona que él, y que yo. 
 
    Con un rápido movimiento le rajó el cuello a Zilen. 
 
    —Pero en este mundo no vale solo con ser bueno para sobrevivir. 
 
    Sin añadir nada más, Maek agarró suavemente a Lis por los hombros y la giró hacia los demás, que habían terminado acercándose. 
 
    —Mañana volveremos a casa —dijo, ignorando los sonidos que hacía Zilen al ahogarse, y señalando hacia las montañas—. Mañana empezaremos un nuevo camino. Todos juntos. 
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 18
Secretos 
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    Las calles de Rira estaban mucho más oscuras de lo que Zaemar recordaba. La lluvia golpeaba con intensidad el techo de su carruaje mientras se dirigía hacia la casa de Lis, donde esperaba encontrar respuestas. 
 
    «Primero lo del rey y ahora esto», pensó Zaemar, mirando por la ventana y concentrado en el sonido que hacía la lluvia al chocar contra los adoquines. 
 
    —¿Está bien, señor? —preguntó el capitán Ki, que también estaba dentro del carruaje con él—. Le noto preocupado. 
 
    —Es un momento delicado, capitán —dijo Zaemar, sin apartar la mirada de la ventana—. Estoy preocupado por el futuro de nuestra gente, y también por no haber sido capaz de detectar la podredumbre dentro de nuestras propias filas. 
 
    El capitán asintió y no insistió más. 
 
    —Que tus hombres estén listos —dijo Zaemar, cerrando la cortina—. Habrá mucho trabajo por hacer, y no solo en Rira. 
 
    —Lo que usted ordene, señor. 
 
    El carruaje se detuvo en ese mismo instante. Zaemar se puso su abrigo negro y bajó justo delante de la casa de Lis. Ninguna de las ventanas estaba iluminada. Se acercó y dio un par de golpes a la puerta, pero nadie abrió. 
 
    —¡Mise, soy Zaemar! —gritó el general, volviendo a golpear la puerta—. Abre, por favor. 
 
    Zaemar esperó bajo la fuerte lluvia hasta que finalmente, tras varios minutos, Mise abrió la puerta. Tenía los ojos rojos e hinchados, acompañados por unas ojeras demasiado oscuras. Su pelo rojo seguía igual de intenso, pero estaba extremadamente encrespado y enredado. 
 
    —Veo que las noticias vuelan —dijo Mise con un hilo de voz. 
 
    —¿Puedo pasar? —preguntó Zaemar. Tenía el pelo y la ropa empapados. Mise asintió y se apartó para que entrara—. ¿Qué ha pasado? —preguntó Zaemar, quitándose el abrigo y colocándolo en el perchero del recibidor. Cuando se giró hacia ella, Mise se le echó en los brazos y empezó a llorar. Se quedaron allí de pie unos minutos hasta que terminó de desahogarse. 
 
    —Vamos a sentarnos —dijo Zaemar, cerrando la puerta y entrando al salón. Encima de la mesa había dos platos con comida de hacía días—. ¿Cuánto hace que no comes nada? —preguntó, acompañándola hasta el sofá—. Voy a prepararte algo. 
 
    Mise le cogió de la manga antes de que se fuera a la cocina. 
 
    —No hace falta, de verdad, estoy bien. 
 
    Zaemar volvió a mirar hacia la mesa, pero suspiró y se sentó a su lado. 
 
    —Necesito saber lo que pasó. ¿Es cierto que Lis…? 
 
    —Zilen olvidó que mi pequeña nunca ha sido tan cobarde como yo —dijo Mise, con la voz entrecortada. 
 
    —No eres una cobarde, Mise —dijo el general, mirándola a los ojos y cogiéndole una mano—. Nadie podría aguantar todo por lo que tú has pasado y seguir cuerdo, ni siquiera yo. 
 
    Ella le miró con ojos vidriosos, pero no dijo nada. 
 
    —No sé cómo preguntarlo con delicadeza, así que simplemente lo haré —dijo Zaemar—. ¿Qué ha pasado con Lis? ¿Y dónde está Zilen? 
 
    Mise rompió a llorar de nuevo. 
 
    —Ha desaparecido —dijo entre llantos—. Mi hijita… huyó tras disparar la flecha y, con toda la conmoción, nadie vio por dónde se fue. Zilen ha salido a buscarla junto a casi todos sus hombres… 
 
    —Eso es malo —pensó Zaemar en voz alta—. ¿Murrow sabe algo? 
 
    —Nada, ni siquiera él la vio irse —dijo Mise, secándose las lágrimas con la manga derecha del vestido. 
 
    «Yo no estaría tan seguro de eso», pensó Zaemar, pero no dijo nada. 
 
    —No te preocupes, Lis estará bien, es fuerte —dijo Zaemar tras unos segundos en silencio—. Mucho más que tú y que yo. 
 
    Mise le miró de nuevo y su expresión cambió un poco. Parecía más tranquila. 
 
    —Lo sé —dijo finalmente, asintiendo con una pequeña sonrisa en ese rostro tan desolado. 
 
    Zaemar sonrió también. Se levantó y empezó a andar alrededor del comedor, inspeccionando cada decoración que se encontraba. 
 
    —Hay algo que quiero ofrecerte —dijo cuando llegó de nuevo delante de ella—. Nada os ata a ti y a Lis a este maldito pueblo. Si quieres puedo conseguiros un buen empleo y una buena casa en Lufinen, donde podríais empezar de cero y ser felices. Y, antes de que digas nada, como superior de Zilen me siento responsable por todo lo que ha pasado, así que es lo mínimo que puedo hacer. 
 
    La propuesta tomó a Mise desprevenida y titubeó algunas palabras antes de quedarse en silencio. Inspiró profundamente y dejó escapar el aire lentamente un par de veces antes de responder. 
 
    —Me encantaría, pero no puedo irme de aquí —dijo Mise finalmente—. Al menos hasta que Lis regrese. ¿Qué pasaría si vuelve y no estoy aquí? ¿Qué…? 
 
    Su mirada se ensombreció un poco. 
 
    —¿Qué pasaría si vuelve con Zilen? No puede quedarse sola con él… 
 
    —Algunos de mis hombres se van a quedar en Rira —dijo Zaemar—. Te garantizo que no le va a pasar nada si vuelve. De hecho, te garantizo que Zilen jamás os volverá a poner la mano encima a ninguna de las dos. 
 
    Mise bajó la cabeza y no respondió. 
 
    —Piénsalo —dijo Zaemar—. No hace falta que respondas ahora. Me iré de Rira mañana por la mañana, pero antes volveré a pasar por aquí. Si decides aceptar mi propuesta, tenlo todo listo para partir. 
 
    Mise no contestó, así que Zaemar se fue hacia la puerta, para dejarla descansar. 
 
    —Zaemar —dijo Mise antes de que el general saliera del salón—. Quizás te sonará raro, pero… gracias por tutearme hoy. Te queda bien esta faceta más informal. 
 
    Zaemar se giró y se encontró con una sonrisa radiante, a la que respondió también sonriendo. 
 
    —¡Hasta mañana! —exclamó, girándose de nuevo y saliendo de la casa. 
 
    Fuera lo esperaba el capitán Ki, también empapado por la lluvia. 
 
    —Todos los hombres están listos, señor —dijo el capitán, abriendo la puerta del carruaje—. Cuando ordene. 
 
    —Buen trabajo, capitán —dijo Zaemar, subiendo al carruaje. Ki subió detrás de él y cerró la puerta—. Hay alguien más a quien quiero visitar antes de empezar —dijo Zaemar, dando unos golpes contra los tablones que quedaban justo detrás del conductor del carruaje—. Mody, llévanos a la cabaña del anciano. 
 
    Al instante el carruaje se puso en marcha, vibrando de nuevo por culpa del irregular suelo de las calles de Rira. 
 
    —Iré solo —le dijo Zaemar al capitán—. Quédate junto a los demás hombres en la puerta oeste hasta que regrese. 
 
    —Sí, señor —respondió el capitán Ki. 
 
    No tardaron demasiado en llegar a la puerta que llevaba hasta la cabaña de Murrow. Zaemar le indicó al conductor que se detuviera un momento para que bajara el capitán. 
 
    —Oye —dijo Zaemar antes de que saliera—. Esta vez no te quedes esperando bajo la lluvia, resguárdate en otro carruaje. 
 
    El capitán asintió y bajó. No hizo falta que Zaemar diese la orden a Mody para seguir avanzando, y pronto llegaron a la cabaña. Las ventanas estaban abiertas y la chimenea echaba humo. Zaemar bajó y corrió hasta el pequeño porche que había en la parte delantera. 
 
    —Espérame aquí, Mody —le ordenó al conductor. 
 
    —Pasa, la puerta está abierta —dijo Murrow desde el interior antes de que el general llamara. Zaemar abrió la puerta y vio al viejo sentado en una mesa con la chimenea encendida detrás—. Has tardado menos de lo que esperaba. Entra y siéntate, por favor —le dijo, señalando un asiento en el lado opuesto de la mesa. 
 
    El interior de la cabaña era extremadamente austero. Aparte de la mesa y la chimenea, solo había un par de armarios grandes y una cama bajo una ventana por la que se veía Rira. 
 
    —¿Cómo estás? —preguntó Zaemar, sentándose en la silla que estaba libre. 
 
    —Demasiado viejo, como siempre —respondió Murrow, riéndose—. Muy ocupado cuidando de mis queridas flores, aunque supongo que no has venido hasta aquí para que te hable de eso. 
 
    Zaemar se inclinó un poco sobre la mesa, acercándose a Murrow. 
 
    —¿Dónde está Lis? —preguntó, bajando un poco la voz. 
 
    —No debes preocuparte por ella, está a salvo, y seguramente ya muy lejos de aquí. 
 
    Zaemar parpadeó, sorprendido por esa respuesta tan rápida. El viejo parecía sincero. 
 
    —Eso no es lo que les has dicho a los demás. 
 
    —Lis no confiaba en los demás —dijo Murrow. 
 
    —¿Cómo estás tan seguro de que está a salvo si no estás allí? —preguntó Zaemar—. Me han dicho que Zilen ha ido tras ella con casi todos sus hombres. 
 
    —Está más protegida de lo que jamás podría estar aquí —contestó Murrow—. Como ya te he dicho, no debes preocuparte por eso. 
 
    Zaemar miró al viejo fijamente, pero este mantuvo su habitual sonrisa afable. 
 
    —Bien, confiaré en ti, pero que sepas que si le pasa algo te voy a considerar el responsable —dijo Zaemar. 
 
    Murrow asintió. 
 
    —Me parece justo. 
 
    —¿Volverá? —preguntó Zaemar. 
 
    —Si lo hace, será dentro de mucho tiempo. 
 
    Dejando escapar un suspiro, Zaemar se dejó caer hacia atrás contra el respaldo de la silla. 
 
    —Aún me cuesta creer que Zilen llegase hasta tal extremo, Murrow. Cuando lo conocí, hace más de veinte años, era un muchacho alegre y con muchas ganas de proteger a los demás. 
 
    —El poder, por poco que sea, puede llegar a oscurecer hasta la luz más brillante si esta no tiene la fuerza de voluntad suficiente —dijo Murrow—. Por suerte existe gente como Lis, o como tú, que si tomáis las decisiones adecuadas podríais llegar a cambiar algo. 
 
    —Yo también he hecho cosas horribles —dijo Zaemar, con la mirada sombría—. Cosas imperdonables. Pero Lis… ella ha sido la primera persona que he visto ser lo suficientemente valiente para desafiar al sistema actual y defender a los esclavos públicamente, sin importarle las consecuencias. 
 
    —Ha sido así desde pequeña —dijo Murrow, sonriendo—. No soporta las injusticias y nunca ha sido capaz de callarse ante una. 
 
    Ambos se quedaron en silencio, cada uno sumergido en sus propios recuerdos. En el exterior la lluvia seguía cayendo con fuerza, produciendo un monótono y relajante sonido. Tras un par de minutos Murrow se levantó, ayudándose con las dos manos para compensar la poca fuerza que le quedaba en las piernas, y se acercó a la chimenea, donde colgaba una pequeña tetera encima de las brasas. El anciano se puso un guante de cuero, la cogió y sirvió un poco de un líquido verde en una de las tazas que había encima de la mesa. 
 
    —¿Quieres un poco? —preguntó al general—. Es una delicia. 
 
    Zaemar frunció el ceño mientras se inclinaba para inspeccionar el líquido verde. Era bastante más viscoso que un té normal, y el color era demasiado intenso. 
 
    —Tranquilo, que no muerde —dijo Murrow con una sonrisa—. ¿Nunca has visto una sopa de setas? 
 
    —¿Setas...? —preguntó Zaemar, acercándose y oliendo el contenido de la taza—. ¿Esas cosas que crecen en los árboles? 
 
    —Las mismas —confirmó Murrow. 
 
    —Pensaba que eran venenosas —dijo Zaemar. 
 
    —No todas —dijo Murrow—. Solo hay que saber cuáles coger. Estas, por ejemplo, provienen de mi jardín, y las he comido durante muchos, muchos años. 
 
    Sin estar demasiado convencido, Zaemar asintió y le acercó una de las tazas al viejo, que la llenó con ese líquido viscoso. Antes de probarla, Zaemar volvió a olerla, pero no detectó ningún olor extraño. Con un suspiro de resignación, se llevó la taza a la boca y dio un pequeño sorbo. Una inesperada explosión de sabor invadió sus papilas gustativas de una forma tan intensa que por un segundo se le nublaron todos los demás sentidos. Nunca antes había experimentado ese sabor, que no podía ubicar en ninguna de las categorías que conocía. Era incluso mejor que el estofado de dragón que prepararon Lis y Mise. 
 
    Tras unos segundos de éxtasis, Zaemar abrió los ojos y lo primero que vio fue al viejo riéndose. Se puso tenso al darse cuenta de la situación en la que se encontraba, ya que hacía años que nadie conseguía que bajase tanto la guardia. 
 
    —Ya te había advertido de que es exquisita —dijo Murrow, guiñándole un ojo y dando un sorbo él también. Al ver que no había ninguna amenaza, el general volvió a relajarse un poco y siguió bebiendo su sopa. 
 
    —Hay una pregunta que quiero hacerte desde el día en que fuimos juntos a Lufinen —dijo Zaemar, mirando a Murrow fijamente tras dar el último sorbo de ese delicioso y viscoso líquido verde. 
 
    El anciano sonrió y se terminó también su sopa. De alguna manera su expresión daba a entender que ya sabía cuál iba a ser la pregunta. 
 
    —Eres libre de preguntar lo que quieras, igual que yo soy libre de escoger cómo responder a tu pregunta. 
 
    —He repasado decenas de veces cada detalle que recuerdo sobre ti —dijo Zaemar—. Cada palabra, cada expresión, cada movimiento… todo, y no encuentro ninguna respuesta posible a la siguiente pregunta: ¿quién eres? 
 
    —Supuse que la respuesta que te di fuera del palacio, por muy cierta que fuese, no te satisfaría —dijo Murrow, sirviéndose un poco más de sopa y bebiendo. 
 
    Zaemar esperó a que terminara de beber, pero Murrow dejó la taza encima de la mesa y se quedó mirándolo en silencio. 
 
    —¿Y bien? —insistió el general. 
 
    —Me recuerdas mucho a mí de joven —dijo Murrow—. Fuerte, curioso, amable, insistente… 
 
    Zaemar suspiró. 
 
    —Cada pregunta puede tener cientos de respuestas, general —dijo Murrow, con una expresión que Zaemar nunca le había visto hacer—. No sería divertido empezar exactamente con la que quieres. 
 
    Sorprendido por lo que acababa de decir el viejo, Zaemar le miró de nuevo a los ojos y vio una chispa de bribonería en ellos, como si estuviera jugando. En ese momento entendió que esa conversación no iba a ser solo un intercambio de información unidireccional. 
 
    —Ya veo… —dijo Zaemar—. ¿Qué te parece si me cuentas tu historia después de que yo te cuente algunos… secretos? 
 
    —Me parece justo. 
 
    —Bien, entonces supongo que empezaré por la mayor noticia que vas a oír en una o dos semanas —dijo Zaemar, sirviéndose un poco más de la sopa—. El rey Moriard ha fallecido. 
 
    —Previsible. 
 
    —¿Te parece una nimiedad escuchar el secreto mejor guardado del reino? —preguntó Zaemar, incrédulo. 
 
    —Oh, vamos, general, ambos sabemos que eso no es cierto —dijo Murrow, sonriendo—. Hace años que ese títere de Kelrain espera la muerte, me sorprende que haya aguantado tanto. Lo que sí sería un buen secreto es la lista de candidatos a sucesor, por ejemplo. 
 
    Zaemar lo miró fijamente, entrecerrando un poco los ojos. 
 
    —Cada facción presenta a sus candidatos el día de la elección y no sabe los de la otra facción hasta ese mismo día —dijo el general. 
 
    —Ambos sabemos que para llegar donde has llegado tú hace falta una buena red de información —dijo Murrow, con su sonrisa de siempre—. No te preocupes, solo quiero saberlo por curiosidad. Además, ¿no quieres saber lo que tus hombres no han encontrado sobre mí? 
 
    «Demasiado astuto para ser un simple viejo moribundo», pensó Zaemar, intentando decidir hacia dónde dirigir la conversación. 
 
    —Está bien —susurró Zaemar, inclinándose sobre la mesa para acercarse un poco al viejo—. No hay muchos candidatos para esta elección, y Kelrain ya ha empezado a moverse para asegurar votos para el suyo. Los rumores dicen que va a proponer al hermano pequeño de uno de sus generales, el segundo hijo de una de las familias menos importantes de su facción. 
 
    —Parece que ya tiene a su nuevo títere seleccionado entonces —dijo Murrow—. ¿Y nosotros a quién presentaremos? 
 
    —Aún no tenemos candidato —reconoció Zaemar—. Todos los que se han propuesto son demasiado mediocres, y nosotros no tenemos los votos del culto. 
 
    —Ese enano es realmente inteligente —susurró Murrow para sí mismo, acariciándose la barbilla con un par de dedos mientras pensaba. 
 
    Zaemar se quedó en silencio mirando la superficie verde del líquido que tenía dentro de la taza, evaluando la reciente conversación. 
 
    —Tendré que irme dentro de poco —dijo—. Dime, ¿es suficiente esta información para poder saber algo más sobre ti? 
 
    —Desgraciadamente, no —contestó Murrow, levantándose y acercándose a uno de los armarios. Buscó un poco por dentro y, al girarse, tenía una de las manzanas azules en la mano. Con un ágil movimiento la lanzó hacia Zaemar—. Pero es suficiente para que te dé una pequeña pista. 
 
    —Si uno de los mayores secretos de nuestro país no es suficiente, no quiero imaginarme qué clase de secreto estarás escondiendo —dijo Zaemar, riéndose resignado, mientras se guardaba la manzana. 
 
    —Podrás hallar la respuesta a tu pregunta entre los cuentos prohibidos —dijo Murrow—. Tienes buenos instintos, síguelos y la encontrarás. 
 
    —¿Los cuentos prohibidos? —preguntó Zaemar. 
 
    —Aún debe de quedar alguno en Rodam, si sabes donde buscar —respondió el viejo—. Pero ten mucho cuidado, esos escritos son peligrosos. 
 
    —Muchas gracias —dijo Zaemar, perfectamente consciente de que no le iba a sacar nada más al anciano. Terminó de sorber las pocas gotas de sopa que le quedaban en la taza y se levantó—. En dos días me voy a Rodam para una reunión extraordinaria del Consejo Real. Mise ya lo sabe, pero si tenéis algún problema, acudid a alguno de los hombres que voy a dejar aquí. Tienen órdenes de vigilar a los soldados y al culto, pero también de protegeros a ambos. 
 
    —Te lo agradezco —dijo Murrow—. Y te deseo mucha suerte en ese nido de víboras al que te diriges. 
 
    —Rodam no está tan mal —dijo Zaemar, poniéndose su abrigo negro—. Solo hay que saber con quién no debes meterte. 
 
    Murrow asintió y se quedó en silencio viendo cómo el general se preparaba para irse. Antes de salir por la puerta, Zaemar se giró hacia el viejo. 
 
    —Yo quería proponer a Lis —dijo, con una sonrisa sincera en la cara—. Habría sido una gran candidata al trono. Alguien como ella realmente podría haber llegado a cambiar este país. 
 
    —No pierdas la esperanza —dijo el anciano—. Nada dura para siempre y, ¿quién sabe?, el camino de Lis aún la puede llevar a cambiar esta sociedad. 
 
    Zaemar asintió. 
 
    —Te va a necesitar el día que eso ocurra —dijo Murrow en un tono bastante más serio. 
 
    —Lo recordaré —respondió Zaemar, haciendo una reverencia. Acto seguido, se giró hacia la salida y se adentró en esa oscura y fría cortina de agua que lo esperaba fuera. 
 
  
 
  
   
      
 
    CAPÍTULO 19
Cambiarlo todo 
 
    [image: ] 
 
      
 
    «¿Por qué me siento así?», pensaba Lis, sentada en la orilla del lago. Había caído ya la noche y empezaba a refrescar. Los demás estaban sentados alrededor de una pequeña hoguera, cenando, pero Lis prefería estar sola. «¿Por qué me siento tan mal por él?». 
 
    El cielo estaba completamente despejado, y cientos de miles de estrellas se reflejaban en la superficie del lago, tan tranquila que parecía un espejo. 
 
    «Solo intentaba aprovecharse de mí», pensó, recordando las súplicas de su padre para que lo desatara. «En ningún momento se arrepintió de nada, no debería sentir ninguna pena por él». 
 
    «Pero entonces… ¿por qué me siento así?». 
 
    —¿Esto lo hiciste tú? —preguntó Maek. Lis, que había estado absorta en sus pensamientos, no se había dado cuenta de que lo tenía detrás y se sobresaltó. Al girarse, vio que Maek tenía su bastón, el que había arreglado ella misma el día que llegó al lago. 
 
    Lis asintió, y Maek sonrió. Empezó a hacerlo girar alrededor de su cuerpo, lanzando golpes y estocadas al aire. 
 
    —Lo mío son los arcos, pero he de reconocer que está bastante bien hecho —dijo, dejándolo al lado de Lis y sentándose él también—. ¿Cómo estás? 
 
    Lis miró hacia el lago de nuevo. 
 
    —La verdad… no lo sé —respondió, doblando las piernas y abrazándolas—. Por una parte, estoy aliviada por no tener que volver a verlo jamás, pero por otra me siento muy cruel por haberlo dejado morir así. 
 
    —Nunca es fácil perder a un familiar —dijo Maek—. Pero no deberías sentirte así por él. A pesar de todo lo que te ha hecho, tuviste la valentía y generosidad de perdonarle la vida. Ya te lo he dicho antes, eres mucho mejor persona que él, y cualquier otro padre estaría orgulloso de haber criado a alguien con unos valores tan fuertes y puros como los tuyos. 
 
    A Lis se le escaparon las lágrimas y enterró aún más la cabeza entre sus rodillas. Estuvieron un rato en silencio, hasta que Lis se recompuso un poco. 
 
    —Muchas gracias —dijo, sin levantar la cabeza. «No merezco que me trates tan bien», pensó, pero no fue capaz de decirlo. «No después de lo que os hice hace doce años». 
 
    Los segundos fueron pasando. Un frío soplo de aire llegó desde el noroeste, provocando unas cuantas olas en la perfecta superficie del lago. 
 
    —Nosotros también estamos un poco abrumados, la verdad —dijo Maek, rompiendo el silencio—. Hemos crecido creyendo que éramos los últimos humanos vivos en todo el mundo, y ahora… 
 
    —Sient… —intentó decir Lis, pero algo en su interior la detuvo. 
 
    «No seas cobarde, Lis», se dijo a sí misma. «Dile lo que piensas». 
 
    —Nunca he entendido por qué os hicieron todo eso —consiguió decir al final, armándose de valor—. Siento mucho que hayáis acabado así. De verdad. 
 
    Maek la miró y sonrió. 
 
    —Lis, no tienes que pedir perdón por las cosas que hizo tu raza hace tantos años. Son los que tienen el poder quienes toman este tipo de decisiones, no la gente como nosotros. No fue culpa tuya. 
 
    Al oír esas palabras Lis se encogió aún más, apretando con fuerza las piernas contra el torso. «No puedo contárselo, no puedo». 
 
    —Sé que es difícil, pero tenemos que empezar a no fijarnos tanto en el pasado y procurar más por el futuro —siguió Maek, tumbándose y cruzando las manos por detrás de la cabeza—. Hace tiempo que me pregunto si existe un futuro para nosotros. 
 
    —Maek… —dijo Lis, mirándolo. 
 
    —Hemos vivido siempre así, escondidos en las montañas, algunos jugando a ser soldados, otros simplemente esperando al día en que vengan a terminar lo que empezaron hace años. Pero ahora todo ha cambiado. Hemos descubierto algo que nos puede dar esperanza, y también un futuro. Ahora sabemos que hay otros de los nuestros por ahí que necesitan nuestra ayuda, y eso es algo que… bueno, algo que simplemente no puedo ignorar. 
 
    A Lis se le escapó una pequeña sonrisa que hizo que le doliera un poco la herida de la mejilla. 
 
    —Parece que después de todo no somos tan diferentes —dijo, relajándose un poco también—. Si he terminado como he terminado es precisamente por eso mismo, nunca he sido capaz de quedarme callada ante las injusticias. 
 
    Maek levantó la mano hacia el cielo. 
 
    —Vamos a cambiarlo todo —dijo, cerrándola. Miró a Lis y sonrió—. Empezando por ese olor, Lis, apestas. 
 
    Lis se quedó unos segundos con la boca entreabierta, lo que hizo que Maek empezara a reírse a carcajadas. 
 
    —¡¿Y qué esperabas?! —exclamó Lis, con la cara tan roja como si acabara de correr hasta su casa y volver—. Me has tenido atada a un árbol casi dos días, es normal que… 
 
    Maek se levantó, todavía riendo, y levantó a Lis del suelo con facilidad, agarrándola por la espalda y por debajo de las rodillas. 
 
    —No, Maek, espera —dijo Lis, intentando liberarse de los fuertes brazos del humano—. No lo hagas. 
 
    Maek hizo ver que no la escuchaba y la lanzó al lago sin pensárselo dos veces. Lis gritó con fuerza durante los pocos segundos que estuvo en el aire y, finalmente, cayó al agua, que estaba extremadamente fría. La peculiar escena llamó la atención de los demás, que se acercaron a ver qué pasaba. 
 
    Lis emergió del agua dispuesta a decirle de todo a Maek, pero se sorprendió al ver que Ters y Tars lo habían cogido y lo estaban tirando al lago también. Maek agarró a Ters con fuerza en el último instante y terminaron cayendo ambos al agua, haciendo que todos los demás se rieran. 
 
    Lis no pudo contener la risa. La mejilla le ardía, pero hacía tanto que no se reía tan sinceramente que se dejó llevar. «¿Realmente está bien que estés así de feliz?», sonó una voz en su mente, a la que ella misma respondió. «Solo por esta noche». 
 
    Ters empezó a lanzar agua a los que estaban fuera, y Lis se la lanzó a él por detrás. «Solo un rato más». 
 
    Al cabo de unos minutos salieron del agua, exhaustos los tres, y Maek se giró hacia Lis. 
 
    —Tendrás que venir a la hoguera con nosotros o te resfriarás —dijo, sonriendo. 
 
    —Y deberías comer algo, necesitarás fuerzas —añadió Ellie. 
 
    —Aún queda un poco del ciervo que cazamos la semana pasada —dijo Tars, huyendo de su hermano, que quería abrazarlo mientras seguía empapado. 
 
    Lis ignoró todos los pensamientos que le venían a la cabeza y se limitó a sonreír. 
 
    —Muchísimas gracias —dijo, haciendo una pequeña reverencia—. A todos, y por todo. 
 
      
 
  
 
  
   
    EPÍLOGO
Sacrificios 
 
    [image: ] 
 
      
 
    —¿Por qué yo? —se preguntó Gareth a sí mismo, suspirando. El viejo muelle en el que estaba sentado pescando se movía y crujía con el oleaje. Ese suave mecer normalmente le ayudaba a relajar su mente, pero ese día no. Ese día era uno de los peores de su vida. «Y encima hoy los dragones no pican», pensó, frustrado al ver que el gusano del anzuelo seguía intacto. 
 
    El sol empezaba a despuntar sobre el horizonte, creando diferentes patrones de sombras entre las decenas de trenzas que decoraban el anaranjado pelo y barba del enano. Con un suspiro, volvió a lanzar el anzuelo al agua. 
 
    —Así que aquí estabas —dijo alguien detrás de él. Al girarse, Gareth vio a su calvo y corpulento hermano mayor, el general Badin, que se sentó a su lado en el borde del muelle—. Veo que no ha habido suerte hoy —dijo, riéndose al ver el cubo vacío. 
 
    —Déjame en paz, Badin —dijo Gareth—. No me robes este último momento de libertad, por favor. 
 
    —Eres la única persona en el mundo entero que podría odiar la oportunidad que se te ha dado —dijo Badin. 
 
    —Querrás decir la oportunidad que se me ha impuesto. 
 
    —Alguna gente mataría por estar en tu lugar. 
 
    —Pues que alguien me mate y lo ocupe —dijo Gareth, apartando la mirada de la de su hermano. 
 
    Ambos se quedaron en silencio. A los pocos segundos, Badin se inclinó hacia atrás, apoyándose con ambas manos. 
 
    —Rodam te va a gustar. Además, con tu nuevo puesto podrás hacer lo que desees. Incluso visitar la flota inser… 
 
    —¿Crees que no sé lo que Kelrain quiere de mí? —le cortó Gareth. 
 
    Badin inclinó la cabeza hacia abajo. 
 
    —Todo el mundo lo sabe —dijo, casi susurrando—. Ya sabes cómo va esto, hermano. Si no hacemos lo que pide, nuestra familia perderá el título nobiliario que tanto nos costó conseguir. 
 
    —Lo sé, y por eso no me he negado abiertamente —dijo Gareth, mirando a su hermano con tristeza—. No es el primer sacrificio que ha ofrecido nuestra familia, ¿eh? 
 
    —Oye, que esto tampoco está tan mal —respondió Badin, sonriendo—. Te acostumbrarás, ya verás. Además, te van a dar tu propia Espada. 
 
    —¿Para qué quiero yo una de esas cosas? —preguntó Gareth, señalando la que llevaba su hermano en la cintura—. Creo que se la regalaré al primer soldado que pase, a ver qué dice Kelrain. 
 
    Badin soltó una gran carcajada, su gran barba marrón moviéndose al ritmo de la risa. 
 
    —Veo que no te vas a aburrir —le dijo, dándole un golpe en la espalda que casi lo hace caer al mar. Aunque le sacaba casi veinte años de edad, a veces parecía que Badin era más inmaduro que él. 
 
    Gareth suspiró profundamente, pero a los pocos segundos volvió a levantar la mirada hacia su hermano. 
 
    —Ya que no tengo elección, al menos voy a esforzarme para ser un buen rey —dijo, forzando una sonrisa para Badin.  
 
    Badin asintió, sonriendo también. 
 
    —Estoy seguro de ello. 
 
    «Y para eso, lo primero que voy a hacer es ignorar a Kelrain tan pronto como tenga la corona», pensó Gareth. «Aunque eso signifique mi…». 
 
    —G-Gareth, mira, ¡mira! —exclamó Badin de repente, señalando hacia arriba. 
 
    —No voy a caer otra vez con ese truco —dijo Gareth, mirándolo mal. 
 
    —¡Que no, que no! —exclamó Badin, levantándose—. ¡La caña, mira! 
 
    En ese momento, Gareth empezó a notar mucho peso en las manos, y al girarse vio cómo la caña se curvaba exageradamente. Tuvo que agarrarse a uno de los muchos postes de madera que había en el muelle para no caerse. 
 
    —¡Por fin! —gritó excitado—. ¡Sujétame, Badin! 
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